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\ r - ¿Enjuiciar a un Emperador? 


El ruego d* la artillería republicana se hacía cada usa rniv intenso 
sobre el reducto de] e-erro de ias. Campanas, La? columnas sitiado raí 
se acercaban ahogando a los defensores déla última posición imperial. 
Jos que inquieto!; v tvmorosos, apenas podían soportar el rugir de J¡ls 
imanad as y el aullido de los soldados republicanos l[Ul l se íes -Nfiaban 
encima. 

En la madrugada de] 15 de mayo Je 1,867, la posición era insoste¬ 
nible. A Las Júbilo fortificaciones del cerro habían llegado el Em¬ 
perador y su s principales generales huscundo refugio y tropas leales 
para emprender, quizá, la acción decisiva, La ciudad de Quetétaro 
había visto cómo desde antes Je] amanecer, los republicanos entraban 
i. ella y la recorrían en sim triunfal, disparando al aire íus fusiles 
y dando verdaderos alaridos de furia y de guKu. Va no importaba 
si la plaza había sidn temada a viva fuerza, como quería Escohedo, 
o si había sido vendida, traicionado el ejercito imperial por López, 
iífmiii corría u. Tumor, El hecho era que Iüj¡ soldados, de la República 
vencían a !üs seguidores dd Jmpcriu. 

Idcs^l-. I» pequeña elevación de] cerro, Maximiliano observó con 
detalle La compacta masa humana que estrechaba el cerca. Preguntó 
a los generales que lo rodeaban si era posible romper las Eneas enemigas 
y ■vaLii airosos de esc (ranee decisivo. El general Tumis Mejí» tornó 
un anteojo y examinó dclenidamcnítí la situación: 'Señor, pasar es 
imposible, pero si vuestra Majestad Lo ordena, trataremos de hacerlo, 
en cuaino a mí, estoy dispuesto a morir", 1 respondió el bravo general 
indio. Desalentado, el Etnperador entonces di aó su última orden como 
monarca: envió a urio de sus ayuJamos a parlamentar con Escobado, 
al uiismii tiempo que se enafbolahíi la bandera blanca, la seña! de 
la rendición. 

Sí; hizo el silencio en el campo imperial, i-os republicanos, a su 
vez. dejaron de disparar, acercándose a los insignificantes baluantis. 
Maximiliano no esperó e] regreso de su emisario. Montó a caballo, 
y se dirigió hacia donde un grupo de jinetes republicanos avanzaba 


i 


Ai «mi Ha«*. LV*r¿íaní. p. lí.l 





Era el general Ramón Corona, comandante de esa línea, anie quien 
el Emperador se rindió a discreción. 

Conma depuso el traslado de los rendidos a la ciudad, en donde 
se encontraron con el general Mariano Escobedo, comándame en jefe, 
a quien Maximiliano entregó su espada, y con quien dialogó algunos 
momentos. Luego, despojados de armas, cabalgaduras y demás per¬ 
tenencias, fueron conducidos al convento de La Cruz. Con el cautiverio, 
e[ sueño imperial terminaba para Maximiliano. Con di a la cabeza. 

. .lodos I us general es, jefes, oficiales y tropa qu e defendían Querétaro, 
quedaron bcebos prisioneros de guerra y puestas ,i disposición del 
Supremo Gobierno para que dispusiera de hu üuertc", según informó 
con su parquedad habitual Eseobudo , 1 

¿Qué hacer con los prisioneros? Mucho antes de que el Gobierno 
de la República comunicara oficialmente el qué hacer con ellos, Maxi¬ 
miliano tenía ya su propuesta. EL mismo día de su captura, ingenuamente 
le dijo a Escobedo que no deseaba 'otra cosa que salir de México 
y que, en consecuencia, espera que su le dé la custodia necesaria hasta 
embancarse'aunque, en tono melodramático y hacíendu gala de sus 
generosos ssniimiemos, agregó - "...si es necesaria alguna víctima, 
Jo sea la tic mi persona '. 4 Al poco tiempo, también solicitó una entre¬ 
viera con Juárez . 5 

Como era natural, tajes peticiones, transmitid as al Presidente Juárez, 
no merecieron ninguna respuesta, y menos aún la de entrevistarse con 
é¡. Ralph Roedur, penetrando tn la psicología de don Benito, explica 
pur qué no se celebró la entrevista: 'De iodos Los peligros implícitos 
de aquel documenta, el más grande para Juárez, era el riesgo del contacto 
personal con un adversario generoso¡ y ahora que sus posiciones esta 

* Mirunn EjK.i-fc.jd.-i Jn^irw. en id úii . p. IVM 
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han invertidas, el peligro de persíiiiaiiziu La cuestidn iiiexicana y de 
conmoverse y quedar desarmado, traicionand-o el porvenir al traducirlo 
Cíl una. U asedia individual, era murtal y lo eludió en defensa propia"/ 

Pero el silencio del Gobierno Republicano preocupó a más de uno. 
Alguien sugirió que Escobedo no se atrevía a tomar la detsrminación 
de pasar por las armas a los prisioneros, pensando en su futuro pol íllco, 
puulhii que si "...hubiera deseado fusilarlos, podría haberlo hecho con 
!a simple aplicación de la Ley del 25 de enero de 18Ó2. Consideró, 
sin embargo, lo grave de su condición y pretirió descargar la respon¬ 
sabilidad L-n el Gobierno 11 ? Sin embargo, esta decisión mi estaba den¬ 
tro ile sus facultades, puesto que. aunque días antes Juárez. Le había 
ordenado fusilar a todo oficial imperial tita que cayera en sus manos," 
las circunstancias en este caso eran muy diferentes. V fundadamente 
puede pensarse que Encobedo rucihió del Presidente instrucciones 
conrldencirtlcti en contrario, por boca del teniente coronel Manuel 
Azpíroz, quien iba y venía de QueréLaro a San Luií., cotí mensajes: 
'.. me ha puesto al lauto de todo lo que habló con usted y de cuanto 
usted se sirvió encargarle que me dijera. Todo lo tendré muy presente 
y no me apartare para natía de lux dcsLiK*; de usted y de las instrucciones 
que se ha servido enviarme verbalrtieme con el Sr. Azpíroz",'' según 
acusaba recibo Escobedo, Varias veces sirvió de recadero Azpíroz 
a lo largo dei sitio y aún después de caída la plaza, por lo que bien 
pudiera pensarse entonces que, entre esas instrucciones, estaba i* de 
no tiisildt a Los prisioneros y esperar la decisión del Gobierno, 

Porque Escóbalo mi sabía en realidad lo que iba a pasar con sus 
cautivos. Siete días después de la rendición de Maximiliano, ei 22 
de mayo, id Comandante en Jefe ignoraba todavía la voluntad del Go- 
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hicrnu Ese día recurría a Juárez casi en filan de súplica: 'Estoy 
esperando al comisionado que .. m; enviaría con instrucciones para 
proceder con los prisioneros; lo que aguardo jo n ansiedad para que 
Je una vez se termine este asuntu. pues tengo la creencia que [a dilación 
en todos los de esta especie es siempre causa de complicación y 
d ¡ti cuitad es para su resolución, En todos casos,, esté usted seguro de 
que obraré sin sepárame en nade de las instrucciones, del Gobierno V" 
Y su preocupación era real. Las complicaciones de que hablaba se 
agravaban pur el hecho de haberse separado de buena parte de su 
ejército, que habla sido enviado a colaborar con el general Porfirio 
Día/ en el sirio de la Ciudad de México, además de que temía, con 
justa ra-zoa, algún intento de íuga. Días después se sinceraba nuevamente 
con c¡ Presidente, narrándole sus cuitas: "...los reos pueden en esta 
ocasión, derramar el oro por salvarse. Más comento estaría comba¬ 
tiendo, ([ue colocado en esta situación con tan grave responsabili¬ 
dad, en donde sí suceden tas intrigas y donde se ponen en juego, 
por nuestros enemigos, todos los medios para salvar a los encausa¬ 
dos" 11 Don Mariano estaba abrumado y más presionado quizá, que 
los Cilios prisioneros. 

Y. en efecto, el Gobierno se dilataba en tomar la decisión. Juá:ez 
se turnó su tiempo para resolver, aunque ya circulaba ei rumor de 
quí habría un juicio, A pesar de ello, "en Querétaro se figuraban 
que el Presidente ludís/, y sus ministros vacilaban .mw la idea de 
condenarlos a muerte. " L: o bien, que en el proceso, Maximiliano 
' ...probablemente ¡.erá condeitáilo e indultado después ..." 11 como su 
ponía optimistametile Alphonse Daño, el Embajador francés acredi¬ 
tado unte la corte imperial mexicana. La inacción del Presídeme íue 
motivo h asta de cr ílleas por parte de su s mis mos segu ido res El enaltado 
IIherid Juan lose Ha?, haciéndose eco del sentir de muchos de sus 
correligionarios. le escribía mu apremio; "Con bastante admiración 
ha visio todu d mundo que han pasado nueve días después de tomado 
(Jutírélaro sin que ¡j justicia nacional haya castigado a ninguno de 
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los criminales cogidos allí , detesto la pena de muerte, piro eren 
que hay economía de sanare en quitar de enmedio a los que representan 
un princlpiu ruinoso y detestado por el país., todo Jebe arrostrarse 
cuando se traca cíe satisfacer la opinión gen-eral y de asegurar l¡* felicidad 
pública".^ 

Sin embargo. ",,.diversos indicios anteriores, no dejaban ninguna 
duda sobre el hecho uue el juicio de Mas ¡milLaño era una Lusa des¬ 
de mucho tiempo decidida en el ánimo dé Icwí jefes republicanos, aun¬ 
que pudo ser que hayan tenido un instante de vacilación, mientra 
llegaba la hora de pasar del proyecto a la realización. ¿.Qué ocurrió 
en el silencio de los seis días que siguieron, por parte de Juárez y 
de sus consejeros, al saber la captura de su enemigo...7" u Las razones 
de la tardanza nadie Las sabe, aunque muchos las intuyeron: 'Seis 
días se tomó d ministerio para dictar una resolución, que quiso fuera 
hija de una profunda meditación, para que no estuviese sujeta a los 
vaivenes de lo impensado'. 11 

La verdad es más simple. A despecho de los deseos de Maximi¬ 
liano de que Id dejaran ir, Juárez habla decidido tiempo atrás liqui¬ 
dar el asunto mediante un juicio, aunque ésto sólo iu sabían su* más 
íntimas. Durante varios días fingió reflexionar sobre el destino de 
los acusados, jugando con ellos y con sus esperanza*, Su resolución, 
si bien era I» que se esperaba, paradójicamente sorprendió a algunos. 
Domo a Concepción Lombardo de Miramón. la esposa del geiieial, 
quien había escuchado pal abras de aliento cuando partió de la ciudad 
Ue México. El general Porfirio Díaz, que seguramente ignoraba los 
designios de Juárez, haciendo referencia a La manera -como eayó 
Querétaru, le había dicho que .a hombres comprados no se tes podía 
fusilar".j" y tranquilizada se encaminó en busca de su marido Mu 
SC ímagEnahii que en el ánimo de Sebastian Lerdo de Tejada, el 
prominente miembro del gabinete presidencial, babía otro pensamien¬ 
to, totalmente distinto y que en alguna ocasión diría: ‘...el día que 

11 IL,; i JlJ-hs. JúL-iihjjj 24 luyo, á?, ir. k,. L :i j Jiikni:-- 0 íií-,v.»- s vi!w. OiVctí.ifj 
<■ I a ‘ijr.T^hirnr¿KVj:víl Vttl 1 f>. I .S \ Lfr. 

I? Ehivxniii; hd.^aa:!^, iih Jm.iwno... p ifrl y IbL. 
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tomamos preso * Mlramón lo condenamos « muerte'', ,M así, en plural, 
incluyendo en I a intención »l Residente. 


2.- El inicio de Querft&ro y su impoitAAda, 


¿Por qué hablar del Juicio de QueréOro. si ciento venliséi» «ños 
h¿n pasado desde cotonees? Porgue a pesar de tan largo tiempo, su 
Importancia nn ha decrecido, si bien permanece sepultado en libros 
que sólo de vez en vez se sahúman de las bibliotecas, y resurgen 
cuando se Lrau de vituperar a Juárez, o bien de cnzalzarlcv Sinónimo 
de un« ¿poca ditícil y contliciiva, J« narración pan id isla del juicio 
resume las tendencias y posiciones de quienes ven todavía en nuestro 
tiempo, el campo ideológico de batallas libradas hace ya mas de un 
siglo. Las t ¡guras dei Presidente inflexible, asesino para algunos, y 
Jd Emperador mártir, o víctima ingenua de las circunstancias, según 
el caso, todavía deambulan por los textos di historia esperando que 
¡dgwrén ofrezca un juicio sobre d juicio, una versión, si no impardal, 
-se trata de un» historia de hombres, a final de cuentas-, sí al menos 
honesta. Cuánta razón tenían nuestros antepasados cuando decían que 
el proceso de Querétaro, "...por ¡ser único en su ginerio, tiene que 
pasar a la posteridad". 1 ' 

Para algunos historiadores contemporáneos, como Frank A. Knapp, 
este es un tema que produce hastío, quizá por el cansancio que caufca 
su repetida aparición en nutriros tihroü; ",..la historia del juicio... 
tic Maximiliano, Mi ramón y Mcjfa. se ha repetido hasta la monnto- 
nia... 31 Sin embargo, di mismo reconoce que "Eos píos y los contras,, 
en lo tocante al sacrificio de Maximiliano, pueden pesarse uidavía 
sin llegar a una solución del mili va, aunque los bistoi ¡adores posteriores 
se han mostrado más moderados al enjuiciar a Juárez por su renuencia 
11 conceder el perdón' . !l Pero ¡t otros historiadores, como a José Euen- 

n fü'cm. P . .raj 
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tes Mare», la emoción parece embargarlos cada vez que en sus páginas 
se relatan los pormenores dd juicio, el cu¡il adquiere un carácter 
relevante, ya que es nada mis ni nada menos que "...la culminación 
de un capítulo hjstiVrico extraordinario cuan» por ser el juicio mis 
importante que registran nuestros fastos, de superlativo interés por 
la resonancia nacional e internacional que e! hecho tuvo en su tiem¬ 
po", 12 

i.a historiografía sobre el juicio de Querétaro oscila pues, de la 
breve, molesta, pero indispensable referencia, ala grandiosa narración 
que alcanza Jas alturas dei arte trágico, sin que exista, eso sí, historiador 
alguno que deje de mencionarlo. Pero io más nolahie es que en casi 
todas las, publicaciones campea todavía el espíritu de partido, "ha pa¬ 
sado más de utt sigin y sin embargo, no podemos decir que los renco¬ 
res. estén apagados". 15 Sorprende, en efecto, pero así es. Por dio, 
con cuerdo plenamente con Martín Quitarte cuando afirma que 'el es 
tudio del proceso es merecedor de un« atención mayor de la que so 
le ha otorgado,,.. Tenemos desde Ja perspectiva de nuestro tiempo, 
la obligación de juzgar ios hechos colocándonos hasta donde es posi¬ 
ble por encima Je prejuicios y de odios de partido"." 

Este es el motivo de este trabajo. Intento recrear el procesó de 
Querétaro desde un ángulo diferente al que hasta hoy ha prevalecido, 
basándome precisamente en el proceso, aislándolo de todo aquello que 
í¡ bien forma parte de la historia de los últimos días del Emperador 
y <!e sus generales, del triunfe definitivo de la República, distorsiona 
sin embargo ]a sustancia de 1» materia a tratar. Por ello, omito aquí 
todos los. incidentes y sucedidos que no tengan inmediala relación con 
el mem aspecto judicial No caben enloncus los fantásticos proyectos 
de fuga, las escenas de dolor y de tristeza, la vida cotidiana de los 
prisioneros, el drama en eJ que se vieron envueltos en su afán por 
conservar la vlda^ todo esto, que en otras obras ocupa buena parte 
del i elato del juicio, puede consultarlo y disfrutarlo él lector remi¬ 
tiéndose a las luentes que he utilizado, y cuya referencia acompaño. 
Me interesa únicamente eü procer i un sí y sus circunstancias, sus ac- 
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tures y Lus papeles que representaron. los ardims débalas y Su fun¬ 
dante ntación, las consideraciones. empleadas por cada parte, en fin, 
la rtrribJc lucha legal que sostuvieron.,. 

Rl proceso como tal tía sido poco estudiado, l>as autores no se ocu¬ 
pan más que de tres cuestiones, que analizan a ia ligera y muy de 
paso: La constitucionalídad de la Ley del 25 de enero di 1862, con 
la que fueron juzgados Maximiliano, Miramón y Méjfo: la del consejo 
de guerra que dictó la sentencia y la de la aplicación de la pena de 
muelle a que fuetoil condenados, em i tiendo veredictos lapidarios que, 
según las tilias y tobias de cada quien, decretarán la legalidad del 
juicio o bien. Su franca inconstitucional idad. Es tiempo pues, de darle 
al juicio de Qucrímris un nuevo metimiento, ya que sin duda alguna 
es '...la causa mi 1 ; célebre deque hace mención la historia del nuevo 
mundo" , 1F 

S'o por obvia de? cario la aclaración de que ik> me sumo a ninguno 
de Eos dos bandos que hace más de un siglo contendieron en el campo 
tic Nuil a y en d furo para salvar a la República o al Imperio. Perte¬ 
nezco al género de Los que creen sinceramente que el pasado ya pasó, 
y que simplemente lo recibimos como el nutriente principal de nues¬ 
tro ser nacional, y de aquí la importancia de su estudio. No me inte¬ 
resa contribuir al prestigio de Juárez ni a la reivindicación ile Máximo 
l¡aHñ¡ los dos perSu majes los he incorporado a ini conciencia de his- 
tori ador, para verlos co mo d eben verse Las cosas qu er idas y ent rañ ab I es: 
con amor. JuArex y Maximiliano, admirables ambos porque tuvieron 
¿Ji Sus manos La Oportunidad de hacer nuestra historia, los dos per¬ 
tenecen ai legado histórico que como mea i cano be recibido de mis 
padres y de mi patria. 


3.- Se Abre el proceso: el documento instructiva. 


Desde San Luis Potosí, el día 2 3 de mayo, finalmente, el Gobierno 
tomo una decisión, misma que le fue comunicada a Escobado: 1 ...lia 
determinad n el C. Presidente de I :-j República, que disponga usiet: <*c 


Ib 
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uf p. 113. 


proceda a juzgar a remando Maximiliano de Hapsburgo y a sus lla¬ 
mados generales don Miguel Mi ramón y don Tomás Mesjía, proc^- 
diéndose *n ti juicio ton entero arreglo a los artículos del sexto ai 
undécimo inclusive, de la Ley de 25 de enero (Je 18<>2".Por lo 
que tocaba a los demás jefas, oficiales y funcionarios capturados en 
Querétaro, el Gobierno se conformaba, mientras decidla su suerte, 
con una lista circunstanciada de ellos. 

Escobedo, obediente de los mándalos de sus superiores, inmediata¬ 
mente transcribid la comunicación, girándosela al teniente coronel 
Manuel Azpíroz, a quien por s-u "aptitud y honrosos antecedentes 
designaba fiscal de ia causa, ordenándole proceder con la averigua¬ 
ción correspondiente, y con ia instrucción del proceso, Advirtió Esco¬ 
bado. además, a Azpíroz, que la comunicación llegada de San Luis 
figuraría en el proceso en calidad Lie í/tirfímf'nífj' instructivo. es decir, 
como base de la acusación. 

Pt:r cierui que este éoamenío instrucitvo despertó inquietud por 
I:l identidad de su autor. Si bien venía firmado por el General ígnacio 
Mejía, Secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina del 
gabinete de Juárez, se sospechó, quizá con razón, que el verdadero 
artífice del docu monto lo era don Sebastián Lerdo de Tejada, encar¬ 
gado tic las Relaciones Exteriores, E| mismo Mi ramón, al conocer 
,'l texto, no dudó en atribuírselo, sospechando que las intencione*; de 
Lerdo eran alarmantes: "Habiendo leído... la comunicación por la cual 
m: nos manda juzgar, obra de Lerdo, aunque firmada por Mejía, no 
cabe duda que tendremos que pasar a mejor vida...Artos después, 
Joti Carlos Pereyra, quien redactó los últimos capítulos de la ribra 
de don Justo Sierra Juárez. obw y su tiempo, ratificó la conseja, 
añadiéndole los suficientes, calificativos como para dejar mal parado 
.i don -Sebastián: "La urden suscnia por el ministre de Guerra, don 
Ignaciu Mejía. no nene de éste sino Ja firma: en d texto está el alma 
del ministro Lerdo de Tejada. Fl hizo ia poderosísima tenaza de hie- 
rro pues!a en las manos de Escobado para que se sujetase ti los 
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prisioneros Hay luí usa orden una frialdad que hieda" . If Mejíao Ler¬ 
do, no Lmpona en realidad, porque esta discusión no dejaba de slt 
bizantina, ya que resultaba natural que Ja.s común¡“aciones dirigidas 
a Eiíobedo, tenían que ser firmadas por su superior, el ministro de 
guerra Lu- imporiaiiu- era que, independientemente del autor del 
documento, Éste revelaba " . el estado de ánimo que im|misaba ai Go¬ 
bierno de San Luis Potosí con respecto a los prisioneros",* 

Pero volviendo aJ documento, de entrada, el Gabinete juarista se 
justificaba por La tardanza aprovechando la oportunidad para dar una 
Lección de la mis retinada grandilocuencia; 'Ante de dictar ninguna 
resolución aceres Je los presos, d Gobierno ha querido deliberar con 
la calma y detenimiento que corresponden a la gravedad de Las cir¬ 
cunstancias Ha puesto a un ¡ado los lientutúenLos que pudiera inspirar 
una guerra prolongada... ha pensado, no sólo en la justicia con que 
se pudieran aplicar las Leyes, sino en la necesidad que haya de aplicar¬ 
las. Ha meditado hasta qué grado pueden llegar la clemencia y la 
magnanimidad, y que limite no permitan traspasar la justicia y la 
estrecha necesidad de asegurar la paz.., 111 Declaración esta que com¬ 
pletaban con Ea no menos importante razón del porque se enjuiciaba 
a ios prisioneros, batida cuenta de que La Ley, 1s en su artículo 2B. 
facultaba al comandante militar a ejecutar a los prisioneros capturados 
rufrejj-iin/r O en acción de guerra, con la mera identificación de SuS 
personan, circunstancias ambas que concurrían en los tres reos; 
"...bastaría la notoriedad de los hechos paia que se debiera proceder 
con arreglo a ese artículo... sin embargo, queriendo el Gobierno usar 
de sus amplias facultades, con objeto de que haya lu más plena 
justificación del procedimiento en «te caso, ha resuello que en di 
s-c proceda aL juicio que dispone La misma Ley en otros casos, para 
que de ese modo se oigan en éste bis defensas que quieran hacer los 
acusados, y se pronuncie la sentencia que corresponda en justicia",” 
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I’; i-i - quú so meterlos ajuicio, si legalmente Escobado podía haberíos 
ii.-'-rljdn? Hubiera bastado con dejar correr las cosas, puesto que la 
1 1■> amparaba esta ejecución, y Juárez bien pudo haber insinuado a 
l" ' Mariano que cumpliera con el mandato previsto. La razón oficial 
>"> ni lio enlabiado lu apuntaba el mismo don Lüemúr H ,.,el Gobierno 
hri querido que haya un juicio forma) en que se hagan constar los 
ii pos y las defensas de los reos. Así se alejará tuda imputación da 
p • ipilación y encono, que la mala fe quiere atribuirle ".* 1 

I u mayoría de ios autores coinciden en que el juicio fue una mera 
li'r ".alijad "El tribunal militar... fue un gestn para salvar las aparittn- 

■ ic mejor aún., una farsa en concesión a la opinión internacional 
que u: inclinaba fuertemente en favor del emperador de los ojos azu¬ 
les ,c Con mayor claridad, José Fuente Mares explica sin ambages 

is . iTciinstanciaa en las que se encontraban los tres acusados H . aunque 
■ i muerte estuviera re.su sita de aniemano, era aconsejable dorar Ea 
.■"■.Jota l'rcnLc al mundo... El proceso de Queréiarn... tuvo todas las 
'•i -ivUTÍSllCáS de ull artículo de exportación'"'* porque en ello estaba 
in 'iltsiI el Carácicí de Ji.in Benito, quien junto con Lerdo, segut ámente 
u’e.ircm la soiución del juicio, el que .sería únicamente " un trámite 
I 11 'Les jJ para ei patíbulo, un LiAmúe que Juárez desahogaba en mda 
mi mi nulidad para encarnar el papel que se acomodaba a su carácter; 

■ Je un magnánimo vengador '.- 11 

f.Veuqanzd o justicia? fc=l documenta ittsirualvo repasaba en hreves 
■muí 1,1 historia l eiierje Jet país, llena de desgracias, guerras, amhi- 
i mi tes Jes medidas, qus dü alguna manera el pueblo había repudiado 
ilni.r d.i [lai.L I-I o la Constitución de 1 B 5 T, y cuando ya renacían la 
par v la prosperidad, "los restos más espurios de las clases vencidas, 

■ pl.ii'Jti al extranjero, esperando cor su ayuda saciar su codicia"* 
i .quiere entonces Maximiliano, contra quien se lanzan teiribles 
\:At ¡ s. tus que 1 Jejando a un lado ciertas du rezas de entile i. contenían 
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la verdad absoluta acerca de la empresa imperialista en México...",* 
es decir, la verdad visra por los republicanos, por quienes en ese 
momento estaban en pos Letón de imponerla: la verdad del vencedor, 

El archiduque Fernando Maximiliano de Hapshiirgo, dice el dwu- 
mento instructivo,* 1 se prestó a ser el principal instrumento de esa 
obra de iniquidad... vino para oprimir aun pueblo pretendiendo deslru Ir 
su Constitución , vino a contraer voluntariamente gravísimas respon¬ 
sabilidades, que son condenas por las levé* de todas las naciones, y 
que estaban previstas en varias leyes preexistentes de la República.., 
No sólo se prestó a servir como instrumento de uná intervención, 
sino para hacer ptlr SÍ una guerra de filibusteros, trajo a otros extran¬ 
jeros austríacos y bdgas, súbditos de naciones que no estaban en gue¬ 
rra con la República... trató de subvenir las instituciones políticas 
y el Gobierno de la nación, pretendiendo arrogarse el poder supre¬ 
mo... dispuso sin ningún título legítimo, y sólo por la violencia, de 
las vidas, derechos e intereses de los mexicanos... promulgó uti decre¬ 
to con prescripciones de barbarie para asesinar a los mexicanos que 
defendían la independencia e bizo que se perpetrasen numerosos 
ejecuciones bajo su amparo., consintió la destrucción y el incendio 
dtí numerosas poblaciones. . y todavía, cuando se retiraron las tropa* 
de Francia, y vio levantada en contra de di a la República entera, 
rodeado Je algunos de los hombres míls culpables de la guerra civil, 
quiso sostener basta el último momento su falso título Entro esos 
hombres, estaban Miguel Mi ramón y Tomás Mcjía, quienes tenían 
desde antes graves responsabilidades por haber sostenido durante 
muflios años la guerra civil, sin detenerse ante los actos más culpables, 
y siendo siempre un obstáculo y una constante amenza contra la paz 
de k República. 

Ante estas acusaciones, de Lnmediato se sospechó la verdad, y el 
módico de Maximiliano, que fue de los que no se dejaron llevar por 
Ja ilusión del proceso, escribí*- ''Farsee que se va perdiendo la 
esperanza de salvar al Emperador... lía llegado la orden para abrir 
eJ proceso... El sólo hecho de encomendar la decisión a un tribunal 
militar rto a entender claramente que se quiere la muerte del Em¬ 
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-1 ni ii" " Al parecer, el hacho era en efecto clarísimo, pues "cuando 
"i 1 " i¡i resolución del Gobierno republicano, sintieron los imperia- 
i i ■■ l.i conmoción que se sufre cuando nos cae cerca el rayo, pues 

■ i i • íiímiulas efímeras Jn un juicio rápido, se presemaba con toda 

■ i-i- ió.hI la muerte de los tres ^eos-. 1, 

I ... era visible para lodos, rqiublieanos e imperialistas, 

.inc no faltó algún espanta nao que quiso jusiiíicar al Gobierno, 

■ ■ r-do en ngur no necesitaba de justificación alguna. Veamos como 

un jilguero de tas glorias de los republicanas: dentro de 

... Ley, por estrecha que fuese, cabía una defensa, y en ella, 

'i n-velación de tina verdad quizá d encomie ida, que apareciese ha' 
i 'iiiln imposible la aplicación de la pena de muerte. El Gobierno de 
Mónico, cu la magesiad de sus deliberaciones, en la bondad de sus 
11 un ipios, y en su conciencia recta e impasible como la justicia mis- 
m i ha un busca de aquella verdad, ib» en busca de la salvación del 
11 -nepe, pera inquiriendo una razón omnipotente que arrebatando su 

■ i:m :l I:l clemencia, de un modo inevitable, esta fuese un título 
l' JÓ' -ri-i para la República y un monumento de imparcialidad para 
i.. luiloria". 1 * 

K.i.--mes de esta especie, más demagógicas que sinferas, tienen la 

■ mIm:I de alimentar la esperanza Ají lo entendió Mi ramón, quien se- 
- míe que ¡ha a morir, las utilizó para ajeniar a su mujer y levantarle 

l .mimu ' .entrando en vía de juicio, muchas esperanzas hay de 
.■I*.tifón" 41 Je dijo, quizá, deseando en su fuero interno que hiera 
" f-Luí. ¿uandn él mismo sabía que que no habría "poder humano 

■ i i un- salve ’. v pes i ni i sma que compartía con el Emperado r, a qu ¡en 
■i • .i k-ter hada oscilar de la más exagerada euforia causada por los 

■ iiis de luga, a la má¿ realista y desolada resignación, cuando 
i ivi,i i su médico: "yo creo que me fusilarán sin remedio..."" 

II V-uui i FUm.i., firfwmiiw Je tfi sJ. ni ¡j |13 

11 UaMi i . R:aw C-VhilA.1, Op. fir. VD*. III |. tÍM. 
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4.- 1.a Uy del 25 de entro de 


¿Qué Ley 1 an Lerrihle era esa que angustiaba de tal fflJUlé l ü j I i>s 
prisioneros? Anos atrás, u principios de 3 862, cuando ya estaba un 
marcha Ja intervención europea en México, por e] pretexto de la 
suspensión de pagos de la deuda extema decretada por d Guhicrtui 
de la República, Juárez., pnihablcmculi: al tanto de lú& intereses ¡? 
intrigas que se tejían alrededor de la Convención de l,undres, decidid 
oponerse a les designios de los promotores de la intervención, y coriK> 
amenazaba en e] horiionieun peí igra militar inmediato, obró por medio 
de la ley -su especialidad- para desalentar a kiS mexicanos que Se 
atrevieran a apoyar Ea intentona extranjera. 

La justificación de la Ley era. ajuicio del gobierno, muy clara; 
"castigar los delitos eonLia la nación. Contra el urden. La paz pública 
y las garantías individuales'imponiendo a los tran.sgresíiriiS de la 
mayoiía de los tipos gue prevee, la pena de muerte. Con razón, se 
ha dicho que 'pocas leyes entre las innumerables que se Kan dado 
a Jo largo de nuestra historia, pueden ser comparadas a la de 25 de 
enero en lo que se refiere a la crueldad de sus preceptos'Lna 
Ley cruel, si. por La gue se derramó muchísima sangre, al igual que 
con su pareja, la dictada por el otro bando, el famoso decreto del 
■t de octubre do 1865, por el gue Maximiliano, para pacifical al país, 
ordenó tamilLén la ejecución de quienes luchaban contra él. 49 J a 
contienda del México que se desgarraba desde la consumación de la 
independencia, se dirimía frente a los pelotones de fusilamiento. La 
República y el Imperio recurrieron a drásticas medidas para imponerse, 
y no podría saberse si una u oirá Ley fue más cruel, si una u otra 
consumió más sangre mexicana.. Simplemente, el vencedor aplicaba 
le suya, ejecutando al denotado, ai encontrar su justificación en ios 

41 Le^ del 1S de e nz reí de IHS1, «□ DjhjU* y Loevii, Afrc. : rvji.., Vo!. IX 
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miHivms que inspiraban a los legisladores para decretar d desiina de 
i.i vüias de quienes se ponían en los casos previstos. 

i ,iv Jns leyes pueden ser consideradas como asesinas, peni sin 
-mkirg.i. l.i de la República alcanzó notoriedad porque precisamente 
i 'unios y más famosos ¿justiciados por día, lo Rieron dos pro- 

i 111111 * i • - militares conservadores y un archiduque austríaco. La. Ley 
i.< ru i-cada abiertamente, nidada d* sanguinaria, y sus autores con- 
’.i- ■■•-íiii's como bárbaros, olvidándose de que el Emperador utilizó 
I- . mismos métodos. Los escritores que favorecen al imperio, ya desde 
.iq kis anos manifestaban su opinión desfavorable, descalificando 

ii motivos, legítimos a mi juicio, que el Gobierno Republicano pudie- 
i., haber i en ido para em ¡liria; "Decretada en un momento de pasión 
i ilc-stíperación, por hombres que se sentían arrastrados por la irrer- 
siviihle tuerza de los acontecimientos. contrarios a sus intereses, Ln- 
■■ ¡i jJii para espantar a enemigos tenaces y decididos, con la espe- 

■ i v;i de arrancarles por el terror una sumisión que en vano se pedía 
., su voluntad. esta i ey. lo repet mu o., era una sentencia de muerte 
■ncviLdiilc desde el momento en que estaba suspendida sobre la cabeza 
ib iilguno",™ 

l't'fo no sólo Los escritores del Imperio abominan la Ley del 25 
de cuero, sino hasta sinceros y connotados liberales, como Hilarión 
I - i.is v Soto, L 'l entusiasta defensor Iitarario de la República y de Juárez 
mitra lu.s textos de Basch, Keratry y Hulnes, quien no tiene empacho 
.11 d enunciar lo que según él es absurdo, con argumentos poderosos 
. u iivmecntes: "$i nuusim papel de historiadores nos obliga a com- 

..la cim U del 3 de octubre, tenemos que confesar que es más 

■ ni y m.ís sanguinaria la expedida pi>r el Gobierno liberal, bn ella 
■i'• hitliíit gradación ni calificación en el delito, sino que la infidencia 

■ n iodos sus grados, h^sta la receptación moral de ella y el contado 

.I .i, estaban contaminadas con la miima pena Según la Ley... 

.ni-1 dcM,i hrdiarsL- a Al monte que a un sacristán que repicase 

■ ' ebrandm la entrada de los franceses" 

l' i i i.imbién tiene sus defensores, como Juan de ílins Arias, el 
■. 111 ni i Je Escobe do, quien canió Jas glorias del Cuerpo de Ejército 

-1 h , J 1 ..-.i, rJ^j.fii f 112 
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dd Norte. y se vid apremiado por su$ compromisos de partirlo y de 
lealtad: a su ¡efe para justificar hasta lo injustificable, como el asumo 
de la traición de López.“ En esta tesitura, resulta difícil creerle a 
Arias, y más cuando afirma que "con todo y aparecer tan severa, se 
la debía poca sangre, y tan poca, que no era ni h milésima parte 
de la que se ventó un nombre de la ley de 3 de octubre. Esta había 
costado más de nueve mil víctimas'. 0 


Va en nuestro tiempo, y ante ia denuncia generalizada, los historia¬ 
dores aún insisten en concederle a Juárez el perdón de Ea posteridad 
por esa Ley, Textos de Manta Quirarte, como el que sigue, son repre¬ 
sentativos de esLa tendencia; "¿Podía considerarse como Ley injusta? 
Si se hubiera aplicado a todos los infelices que hubiesen violado sus 
preceptos. Llenamente no habría habido términos suficientemente 
enérgicos para hablar de Ea crueldad del Gobierno republicano. Pero 
la Ley se aplicó con moderación, como un arma para pruducir temor 
y sólo se aplicó en casos excepcionales..o como este otro: "Juárez 
elaboró esc decreto para producir temor entre quienes intentaran 
sumarse a las fitas de Ion invasores de México, pero tuvo criterio 
suficiente político y la grandeza de alma necesaria, para no hacer de 
él en todos Jos casos un instrumento de persecución Implacable'.” 
Creo que es exagerado hablar de grandeza de alma cuando se está 
en posibilidad de eximn a alguien dé la pena de muerte, más bien 
sería humanidad, aunque en el caso de Juárez dudo que este haya 
sido el sentimiento que lo impulsó a indultar a tantos prisioneras impe¬ 
rialistas, sitM que sospecho que obró guiado por motivos más bien 
políticos, puesto que de otra manera, siguiendo el argumento de frías 
y Soto, la ordalía hubiese bañado literalmente de sangre al país.* 1 
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mu embargo, el hecho es que Juárez requería fundar y motivar Ea 
i ■ ución Jel Emperador y de sus generales, y para olio, la Ley de! 

■i. 1 enero de 1862, le venía como anillo al dedo. No necesitaba 
"immj fundamentos legales que justificasen la pena de muerte, ya qué 

■ lotubit con el instrumento idóneo para hacerlo, fruto de su previsión 
I- Je sil premonición- logrando, además, él efecto dé que su persona 

■ pareciera a un lado, pues él sólo se concretaba a aplicar la Ley, sin 
mancharse las manos con la sangre de los reos, o al menos con tinta 
•ni firmar su sentencia de muerte. Lo que hubiera sido má% acorde 

■ ti su carácter. No cabe duda de que don Henito era magistral en 
i de la política. 

I Jcjando por el momento el arduo y debatido asunto de la cotisdtucio- 
.ti ¡dad o inconstitucional idad de esta Ley. al que volveremos más 
-ululante con detalle, conviene ver la opinión, atinada, de José Fuentes 
Mures, quien explica con 1 lanuda Lo que en realidad ocurría en esos 
•i:meneos: "En La tranquila perspectiva dei siglo que ha corrido, no 

■ -'o que valga U pena reincidir en controversias sobre la Ley..., una 
norma privativa, y por ello mismo prohibida por la Constitución que 
Ine bandera dd Gobierno republicano,., Personalmente crai que la 
l y., era anticonstituí ionaE, y que consecuentemente no deh ¡ó juzgarse 
i los nais de acuerdo a &us previsiones, paro admito también que 
en aquella circunstancia, en la del México turbulento de junio de 1867, 
■i a prácticamente imposible que un criterio lepalista dominara sobre 
las pasiones dd vencedor". 17 V esta es La verdad; d vencedor aplicó 
•u ley. El Imperio triunfante hubiera hecho exactamente lo mismo, 
aplicando el decreto dei 3 de octubre, aún con las reservas que 
Maximiliano le expuso a Miramón, para el caso de que Juárez cayese 
|niskinero, como estuvo a punto de serlo en Zacatecas.™ 

I ¡i Ley dei 23 de enera de 1862 disponía que eran delitos contra 
L independencia v seguridad de la nación, ¡os sipuientcíi, a los cuales 
le. asignaba su correspondiente pena:” 
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L lh J..a invasión armada, hecha al ternteiriode l¡i República por entran 
¡eros o mexicanos, sin que en el primer caso, haya mediado una derla 
rabión de guerra. Pena de muene. 

2 ,v El servicio voluntario de mes léanos en las tropas extranjeras 
enemigas. Pena de muerte. 

3 n 1.a inviene id n hecha por mexicanos o extranjeros a subditos Je 
oirán potencias, para invadir el territorio nacional, o eam.li lar la forma 
de gobierno. Pena de muerte. 

4 ,h Cualquier especie (te complicidad para excitar o preparar la inva¬ 
sión o favorecer su realización, Pena de muerte. 

5 U Contribuir en lo.* puntos ocupados por el invasor, a organizar 
cualquier simulacro de gobierno. Curiosamente, este tipo delictivo no 
tiene señaloda en la Ley pena alguna. 

Eran delitos contra el derecho Je gentes: 141 

l fl L-a piratería y el tráfico de esclavos, en aguas mexicanas, o por 
mexicanos en cualquier parte. Pena de muerte a los capitanes de los 
buques, y di ci. aflús de trabajos forzados :i los tripulantes. 

2 a Atentar contra la vid a de los ministran* extranjeros. Permite muerte 
si los matan o hreren, y si es en grado de tentativa, diez años de 
presidio. 

Enganchar a ciudadanos de la República, sin licencia del Gobier¬ 
no, para servir a otra potencia, o para que se unan a extranjeros que 
hayan invadido su propio país Pena de cinco años de prisión cuando 
se Les. enganche para ií ¡d extranjero, II pena de muerte cuando se 
trate de invadir la República. 

Delitos, contra la paz pública y el orden:' 1 

I 1 ' La rebelión contra Las insiitucion.es pul ñica*. Pena de muerte 

Wfw AUa J, |4. ti y L7 
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2 a La rebelión contra Las autoridades legítimamente establecidas, 
l ena de muerte 

l 1 ' Atentar contra la Vida del xapmnífí Jéfe cíe i el ticletón O di 1 los 
ministros de estado. En el caso del Presidente, pena de muerte, si 
I i riuitxn, hieren o amagan con armas, y si el amago fue sin armas, 
(ictio años de prisión. A los que atentaron contra los ministros, pena 
< e muerte si Los matan O hieren, y si ¡2* en grado de tentativa., diez, 
¡ifiiis de presidio. 

4 a Atentar contra la vida de los representantes de la nación. Pena 
■ k- muerte si Los matan o hieren, o prisión de cuatro u ocho años si 
sólo fue amago. 

5 o EL alzamiento sedicioso, dictando alguna providencia propia de 
la autoridad, o pidiendo que esu la expida, revoque, altere, ate. Pena 
de muerte. 

í>" I ,;t desobediencia formal de cualquier autoridad civil O militar 
., las órdenes del Suprema Magistrado de la nación, transmitidas por 
"S conductos que señalxn Las leyes. Pérdida dei empleo y cuatro unos 
ilc ti abajos forzados. 

7 a Las asonadas o alborotos público, intencionales, cuando tienen 
por objeto La desobediencia o el insulto a la* autoridades. lucer fuerza 
e-ii Lls personas a bienes, etc., siendo circunstancias agravantes el portar 
o mus, arengar a la multitud, tocar campanas,; 1 Untes aquellas acciones 
dirigidas a aumentar d alborotó. Diez anos de presidio o pena de 
muelle si concurren Las circunstancias agravantes. 

R D Publicar, lijar, distribuir, comunicar o leer, aMert:u>dandt:Kiiria- 
Ik'ine, cualquier dispiixición que tienda a impedir el cumplimiento 
di una "iden suprema. Seis años de presidie 

'r Quebrantar el presidio, destierro o confinamiento q ue se hubiere 
impuesto por autoridad legítima. Se les duplicaría la pena que se les 
uLi i ere impuesto. 


*Tla. 4 y í? 
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10° Arrogarse el poder supremo -de la nación, de los estados, o 
territorio, o de los distrito*, partidos y municipalidades, ilegftiTnamen- 
té. Puna de muerte. 

J t D L¡l conspiración para oponerse a la obediencia de las leyes o 
al cumplimiento de úrdenos de autoridades legítimas. Pena de muerte. 

12° La complicidad con los delitos anteriores, facilitar noticias a 
los enemiga?, ministrar recursos a los sediciosos o al enemigo extranjero, 
servir de espías o da correos, esparcir noticias falsas o alarmantes, 
tendría la pena de muerte, y a los que "debiliten el entusiasmo público, 
suponiendo hechos contrarios al honor de la República, o cnmeniárvju- 
Jfis de una manera desfavorable a los interese* de la patria", se les, 
impondrían ocho arios lIl- prisión., 

Son delitos cernirá las garantías individuales:* 1 

P EL plagio de habitantes de i* República para pedir rescate por 
ellos. Pena de muerte. 

2° La violencia ejercida en la personas para apoderarse de sus bienes 
y derechos. Pena de muerte. 

3 o El ataque a las, personas a mano armada, en ciudades o despoblado, 
Pena Je muerte. 

Por otra parte, en Las disposiciones genéralos, la Ley establecía la 
pena de muerte a los mexicanos (que serían tiaiados como traidores) 
que na entregaran las armas que tuvieren en su poder a la autoridad, 
y diez a ñus de presidio a los extranjero], que estuvieren en «I mismo 
caso." 

Pero además. de rodos estos tipos y penas, la Ley establecía en su 
arríenlo 28 uno más, el más severo, con el que se justificó la mayoría 
de los fusilamientos: "Las reos que sean cogidos ¡nfragowi delito, 
<m cualquiera acción de guerra, o que hayan cometido los especificados 
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(contra Las garantías individuales!, ¡Wfán identificad as. sus personas 
y ejecutad os acta continuo". 

i.» misma Ley lijaba el procedimiento a seguir para sustanciar ¡as 
causas que se produjeran por la comisión de estos delitos. Para ello, 
l.i autoridad militar respectiva sería la tínica competente para conocer 
h'i. procesos, instruyendo la correspondiente averiguación luego de 
que tuviera conocimiento de los delitos, bien por lama pública, o por 
'Visación o denuncia La Ley concedió acción popular para que todo 
aquel que tuviera coñac imiento de la comisión de algún delito, pudiera 
presentar ia acusación ante La autoridad militar- EL proceso deberla 
llevarse a cabo según lo dispuesto por la Ordenanza General del 
Ejercito, la ley del 15 de septiembre de 1857, y la propia Ley del 
25 de enero de i 862, 

Una vez concluida la averiguación, cuando la causa "tenga estado, 
se veri en consejo de guerra ordinario, sea cual fuere la categoría, 
empleo o comisión dd procesado". 6 * Así, para que la causa tuviera 
estado, el fiscal, designado por el comandante militar, tenía le obli- 
l ación de instruir d proceso en un plazo de 60 boras^ enseguida, 
pasaba Va causa u estado de defensa, otorgándose al acusado y a su 
mugado, 24 horas para evacuarla. Acto continuo, se mandaba reunir 
.'l consejo de guerra. La sentencia que este dictara, se turnaba ;tl 
comandante militar para su confirmación, y conseguida ¿sLa, debía 
.■¡sLuiarse desde luego al reo. La Ley era enfática en declarar que 
"un los del ¡ios contra la nación, contra el orden, la pa¿ pública y 
las garantías individuales,., no es admisible el recurso de indulto 

li-.ta érala remhlu Ley con la cual debían ser juzgados Maximiliano, 
Mí ramón y Mejía. De hacerle csso a Hilarión Frías y Sota, La Ley 
va el reflejo de una personalidad, de un carácter. Su autor mi lo 
lúe luiré?,, sino Manuel Di ib Jado, el ministro de Bel aciones Exteriores, 
il que &ite escritor le atribuye por lo visto, cualidades poco reco¬ 
mendables. Je esas que afean los sentimientos y la fama: 'Jamás, como 
ii esta vez, ha sido tan verdadero el axioma Je que cj estilo es. el 
iiumhre El alma de Dobladlo está vaciada en esa Ley".* ¿Cómo serla 
on Manuel en realidad? Miedo da averiguarlo, aunque en defensa 

^ Idem. Art. 9. 
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de la Ley. -defensa que alcanza hx.oa a $¡u autor- se dijo que era ’. ..una 
Ley '.lina en sí misma, pero dictada en odio al crimen y no contra 
determinadas personas., " ín 

Ptsru los anogHfdOSi do los prisioneros no pensaban ¡o mismo. Sene i - 
11 am ente, desde su punió de vista," I a muerte del Ardí ¡duque do Aum r i a. 
gomo jurídico resultado, la predecía la Ley...'"® "Someterse a esa 
Ley y morir, era consecuencia natural Can r bajo la aplicadlo del 
dccfoto citado, era perder hasta La más. remota esperanza de otra pena 
que no fuera la capital " il ' |Ley a nuestro juicio, cruel y sanguinaria 
que choca con el ÍUsntfópiCO principio de la Constitución!"™ "El jui¬ 
cio se seguía en Que relato conforme a una l cy quo siempre conde- 
miremos, porque deja sin defensa al acusado, se instruye el proco-so 
a toda prisa, se pronuncia la sentencia sin derruir», y so -ejecuta con 
la nuil limación del jefe milita: que manda"? 1 Muchas más ideas 00mo 
éstas vertieron los ahogados a Lo largo del juicio, en abierta oposición 
a Ley. 

Sin embargo, se volví» a La ínterrogante inicial. Desconocedores 
de las razones esgrimidas ptir luán?., muchos se preguntaron pira 
que el juicio. ¡Mino el Príncipe deSalm Stilcn, tan allegado a Maximiliano 
cu los dias de Querétunr " .podían ¡os abogados- haber aturrado hu 
saber. Inútilmente habían agotado éste ante semejante consejo de 
guerra, y todo lo que dijeron no podía tener ln más mínima influencia 
en los jueces... estos discurso no podían hacer a un lado el hecho 
de que el Emperador hahfa sido tomado con las armas cr. I» mano, 
y por consiguiente, acorde con la I .ey . los jueces no pinJíariprnimneiar 
otra sentencia más que culpable". 11 La respuesta, clara y precisa, 
la dió más tarde el binomio Justo Sierra-Cari os Pcreyo: ’L.a Ley del 
25 de enero debía aplicarse a los reos cogidos in fragantl o en acción 
¿le guerra con su lo Ja ktent ¡tu ación de sus personas. Era el caso. ¿Par» 
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que el juicio? Oírles e¡n defensapareefa Inútil, a menos que el Gobierno 
reservada alguna determinación especial en vLsiadi; las alegaciones 
presentadas. o lo que ej más probable, para responder de sus actos 
■nii li la op]j]ión ^xtranjefa".^ 


5.- t'argtte u ios acusados y su repuesta. 


I n .¡i tarde del 24 de! mayo de J 8<i7, ti teniente coronal y licenciado 
M.umc! A/pínn, fiscal de la causa, se dirigid a I» celda de Maximiliano. 
■ii compañía del soldado que le serví» Je escribano, a desahogar Ja 
inquisitiva", es decir, lo* que hoy podríamos llamar declaración jire- 
i'iiMh Tia. Le preguntó al Emperador su nombre, origen, edad y demis 
,'i-rurales, pero antes de responder, Maximiliano le advirtió qm: "que 

■ M.iha pronto a contestar a todo con franqueza y léídlad. pero que... 
i' 1 ' iciibi ... el derecho de pedir que se le presenté la acusación 

i'-i mulada por escrito, ., y el término de tres días pura estudiarla y 

■ l cg i r ahogado que I e d efend ¡esc, y .. .que no cree competente al consejo 

■ Ir guél ra para juzgarle, porque Los cargue que podrían hacérsele, son 
■l-l orden político, y porque la posición que ha tenido éu el país, 
d -.de hacé tres anos, le pona segiln cree tijera de la competencia de 
un tribuna] miIiüir" 

ii^pués de esta aclaración, respondió que se llamaba Femando 
M.isimiliano José, nacido en el palacio di Schónlu-um cerca de Viemi 

■ ■ l < i de julio de 1332. como Archiduq ue de Aus rr i». Príncipe d e H ungiría 
'■ 'bdicmia, Conde de Hapshurgft y Principé de Lorcna, y que había 
- v : do desde tres aflos atrás, hasta su abdicación, el titulo Je lim- 
l 1 'i tJor ut: Méiicq, Luego, Azpíroz le preguntó sobre el motivo de 
MI prisión, y Maximiliano respondió, con segur ¡dad, que por haber 

■In limperador de México. En seguida, el fiscal le lanzó una serie 

■ i- preguntas, que mered tiran indas U misma respuesta: ¿Puf qué 
* i"Ifv<i?- vino al país? ¿por qué título se ha llamado Emperador de 
VI-■*ico? ¿Por qué motivo bahía hedió la guerra a la Kepühlica? A 
"■■i" dio, Maximiliano repuso que siendo todo ello "una cuestión 

n 


2i «i -i Silera. Jm.+it:. j-.j ohn ... \-. 14Í.I 
















tiolÉtLca, cree jmi poder contestar sin consultar pn^iaménte los documentas 
relativos. . tanto menos cuanto que no cree poder atribuir competencia 
para juagar lo a un tribunal mi litar" , TÍ Exasperado, Azpfmz li> amenazo 
con Jl‘lI ararlo contumaz y ¡uzearlo en rebeldía. 

Lo que no sabía el fiscal. era que Maximiliano obraba así por consejo 
del Licenciado Jesús María Vázquez, quien mandó decirle que "cuando 
Je interroguen se Limite a negar La competencia del tribunal y que 
pida un defensor". 74 Y después del Interrogatorio comenté; "ya he 
seguido el camino que d abogadil mu indica; yo también soy un poco 
ahogado, lendrln que sostener conmigo una reñida lucha: yo no me 
rindo tan fácilmente 77 El Archiduque, que Sé mostraba orgulloso 
de su comportamiento frente a Azpíroz. uno de esos bizarros e inútiles 
iludíis de nobleza que lauto Le gustaban, narrd su versión del interro¬ 
gatorio a] doctor Basch: "he estado bien con el fiscal Antes tlé que 
me diese cíinocimienm del acta, le dedaré que no estaba yo en aptitud 
de responder a una acusación de naturaleza polfrica, por cuanto a que 
no tengo conmigo Lodos ios documentos y las pruebas necesarias, sin 
Jo cual, de ninguna manera puedo entrar en la dilución de ian grave 
punto. El entonces me pTegunul mis generales, y yo Le declaré quien 
era, los mimbres de mis padres, el Lugar de mi nacimiento, etc Por 
lo que hace a la acusación, el fiscal no alcanzó de mi una sola palabra. 
Al leerme Ins pr i menas pumos, me Iba preguntando si tenia yo algo 
que responder; y como mi respuesta era congumlmiitince la misma, 
se puso a dictarla a sus secretario".™ 

Al día siguiente, se presentó nuevamente Azpfroz eti la celda de 
Maximiliano para evacuar la declaración que había quedado en sus¬ 
penso, y el prisionero le reiteró su posición: no respondería a las 
preguntas de carácter político, insistiendo en la necesidad que tenía 
ilcnomhrar abogado defensor y, además, que deseaba tener ejemplares 
de La legislación aplicable a su caso. Azpíroz lo amonestó dos veces 
para que respondiera, repitiendo le advertencia de que le contumacia 
lo causaría dificultades. Molesto, el fiscal le entregó un tomo de la 
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"iicnanii bentral del Ejército, la Ley del 25 de enero de 1362, y 
■ del 15 de septiembre de ¡G57, y ofreció buscarle algunas otras 
m i.- Acto seguido, le preguntó sobre sus defensores, v Maximiliano 

■ -rindió que había nombrado para ello a los licenciados don Mariano 
I- ■-1 Palacio y don Rafael Martínez de la Torre, ambos residentes 

México, a quienes se había Llamado la noche anterior mediante 
" letcgrama dirigido al Barón di? Magnus, representante de Prusia 
ii I.» corte Imperial. 

I i; seguida, AzpJroz procedió a leer la acusación formal en su contra, 
i'i. constaba do trece cargos, cuya síntesis es Ea siguiente; 

l 'ue Instrumento de 3a Intervención francesa, la cual intentó dcs- 
. las instituciones republicanas de México 

• A iemó-contra la Constitución de 57, y apoyándose en unos cuantos 

■ i .. trató de justificar su llamado Imperio mexicano, 

v ' Usurpó Ea sobcranfa nacional, 

i Utspusu por medio de La violencia de vidas e intereses de los 

III üliCUUU!. 

’ v i idi i por Bazaine, había Elevado a cabo u na guerr a i mpl xcsbl c 
1 n ■ república no si Muchos hombres había sido sacrificados cei 
■i nombre 


Ilira- una guerra de filibusteros, trayendo inebrió a belgas y 
■I ri.nm. LÍédadHnos de países que no csuhan en guerra con fa 
10 i ulili, a 


1 i'it Jado el manifiesto del 2 de octubre, pieámhyio del dees ato 
■ u i siguiente, tratando de justificar su conducta eun el falso argu- 
. . 1 u >I’jEC Juárez hahfa abandonado el territorio nacional ^ 

iiií i Jado e! decreto del 'l de octubre de IS& 5 . 


. Ll mú > "Mexluníis lk ..iuu 4jüL* : „| ipnlo v*lnt i .. 

1 ■■ . . h«li 1 y. *.n ,irlM¿. .rila , * vc-.ünuil n^innii, t-n, ..,i: \ 

' 1 ' ' VBuUilIr mv&jAhq «r, »pt>o t *u. ihi»|i» U ,,v, h.imp j, h&mlíFi en H ih: 

■ • I • ► .. h.i 'iwailadc por |t t.ll.l, .!. *.j É f. *=. ¡^¡lorii" iMtnn • 

1 1 l - i i- Ji I Wl^J-rn n ¡mi**.. vmI V. u 7"r. 


JJ 





9° Después de retirado d ejército francés, cuando la República entera 
se Levantaba contra él, persistió en seguir dominando con su falso 
titulo de emperador 

10“ Abdicaba de su falso lícuLo de emperador silo en el caso de 
sor vencido." 1 

l]° Pretendió que se guardase las consideranLíines debidas a un 
soberana vencido en guerra, cuando para La nación mexicana no lo 
ha sido m de hecho ni de derecho. 

lí 1 * Negó la competencia del Consejo de Guerra. 

13 ü Contumaz y rebelde, por haberse negado a contestar las pru 
gunLas formuladas pyr el fiscal. 

Los cargos eran, en efecto. Terribles, y el acusado no sólo se negó 
a responderlos, sino que ¡d parecer, no hicieron mella alguna en su 
ánimo: "La acta de acusación está formulada de un modo tan ridículo, 
nivel a tanto encono, que si hubiese yo de comparecer ante un congreso 
ni necesitaría defensor - t a frases que hacen exclamar a Martín Quitarte 
que et) Maximiliano había "...una gran dosis de ingenuidad..,' 1111 So 
médico personal, el Dr. Basch, anotó en su. diarLo: ' La acusación, 
según me dice el príncipe, está formulada de una manera rencorosa, 
y fundada en gran parte sobre positivas moni irá*. ,Esw es muy 
mexicano!"® 

Perú la "ingenuidad" de Maximiliano no paró allí. Al día siguiente 
le pidió al t'tsoal que se presentase, y ante él sostuvo otros nuevos 
y curiosos argumentos: "pide que He declare formalmente si es conside¬ 
rado como Ex-ÉmpenttJor, título que le fue concedido en La lista oficial 

* Lj Morruda A;i* te Ahdv¿*iiún de Mnuímbltf<i, tlit di^udi íl 10 dr iaar¿j> d t lHfiT, 
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I " ■ ■ ■ v ™r el ¿nal fue reconocido de casi todos los Gobiernos 

111,1 f 1 que en el caso de no ser considerado como Ex-Em- 
i ■ ' 1 1'- ''‘li- ser tratado de otra manera, que como correspondí 

■ i ■ i- '■ 11111 - • J l- Austria, con cuyo titulo nació..."," agregando 

f ■ 1 ' .. cjmi debía ser juzgado por el Congreso, y en el 

1 1 h'IiUtoh de la República no podía olvidar el derecho 

II ■ “ u-u m Ls inmunidades consagradas de que goza en rodas 

■.A uh ¡duque de la casa de Austria. 

1 ' b'ii' ■ ii l.i lista nominal de pris roneros aparecía Maximiliano 
""i' 'I- I'nipciador,® pero advirtiendo d error, Escobedo 
" ■ li ii.miente reponerla, publicándose una segunda lista, en 

i íl.' mencionaba su nombre, con la anotación: "austríaco - , 
■■n n-iilie conocía cuáles eran las 'inmunidades' de que 

■ 1 . '■ 1 1 1- : i qnc ni se preocuparon por averi guarías. Max imiliauo 

■' li i i|m' pura sus juzgadores no era ni un Emperador ni un 
' ■‘■"i ■ "-i sólo un vil usurpador. 

' 1 n« ' i di- mayo, Azpf'roz tomó su "inquisitiva" al General 
1 " '■ -II ipil. Il dijo ser natural de Piñal de Amóles, de cuarenta 

■ 1 ' edad. viudo. 141 y su empleo General de División A 

1 .. iimliany, Meiía respondió a rodas y cada una de 

1 ... le formuló el fiscal. ¿.Sabía porque se le iba a juzgar? 

1 I ■ ■ ■ l ■ - 1 M1. 1 1 11 , 1 1 Gí ibicrno imperial. ¿Por qué 11 amaha Gob ierno 

1 ■ .i li.ibla defendido? Ui llamaba así por haber sido traído 
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1 ,,£ 11 " ll . . J Mc J* 11 ^ i'T.'tn tsp.-yj L-ft.nl? Ijnv k; \¿n hihi m Liirinid* 

■ - i . ' i Ií hnbíi dido un hijo muida t\ :i ik jx. n ia de em ifto Je 

.. i ím ^Mlanla zqiniMuJft, nibu Hxíu ¡é ifuiistrai nirníiéii tel d|« 

1 8 ! 1 .■* ■ ■' ,: l IICt ni 1 ’ pnr el dolar ilguj^ c! íamiajc dai^dt v -i íandü^idn dan 

. ■' 1 ‘ llñl 1 'Eí" paro rtshaiii y n^5 por eJ úrrpddfüiti umalcamij 

1 1 i i . . , Irutí-I ÍIL II'::- liT^EUi S :n díiilinr^i-. Jada Ib Jijkliirn. mr. te Wd-la 

I ,|h . .. AjíüíLt.i. Cpplro ru tie ííi u. ¿aruiubu.*, ni* mt 

1 . "■ ■ i ^ uíi jnd:. □„ r -.?¡ón, eriN ^ “ 4m 24 de r™>a, :uindr tevbwó 

« -i ■ ■ .. ---ít J ikM. pnai rud-,' dMtHkmiinja de clin, lu.iq^ 

' 1 .-III,: r? hija úc IcjM'i :nii,i rnalnmü-nii: j.tft. ^ li pan hJül-MÜ-il te 

1 ' ' ' k 1,1 ■' .* C^n frcriindaic r .-? 

J l" 1 , |kl,É r NMm ItmhrfT^ i¡Lr.- I - .■ ■ -;i>■ ii al rujiar? pniiblt. pucíim H mc 

1 ' *. . 1L «'di jyewfÉl P:.i r flrií> D¡l¿, dkiCruL^i #¿t k espast h¿\Um* 

' |S " i" 1 ’ ... fr'ntií Ñis. dücu#n±i|IOi pdrtificnki. Kuimí^. -de quiür, tr* 
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Maximiliano por varios me*¡vanos para gobernar al país, >• él había 
tomado las armas para defenderlo por creer que el Imperio salvarla 
al país de la anarquía, y además porque d Gobierno República»» lo 
había perseguido por "haber defendido .siempre al Gobierno que en 
d país se Ha llamado conservador" r Se le piegumd también el porque 
de no haberse acogido a la amnisiía que d Gobierno de Iü República 
ofreció a los combatientes de la guerra de Reforma, y respondió que 
no lo hizo oficialmente, peno en lo privado, al iniciarse la intervención 
francesa, ofreció permanecer neutral, pero que sólo después de que 
el Gobierno abandonó Ja capital, 'ha empleado las armas a favor Je 
I» intervención francesa, asegurado de que esta no tenía por objeto 
destruir la Independencia de México, sino sólo favorecer al partida 
o ¿I Gobierno que proclamase la nación; que después, juagando que 
Maximiliano había sido llamado por la nación, no tuvo Inconveniente 
en defender al Imperio..,'" Azpíroz 1c preguntó entonces si creía ilv 
buena fe que la mayoría de la nación había llamado a Maximiliano, 
y respondió que los representantes de una gran mayoría de los habitantes 
del país se decidieron por el Imperio, aunque ¡ngnorab» si éstos ufaban 
competentemente autorizados para hacerlo. Pnr diurno, el fiscal le 
preguntó el porquó había seguido combatiendo por el Imperio, si ya 
los franceses los habían abandonado, y si continuó pensando que 
Maximiliano era el gobernante legítimo. Mejía, respondió que "re 
üíinoció hasta el último momento al imperio ¡simo Gobierno nacional, 
y que aunque últimamente preveía ya su caída. él. wmc- hombre di' 
honor, se resolvió a sacrificarse y caer con él"-* 

1.a mañana del 26 de mayo, Aapfroz visitó nuevamente :i Mujia. 
y le pidió que nombrara a su abogado defensor, pur ln que don TarrUr 
designó para elki al Licenciado don Próspero Vega, residente uní 
Querélaro. Azpíroz en seguid a I e informó que ser la puesto a dispoflio ió r. 
del Consejo de Guerra y que pot lo tanto, venía a hacerle los cargos 
que le tM ultaban de los delitos pnr los que estaba siendo procesado 

Ssjs. fueron los cargos que se le hicieron: 
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! iiii i iim irií ¿menee la guerra a] Gobierna ccmvsI ituciofiaJ, 
11 i ■ i r^-usa la pltseíucíúfi de que fue objeio. A lo que 
• " 1 i 1 ■ i|ue L-siiihi excluido tísjmádmunic cíe la muiisEía y 

l.i i«\ y que al principio de la guerra de intervención 
■ i»i|í^ al Gobierno, tampoco le hi¡!i> la guerra, per- 
■■ ■ ' • i.íi¡d 

M . i '.lm ■iiiJlí ‘neuirar L-uando peligraba La independencia 
11 1 ■ i .‘mili su deber defenderla y rt<n embarcar al Gobierno 

■ -I U.- i-:udiil qu v í&ta conducta fut ‘‘tal vez nacida de 

1 .. ile tantos a que -tacán lo* hoTTibres, pues 

■ i i ill-iblL a Su deber .,, am 

1 11111 ■ itiuchIo al Gobierne] CúmiicudcinaL No lo hi/o h 

1 i H'i ■■ "i'"‘ este GuhLLTrtn no se había establecido bien m et 

i Pili" 

1 1,1 1 nocid<i ¿l li^madc Imperio y haberte servido como 

.. ¿uierra Ln reconoció, dijo, porque creyó que se lo 

11,1 11 '■ ■ , ■ ' Ti Astutamente, Azpíroz, ln reconvino recordándole 

i . -i i.v.tratDria, un k que expreso nt> estar seguro (le U 

■ . I •que dieron su voto en favor de Maximiliano. Mejía, 

' I, i.'i luo entonces que no estaba seguro de ello, como en 

- i, ibi.i, ,iti tu i untes, pero lo que 'principalmente obró en él, fue 

. 1 1 ■ 111 1 tenía en la buena fe de A! moni e y otros personajes 

■i ■■ i 'i it .in que la Intervención francesa no comprometía k 

*■' 1 - "i >■ 11 nacn-n.il y que el Imperio era conforme a l¡$ voluntad 

■ i" A/pfrozins i siió, preguntándole si no se bahía convencido 

'♦ i" ■' uiii ‘1 Hi, y Mejía entonces aceptó su culpa: ",..que SÍ llegó 
i ■ 1 ■ ■ Mu- .-i Imperio era rechazado por )a nación... y que se 

. i -ud.ion en dar crédiio a las seguridades de las personas 

'l. Agregó tamhien que había intentado presentar su 

. I'- . mui no le respondían., no le quedaba más remedio 

■i ■■ i ii.- i - i - i esto era contrario a las ideas de honor que siempre 

■ I I i Ii i| I |i ■ 
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5° Azpfroz aprovechó el <ran« por d que pasaba Mejía, y de su 
anterior ¡son lesión extrajo el nuevo cargo del fallir honor que ]y compm- 
míliií a ser cómplice de h usurpación, Don Tomás, sólo acertó a 
decir que su honor, falso o verdadero, siempre había nido el mismo. 

Su Simplicidad am Sos franceses y con Maximiliano en kw asesi¬ 
naros. incendios, y crímenes de iodo gónero que se habían L-umstido 
en los pasudos cinco .años. además de ia cooperación que prestó a 
la intvrvención y al Imperio, y por la sangre mexicana que se había 
derramado en los combates en que ¿] había participado. Respondió 
que nu se consideraba cóntpiiee de esos delitos, puesto que 3 personal mente 
no los había ordenado, y que si se había derramado sangre, esto había 
sucedido en el cumplimiento de su deber, con Ja salvedad de que 
mientras estuvo al servicio del Imperio, SI se había limitado a defenderse 
pero nunca había sido agresor 

Días mis urde, seguramente aconsejado por ¿u abogado, Mejía 
solicitó a Azpfroz ampliar sus declaraciones, y en esta nueva diligencia 
asentó que el establecimiento del Imperio no había sido para ti obra 
de Ea Intervención francesa sino de los mejicanos que le dieron w 
votos, que ignoraba ia complicidad de ios promotores deí Imperio 
con los iranceses, porque e&Laba retraído en la sierra, y que, por ¿Etimo 
quería "dejar consignado como pruebas de que en su conducta política 
no se ha propuesto más que la unión tls Jos partidos, que siempre 
que ha tenido mando ha puesto en libertad a los prisioneros de guerra, 
y cuando ha estado a las órdenes de otro jefe ha hecho cuanto ha 
Ésüjdo de su parte para salvarles la vida y lo ha conseguido en muchos 
casos; que como prueba de esto, pide al señor General Escobado se 
sirva declarar la conducta que ha observado con él, erm el General 
Treviño y con los demás jefes y oficiales, que Jos acompañaban en 
Rinverdc, cuando cayeron en su poder...■* El bueno de don Tomás 
había olvidado en su momento lo más. noble de su conducta, lo que 
iiista sus enemigos le reconocían y alababan. 

Mej ta se declaró con i eso, cu I pah I e d e I os cargos que se J e impi itaban. 
Sus respuestas no dieron oportunidad de defenderlo, pues fueron verda¬ 
deramente lamentables., 'ridículos argumentos, que no sabemos cómo 
pudieion caber en las cabezas del general h-í.qfe y su ahogado' 1 , según 

n raí-* p . 45. 
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11 Mientes Mares.™ La verdad era que Mejía, quien carecía de 
n ■ i. I. mes criminal es. fue juzgado a falta del otro p«t gordo, Leo- 
n ■ ■ Márquez -al que los republicanos lídiahan con razóny sólo 
|n >i|i. ■ uta general de divisón, igual que Mi ramón, ya que el Gobierno 
-i Jiurer. quería demostrar que aplicaba el principio de igualdad; 
un míos grados, mismo destino. 

I iique el caso de Miguel Mi ramón íuc totidmeme' distinto. "Ki 
i ■ ■ 11 n momento $xb ib ló débil idades que pu J ieran 11 arn ar a I a el etnsne i a 
i Je tener que morir, no se apartó de los pri nci p i.w qu e normaron 
vi vija Atacaba, en su banquillo de acusado, comu en un pequeño 
i.Linpü de batalla" ** Y en efecto, desde el principio k¿í mostró eom- 
li ipvo. Dijo hct natural de México, de 35 años, ser casado y tener 
r iiipleo de general de división. Aceptó haber reconocido al Imperio, 
porque cuando volvió aJ país en IS63 lo halló establecido y recu nocido 
p-.it la mayoría, circunstancias que fe hicieron formar el concepto de 
que ¿Me era el Gobierno legítimo de México. Azpíruz fe preguntó 
si Siibia que en la misma ¿puca eaistia él Gobierno constitucional, 
este sí legítimo, y Miramón comenzó a atacar, respondiendo que sí 
o sahía, pero que también supo que los principales generales de la 
Rrpuhlica querían pacLai con los franceses, como Uraga, Vidaum, 
Doblado y Comonforl Lijo además, que creyó que la nación había 
proel amado al Imperio a causa de las actas de adhesión y el dictamen 
de la Junta de Notables, y que creía que eran verdüderamente la 
expresión libre de la mayoría de ios mexicanos. Aclaró que cuando 
se marcharon los franceses juzgó L|ue el Imperio podía mantenerse 
sin ellos, porque las tropas de Francia habían cometido tales excesos 
que habían i estado simpatías al Imperio. Azpfnre insistió en pregun¬ 
tarle si sabía que el Gobierno Constitucional no había dejando deexistir, 
mino tampoco la guerra que se hacía a la intervención y al Imperio. 
Miramón respondió que estaba al lamo de ello. 

Luego, el fiscal h> interrogó sobre si connivía las verdaderas intencio¬ 
nes de Napoleón 111, y don Miguel contestó afirmativamente, diciendo 
que Francia deseaba adquirir parte del territorio mexicano, y para 
ello utilizó medios "malísimos". ¿Entunces, por qué no tomó las armas 
para dcfendei a su patria? No lo hizo porque contra los franceses 

^ Jwtf Fi-.»rw M.VI". 'P^'ilngü" al /'tntatt.. p. VI. 
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no p:xlfn hacerse la guerr* con buen éxito, y que ¡.'timenzó a servil 
aE Imperio cuando es-ios se retiraban, y cuando ya no lo consideraba 
como obra déla intervención. Había en efecto, reconocido al Imperio, 
pero a cansa de su mala voluntad bada los franceses, lo habían des. 
terrado honrosamente a Ihmsia. Por ultimo. Azpfroz le premunió sobre 
su conducta politiza anterior, y Miramón Ee aclaró que elfe había sido 
siempre uniforme y péhlíca, 

A Miguel MEramón se le formularon sin* cargos: 

i 1 ' Su constante rebellín contra el Gobierno Constitucional. A este 
cargo respondió altanero: "que nu se juzga rebelde al Gobierno Cons¬ 
titucional de la República, porque nunca lo reconoció" , w Reconvenido 
entonces por Azpíruz un el sentido de que ¡te había levantado en armas 
con los pronu n ciados de Zacapo axil a, en contra del Gobierno, respon¬ 
dió que derrotado, y celebrada la capitulación correspondiente, había 
perdido su empleo y s-rntencisdo a servir como soldado raso, con cuy* 
pena quedaba horrada la responsabilidad que pudiera haber contraído. 
Muy listo se mostró Mi ramón con esta respuesta, que desvanecía la 
presunción del fiscal. 

2 a Haber cooperado eficaz y principalmente con los jefes rebeldes 
que han mantenido La guerra civil, a lurhar fe paz de la nación v hacerla 
víctima de Jos horrores de la guerra Aquí respondió que "su descargo 
consiste en qu-e La nación rechazó Ja Constitución que desconoció el 
mismo Presidente Comcrntert, que debía a ella su existencia política"T 
Reconvenido por cí fiscal en el sentido de que la Coriuimción continuó 
en vigencia en aquellos lugares no ocupados por los conservadores, 
astutamente Miramón latinó a La arena del debate quizá el punto central 
de la disputa, no sólo del proceso en d que se le iba la vida, sino 
de la vida entera dd pais; '(auto el Plan de Tacú baya como ia Cons¬ 
titución han regido donde [lo ha habido enemigos armados", * e& decir, 
¿ L ra cuestión de saber quien había ganado y quien había perdido, más 
que de legitimidad o de vigencia de las leves. 
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. I ,i. m,< arrogado el mando supremo de la nación en la época 
I, ra de Reforma. Dijo a este caigo que había sido presidente 
m 1 ni lón de) general Zuloaga. y que su Gobierno había sido re- 
, . l 1 . i.’i | ¡it la mayoría del país, y por casi todas las naciones 
111 mj.. incluyendo 3 los Estados Unidos. Azpfnuz quiso entonces 
1 , 11 listo. y lo reconvino reclamándole que se hubiera IIamarlo 
1 .1 i¡: j sin más título que el de acaudillar a la fiierza armada le- 

.„■ „.. a mira la Constiiudón, Miramdn dió cemtijiK) a esta cuestión 
■ ir Lindóle: "que en el mismo taso se hallaba el Gobierno emanado 
• 1 i'imi de Ayuda, y de consiguiente el Constitucional, ambos esla- 
\. ■ idos por la fuerza de Las bayonetas’. Azpíroz debió de haberse 
uv- 1 esperado ante la lógica pragmática de Miramón, pof lo que decidió 
ni- ■•. Lírse hacia terreno más seguro, donde pudiera acorralar at reo. 

■4" ITabei mandado ejecutar a los 'mártires" de Taco haya. Respon¬ 
dió i|uo no había mandado ejecutar sino a los oficiales prisioneros, 
v que la muerte de las demás personas fe había disgustado, pero que 
ii -1 había podido castigar a Márquez, el vencedor de la acción de armas 
1 .salvador de fe capital, parque ya "se sabe cuán difícil es administrar 
i.'S¡fei;i en México en casos como el de que se trata . l ™' 

H;ihei mandado violar Los sellos del Gobierno d¿ Inglaterra para 
extraer Los fondo?; destinados por ct Gobierno al pago de fe Convención 
inglesa.. Sin mucho que poder argumentar a &u favor, M¡ramón se 
concretó a decir que lo hizo por la imperiosa necesidad que tenía su 
Gobierno de recursos pecuniarios. Entusiasmado con la confesión de 
Miramón, Azpfroz intentó darle fe puntilla, extrayendo de su ima¬ 
ginación un nuevo cargo: Según él, éste hecho lúe uno de Los prefinios 
que sirvieron para la Intervención europea en México. Excedido y 
orgulloso, Ar.pírüi tuvo que encajar el golpe que le propinó Miramón, 
que si bien reconoció su culpa primera, esquivó certeramente La que 
ahora quería endilgarle el fiscal: "que el mismo hecho feese pretexto 
para Ja intervención extranjera, lo ignoraba hasta csí momento, pues 
sólo recuerda que sirvió de fundamento a Ja Convención de Londres., 
fe suspensión de pagos de La deuda extema decretada por el Gobierno 
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C-íj n^tj¿u^". I ' 1 ’ Con esta vapulead», seguramente a Alpina se le 
quitaron Las- ganas cíe inventar cargos. 

ó D Haber desembarcado on Veracruz, cuando el puerto estaba en 
poder de tas iropa-s de la intervención, para ofrecer a ella sus servicios, 
o ti kisbos volver al país bajo su. amparo. Negó esie cargo, porque 
su intento de volver a! país lanía comoobjeto el verde cerca la conducta 
de los intervencionistas, con cuyos proyectos no estaba de acuerdo, 
y aunque los uuuha. de contrariar, es lab» excluido de la amnistía que 
concedió d Gobierno Constitucional, ]M 

7 1 ' Haber vuelto nuevamente a Mí * ico. cuando dehid considerar 
que Jos franceses eran el único apayo de Maximiliano. y que este 
no fue mis que un usuipador de los títulos de soberano, Respondió 
que como necesitaba volver a Méxien, por serle imposible seguir 
sosteniéndose en el extranjero, y como no podía presentarse al Gohier- 
mi Const¡tucional que lo había excluido de la amnistía, optó por 
presentarse »L Gíibiírno que encontró establecido en la capiial, aL que 
tuvo que servirle, puesto que no se le iba a permitir estar retirado 
en su casa. Reconvenido por el hecho de haber combatido a favor 
del Imperio, cuando este ya era insostenible, derramando la sangre 
de los mexicanos, respondió que Creyó, como lo dijo en su primara 
declaración, que el Imperio sí consolidaría, sostenido por mexicanos, 
y ti servido de simas que había prestado era, en .su concepto, 
el cumplimiento de Su deber, 

Fue una batalla muy ardua la que sostuvieron Azpímz y Mi ramón. 
I-OS dos contendientes estaban a la aluira uno del otro. El Usual, 
sabiéndiuie vencedor de antemano, buscaba una justificación para 
ctmilenario. El acusado, sabiéndose perdido, humando un asidero 
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■ ,i„l calvarse. * Anoche me han lomado mi confesión de «rfios,. Esta 

■ in.i Liiuiru horas, lo que me causó un buen desvelo. Mi sufrimiento 

i .i i ¿-convención y vuelta a reconvímr fue teíritile, y cr&de que 

.. i preferido una bala de a ochenta ¿n la cabeza qué escuchar 

n i. L ;d," escribía cm su diario el general.™ José Fuentes Man», su 
■ i..-i-• tnk acabado, entendió muy bien la actitud altiva con que 
i, ■ I , los cargos; 'MLramdn se revolvía como toro acosado, con 
¡u¡;..ii.-nMs dirigidos a cubrir d fiancu vulnerable... No defendía mal 
],.■ Miguel su flaqueza indefendible, Si acaso daba a los hechos 
■. tuerpretacidn, como lodo mundo tiene derecho a darla a tres pasos 
,| l.i rruurrte f . ,IM 

[.a conducta de ¡os tres acusados frente a la acusación fue. como 
. tu narrado, muy distinta. "Evasivo Maximiliano, faJto de enjundia 
Meiía, Miramón rsiteró en cambio LínJos sus actos- y convicciones, 
rv.iciu a dar o pedir ¡manci *, l£a Salla a I a vista una conclusión el arísima, 
Maximiliano pi r la vía de negarse » responder pretendiendo una 
majestad que no tenía, y Mejía demosirando su candor y probando 
sus bondadosos seniíniieiiiitos. tenían la esperanza de salvar la vida 
Miramón, por el contrario, seguro de perderla, quiso dejar constancia 
de su idea de tn que había pasado en México. ¡d¿a que muchos con 
é'; profesaban. 


íí,- Los aciismlttn's. 


Pero aparte de los acusados -quienes sufrieron directamente las Con 
secuencias de la denota y la agonía de uti proceso, at parccei decidido 
de amemano-, son otros los personajes que verdaderamente i ni eres an 
par» entender el conflicto legal que se suscitó en O^eréiari: Nalu- 
raímente me refiero a la parte que representaba a la acusación, y 
a quienes ccrtrespondió actuar como ahogados de los prisioneros. 
Acusadores y defensoras llevaron sobre si. el peso de la responsabili- 

l(ú Mipmi M H.iwrt.. ,'Jij'iii ü¿\ . eh fJ -'i P- Ztl 
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¡lilil dirimir en un proceso no ¿¡ólc el destino J* Jos tres feos, sino 
el nuevo rumbo de La rumidn. en un ejercicio caránico en el que se 
expusieran la* razones y sinrazones. Ja justicia y la injusticia, de lo 
que había sucedido en Jos anos ¡interiores i.as versiones encontradas 
hallaron en Querétaro un foro para ser expuesta*, mientras México 
y el mundo infere, centraban su atención en esos debates prenses 
que sostenían con ardor las dos parte*, olvidando acaso, por un 
momento, que quizá la semencia había sido ya pronunciada, pues La 
sombra del vencedor nseur&cia toda esperanza. 

I a acusación recayó. como ya ?é dijo, en las competentes manos 
del licenciado Manuel Azpíroz, joven ahogado de 3 J años, quien hizo 
estudios de derecho en el Seminario de Puebla y en el Colegio del 
mismo Estado. Participó un, ¡4 batalla dd 5 de mayo de EÍ62 con 
el grado de sublcniunte, y cornil capitán durante el sitio de Puehl» 
del año siguiente Ascendió a Cumandamé de batallan en 1863, y 
en agosto de ése mismo año obtiene su titulo de abogado. Es ya teniente 
do mnei en 1866. De marzo a diciembre de ese ano os secretario del 
gobierno político y militar de Chihuahua, cuando el Presidente Juárez 
anda por aquellos rumbos, y hasta marzo de ISíi?. es el redactor del 
periódico oficial de ese estado.™ Es entonces cuando se presenta a 
Mariano Escobado, frente a Querétaro 

Tengo la certidstmbre dé que Azpíroz era el hombre de confianza 
de don Bonito en el campo de Querétaro, más que un militar afecto 
a Escobado -incluso se ha dicho que fue secretario de don Mariano- 
¿tii en realidad el instrumento con que Juárez contaba para llevar a 
cabo sus designios. Su permanencia en Chihuahua, su cercanía al 
Presidente, ''acompañando al Supremo Gobierno,., y sirviéndole tn 
delicadas comisiones... hacen pensar que se había depositado en 
él Ja confianza necesaria, ganada seguramente por sus recomendables 
cualidades, como para llevar a buen éxito los castigos ejemplares que 
el gabinete juarista había pensado. Así lo entendió el Príncipe de Salín, 
al enterarse del nombramiento de fiscal que hizo Esenbcdir "El fiscal 
del gobierno republicano era el teniente coronel Azpíroz... a quien 
Juárez había escogido especia]mente...'‘™ A mayor abundamiento, 
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1 curresponüencia que sostenían Juárez y Esct¡luido, aparece 
Arpíroz como el mensajero confidencial del Presidente, amable con- 
- ocio a quien vi general distinguía particularmente Por ejemplo, el 
? de mayo, en pleno sitio, escribía don Mariano: "Ayer tarde llegó,. 

;! Sr. Lie. Azpíroz y ene ha puesto ai tanto de todo lo que habló 
. -.m usted y de cuanto usted se sirvió encargarle que me dijera. Todo 
|u tendré muy presente y no tus a|¡altaré para nada de los deseos de 
u.sLud y Je las Instrucciones que se Ha servido enviarme verbal mente 
con el Sr Azpíroz'. 31 ™ Mis tarde, el 22 de mayo, ya caída la pi^¿ r 
s jji su poder ios prisioneros, Escobado informaba a Juárez. "Hoy 
¡rde b? teñidlo el gusto de ver al apreciable Si. i i; Azpíroz, quien 
me íi:l puesto al corriente de todo cuanto se sirvió decirle para mi.. , " ,,n 
No es difícil suponer que las instrucciones de Juárez, n¡i recogidas 
.mi ningiin testimonio, su refirieran al nombramiento de Azpíroz como 
fiscal, orden 2 la cual el siempre obediente dé don Mariano dio cui no, 
designándolo él mismo, tal y como lo prescribía la ley, sin que mediara 
oficialmente ninguna recomendación al respecto 

Los panegiristas del triunfo dé la República ekj escatimaron sus loas 
¿d riscal por su actuación en el juicio "Fútate advertirse ¿n el proceso, 
que el riscal, acusando en nombré dé la Nación, no rebuscó la manera 
de abrumar al reo. al hacerle cargos formidables por sí miamos: sus 
pedimentos, ... carecen de flores retóricas, dé tropos y de calificaciones 
duras é impertinentes,. Se hacen notar por la fuerza de su lógica 
y por sus análisis secos y profundos. Nada de declamación^, nada 
Je sofis-mas. ni un solo acto capcioso n subrepticio ..' 111 dice Juan 
Je Dios Arias, quien seguramente no leyó el Interrogatorio que Azpíroz 
formuló a Mi ramón, pues, en efecto, le hizo cargos formidahíos. cali- 
rtcacionis duras e impertinentes, y bastante uuptloüa*, como ya se 
ha visto. U evado quiaí]hiTlapasiónyel celo por cumplir su comando, 
Azpirez exageró un tanto su papel de acusador en [vimbre Je la nación. 
Su actuación, usó si de ninguna manera cruel, fue algunas veces im¬ 
procedente, lo qué hizo pronunciar, dolido, a Alberto Kans un juicio 
ren cío oso 1 en rect'mp ensa de sus conc lusii»n es por i a pena dé muerte. 
fue elevado súbitamente al puesto de oficial mayor dei ministerio Jo 
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negocios extranjeros", 111 cuando en leáUdad, este ascenso lo merecía 
sin duda alguna. 

Lo que es cierto es que su conducta, adertiis, fue caballerosa. Pen¬ 
sando 411 # había concluido su papel, después de exponer sus conclu¬ 
siones y de solicitar la pena de muerte, pidió a Escobad» que lo relevara 
del cargo de fiscal. Se d i ce que no deseaba presentarse ante Max i m Himno 
m ente Mi ramón o Mejía, para notificarles la pena .4 U que habían 
Je Sur condenados Oficialmente se manejó que estafa enfermo, m y 
Escohedo lo sustituyó por un nuevo fiscal, cuya partid pación *c redujo 
a comunicar la sentencia y din fe de la ejecución. 

E| genera] Refugio Ignacio González de Heonosttlo fue el elegido. 
Como rnuctius otros de su gene radón, antes de empufiar Las armas 
había sido periodista, campo en el que destacó escribiendo artículos 
>■ textos de una rara especialidad; el espiritismo. Fue, además, d 
traductor aJ castellano de las obras clásicas de la material, producto 
de la pluma de Alian Kardec. m Quizá tan singular afición explique 
ciertos rasgos de su conducta, manifestados en Querétaro y reproba- 
dos por los amores imperialistas, como por ejemplo, la saÁa con que 
comunicó a blirarndn la sentencia a muerte, sin importarle la presencia 
en la celda de Concha Lombardo. la esposa d el reo D fas an 1 es. tamb ién. 
ni ser designado por b'scobedu ¡efe de la escolta que trasladarfa a los 
prisioneros del Convenir 1 de Teres i tas al de Capuchinas, tuvo la ocü- 
íiencin de hacerlos pernoctar en la cripta, donde estaban las sepultu- 
rus de la?, monjas, dándola por leedlo las planchas que servían para 
esperar Ja putrefacción de Los cadáveres, y obligándolos a escuchar 
Lina filípica sobre la cercanía de la muerte. Digirn personaje de un 
reí cito de suspenso lite eE fiscal sustituto. 


111 Ai.Ki.rr H-uík. Op.eti. |i. ¡14. 

KltHTfr 3 lZama:.:IK, Qp di p. I.Í31. 

IW CAmmkm u. ia Fi-sa, Opal, *ol 13. r |’7 

til Oviwrhl *<Tugir; GcmíÁi^x cj. ti p*n»:er, d kiiIkm oíJ Han;j\rAtti JrtotificAtfiv de 
f’íaclrm^ir, ™ Qatrtuit,:. I nía Oiwrflíi Obra*... IteMfraJunsaquc r|p n gunl4 
nlpuni vcí i íun.i Sjnrri jotre el luor (ts diihc pinfis* * | ( UL'id que ' Ernn 

iíviivie! Rt Fojio J Oriiurihx. que nenít Ij .hitlotlura eiptríu' ( i(i«n Junro . íj JnríLvnn 
Uf p 113, 


r . 1 1 cy exigía que cada Comandante militar tu viera un asesor letrado, 

... i ubi ¡idos por el supremo Gobierno, quienes asistirían necesariamente 
.i 1 1 . consejos de guerra, paj a ilustrar con su opinión a sus miembros. 

\,l -.kís^, ^us dictámenes, originados por las consultas que los coman- 
.i.iníes militares les hartan, cuando fuesen fundados legalícente, óbliga- 

■ n _il comandante y debían ejecutarse, pues ellos eran los lesponsa- 
I,,. "* En el pro«w de Querétarú, el asesor letrado de Escobedo, 

|| era el 1 leen ¿Lado Joaquín María Escoto 

liscoto había estudiado cu el Seminario Conciliar de Guadal ajara. 

■ nde fue discípulo del famoso sacerdote radical Agustín Ktvera en 
I, cisura dL* leyes. Allí destaca «uno alumno y luego realiza una 
11 'i.inte carrera jurídica, que será coronada, años más tanje. con el 
'nombramiento dé Ministro di (* Suprema Corte de Justicia de la 
N lición . 1 ” Por supuesto, para los imperi al islas, era «n blanco obl igado 
a sus Invectivas: "El asesor de EsCóhedo era Escoto, . el que tenía 
un .i opresión mala y feroz en las facciones pero que a la. vez era 
■.ni instrumento enteramente sumiso en las manos dé Escobcdn" .' u Pero 
luya los republicanos, por el contrario, fue un digno ejemplo: "El 
Lie. Escoto era una representación de esos talentos precoces... y a 
su edad ...lograba reunir tres cualidades, que parecíais peculiares a 
k edad provecta: prudencia y juicio, Ligados a una rica imaginación 11J 

Obviamente, cumplió con su papel: ratificar y apoyar La posición 
ici?al de Sos juzgador» Tratando de descaí i ruar él profesional i-smc 
Je ios republicanos, algún autor ha dicho qué Escoto "«-a el Orneo 
abogado que tenían los vencedores",“olvidándose de Azpíraz. que 
también lo era L-os dos cumplieron cabal mente con h> que se cxpéi aba 
de ellos, y coincido ota vez con La opinión de Juan de Dios Arias, 
cuando diw que rtada "podrá tacharse en los actos y producciones 
de estos dos jóvenes jurisconsultos, que íntimamente penetrados dé 
la solemnidad de un juicio, ónico en su género, supieron colocarse 
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M di adno íes ti y o que e| cumplimiento a Ja Ley y a las resoluciones 
supremas, era el único norte L fe su conducía v aun iv.r u ." ’ 
w se desviaría una fióla Ifnn tfd camino trazado. En botsde 
los A*»* está el mejor homenaje a Jo que hizo. 
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:. <s defensores,, en efecto, representan otra pieza importante en el 
ii. o Je Quer&aro Se dlee que en una primera instancia Maximiliano 
■i minl tan absurda Ja acusación que consideró suficiente deten- 
■ isc por si mismo; pero poco después, cambiando de parecer, dirigió 

I I telegrama al Barón de MagnuS... ,,Ljí el embajador prusiano ¡uredi- 

II , en su Corte, y que se encontraba en la ciudad de México, siiiad» 
■i ese entonces por el Cuerpo de Ejército de Oriente, al mando del 
LVueral Porfirio Díaz, En esa cana. el Emperador prisionero llamaba 
i ujiLiies deseaba como defensores: 'Tenia v¡j. I» bondad de venir 
i verme cuanto antes, con los abogados D. Mariano Riva Palacio y 
l > Rafael Martínez de la Torre, u otro que vd. juzgue bueno para 

etemler mi causa; pero deseo que sea inmediatamente, pues no hay 
licmpo que perder. No olviden vdes. Los documentos necesarios". t!í 

Mil peripecias sut'ríij eíacarLá. pues, primero la gran distancia entre 
Querétarn y México. después las dificultades pare intrigue i ría en la 
capir.il. necesitándose d visto hücm: de Díaz, y por último, los obstá¬ 
culos puestos por Leonardo Márquez, d sitiado lugarteniente del Impe¬ 
rio. que no deseaba Llar a la publicidad la noticia Je l-i captura del 
Emperador; hicieron que los defensores retrasaran su salida. Final¬ 
mente lo hicieron, y con la autorización de Márquez y de Díaz, se 
trasladaron en diligencia a Querftam. AlLJ iban don Mariann Riva 
Palacio y don Rafael Manínez de Ea Turre, ambos de íiEiadón liberal, 
acoinpaftados por otro colega, de iguales tendencias políticas, don 
Eulalio María Onega. 

TsLl- úliimr- .se incluyó en la comitiva porque el padre Agustín 
Fischer, secretario del gabinae del Emperador, al comentar cott Riva 
Palacio y con Martínez Je la Torre li>s incidentes de su designación, 
les Jijo que: "sospechando... que pudiera ser cierta la prisión del 
Emperador, consulté con un amigo si debía buscarle defensor y quien 
p lidien ser Su contestación fue recomendar ¡d señor ahogado D. 
Eulatió Onega Este señor, aceptando con toda reserva pan su caso, 

II+ M.-k.iii Hurí* L'smias. Oü ct ? KW 
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' pott “ en f 1 :n^, L\I my JO l ampuco. que el imperad or tic ■ mbn r j 

a vdes Los 1 1 u s( radi a j i u i scoh.sg I tos.. 1 1 mterrump i eron J k i ende que 
iUmnr^n job «un» satisfacción #1 exilio del ahogado mencionado, 
íjuu de ser uno de los más distinguido* letrados del furo por 

talento j s-lIiut. ¿ra amigo muy apreciado de ellos ," m 

Don Mariano HIva Palacio era un viejo Jihend que se habíadestacado 

“ m " ^ ;it,af ^ * >m<) goheírj: ’ rtte p¿ “^ J5*iera] república™ 
\ijeiite Rivii Pal íltli. su edad te impidió abandonar fe ciudad de Méxi- 

J húC * J,: fü JJiWn'eneiún. peto con todo v que Muimihann 
«o HusaI r^ra ofrecerle importantes cargos en su administración, don 
Mariano siempre los rechazó. En real ¡dad no era fu mialmas abuga- 
do, pueslu que sólo inició la carrera de derecho. la cuaf no tCFini- 

paa sus Sl1:,dos conocímientop y su prestigio suplían «m ¿reces 
I-iJííL lJl-I título pnji:¿&¡L?riHl 

Liberales también lo fiieron los oirns abogados. como ya sí dijo. 
Karael Martínez de la Turre estudió leyes en el Colegia de San llde- 
roDso. y pronto llaman la atención su» ¿taras y pmfendas participado- 
nes en c. loro Con au panicip¿L-fen en la defensa de Maximiliano 
c u rdi ' l, e.r.u srrada fe br ¡ 11 ¡muz de su i m el: gen da y con l-I , ,-i se ci .«so i ida 
prestigio jurídico ,Jíi Pop su pane. EulaJfe María Oneg:i deE Villar 
éstudtó la carrera de derecho en el Seminario Conciliar de México 
il.mde se recibe en 1841, Ce él se cuenta que J ti ¡gando Ifegó a ser 
uno 1 ^ ||>S célebres dd toro irónul Hombre de 

amp.Nma cultura, ñafiaba a la perfección rtalfeno, francés, inglés, 
j.-‘m.ir.. ferín, griego y hebreo, j llegó a estudiar el sánscrito. " m 
.cr.i ül- ¡hh mcnsíMes paradmys del Imperio es ísf¿i: Un monarca 
impuesto por la bayonetas invasores, solicitaba ser defendido por 
eminentes abogados penenecietues ai parí ido de sus enemigas, y fe 
ci-riSiguió, y sus ¿fefansares hiciemñ basta fe imposible, agotadlo mdi.s 
los recursos, para -;.H¡vario 
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■ i i .ur.-.i, en Queníuno. y para que fe asistiera en fes prime- 
i -lil .■ ii' las judiciales en tanto que ¡legaban sus ahogados parro- 
' ¡'MiniiiarM ñuscó fes servicios .Je uno local, y nombró para 
i i "-íid i j don Jesús María Vázquez. '.. .defensor toma Jo en 
' ■•- UiiciéLam... hombre digno que nos inspiraba confianza y 

■l i relaciones con el geneial E-scubádu y con el fi*L¡tl era 
.i imeimeJfem: ' |ü| l-l abogado Vázquez, sin demérito de 
■i . '■;■■■'. que llegarun de la ciudad de México, fue quizá el que 
i . • H ihú estudiado en el Colegio de Altos Estudios Je San 
I .i. inli fue e¡ de Quer-étaro, donde se recibid en 3844 Durante 
el proceso, 'fe labor que realiza es tan acertada que el general Mariano 
i ■■■ .-.lo decide llevarlo preso a uno de los cuarteles y ordena su 
n éflto, salvándose dé esie iranee gracias a fe inlcrventíón de 
I -li.il II Ortega anle el presidente Juárez”J M lo cual desmiente un tanto 
.lición citada ¡MfersUrstirnle, ya que no se v¿ qué tuviera 
• en(*s relaciones con Escobado V¿¿quíi. al parecer, siguió 
■l.-i- ;.¡icnJo a los demás n ti l i ¿les imperialis'as presos, y obtiene el 
■: ..tu p;,ra buen numero de ellos, Su colegas opinaban de él en los 
■ mino- más favor ah les. en d senii Jo Je que "un letrado de alta 
Inteligeftcfe. <k recto espíritu y de vasta instrucción...' |M 

Ln los prime ni» días del proceso, la cercanía de Vázquez r'ue un 
ir aliciente para Maximilfertu. Su médico, ¿i llr tlasch. registió 
¡Mi su diario el :-n:n¿tko ¿.-n-hin en Su ánimo, que repsiCulía en su 
¿lud, que representó fe prcser.c:.. d¿J luriscunsulir l'l Emperador 
■ feiS de muy lme¡i humur, gracias a l.= -ictividad intelectual que se le 
h a des penado oon lo* pre! i m i nar es dd proc«6p . El E mperador trabaja 
nicho -oii mi ¿bogado Vázquéí El Emperador Lrj'n.d!ó ¿on 
V ¡í-quez Vuelve j sumirse hastinre hen, pora poder ¿sur levantadci 
o ir pére de; anterEomente vimo.s ülmo Vázoiiez mrlu- 

..: pira que el piisiuncTo .se negara i responder tann> a. inferrLigatorio 
como a fe íi-.rmufecjóti de cargnu que le hizo Azpfroz. 
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-VI ifiuul Mi ramón, por su parte, designó como defensores a los LLeen 
cradoi Joaquín Alcalde, quien o no fiie localizado o no acopió. v a 
Ignacio Jáuregui, ahogado Jiheral residenie en Sun Luis Potosí \ 
hermano de uno de ios "mártires de Tacú haya". Mientras hacía adó 
s presencia en QuerOiaio, ai igual que Maximiliano, se vid en la 
necesidad de nombrar aun abogado de entre los residentes en !a ciudad. 
> por Jo tanm. solieiió al Licenciado Ambrosio Moreno, quien acepió 
, encargo Lamenuhlímente, íhi he encontrado mayores datos acerca 
de los a tu i-gados de Vinamá. Lo tínico que puede consignarse, e ignoro 
de Lu;ii de ellos se reíiera, es una queja del general: "Mi abogado 
hK rrilKj ;’ su dtítftls ^ 'a üuhI no me ha agradado, pero supuesto que 
es lo que ha hecho, señai será de que no puede hacer 
bhm romls MejÉu, a su Ver. designó inmediatamente n un ilustre 
abrigado queretano, don Próspero Vega, uno de esos humhra do 
PTdvincij que sirven con gusto y con probidad a la sociedad en la 
que viven, y que por dlu son respetados sin importar al partidlo al 
que pertenezcan. Todavía, "después de hahe: defendido con admira¬ 
ble acierto al general D r.imás Mejfa... hizo el viaje a San Luis 
Puttisi pitra pedir clemencia. .Sp noble corazón rebosaba de espe- 

CdT37 " . Despu&. ocupó puestos importantes en ia admini.stración 
republicana, y siguió actuando como ahogado, 

Iímos fueron lus ahogados que tuvieron a su cargo la defensa de 
bis reos. Pero no fueron tas tínicas personal que participaron en ella. 
.Ma nimos colaboradores de ios ilustre* jurisconsultos, cuyos nombre, 
hls1 ' irL:t nLl llevaron el pe^o físico de la defensa. Na podía 

üerde otro modo: Ja magnitud de los escritos que los ahogados presénta¬ 
le n, .j gran cantidad d-j cita* de ¡tutorid«des, de precedentes históri- 
«ti fin. ja erudición ítóhófdááatt que en ellos se noia, duda la 
hrev^ad dci tiempo Je que dispusieron, requería necesariamente de 
íipt-yu en la investiga iOn. suposición que hace pensar en la esencia 
-c -S amillares o hasta ¡cantes. U que sí puede comprobarse 

es ..I presencia de secretarlos o ¡imanuens.es. ignorados tamhión pero 
;i lill!, !U > í e '* pesada tarea de poner en el papel Jas diversas 

pjojt3i?ct.:m» y escritos Cuando Forrest. que en Quertftaiü era d 
enviado de Affihtin.se Daño, el «nhigadur de Francia. soJíl-íió leer la 
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.. ahogados I e I nformamn que f su* al cgaLos... estaban tod av ía 
i ni ■ de his copistas,, " ,?i 

i..más andaba por allí, cerca de Maximiliano La Princesa 

• |L|l l vj *eniia impuesta de) deber Je salvar la vida del F.mpc- 
■ m i.* i,, i.■ siguiente: "En aquel tiempo residía en Mtjxico, un 
I. n.i i. uncí ¡cano, Mr. Hall, quien tenía que arreglar con el Gobierno 
1 1 . ■ MJvico, algunos asuntos para el señor Halyday en Nueva 

, l ■ señor Hall eia nativo de California, hablaba el castellano 
i- ■ .miente, era un creciente jurisconsulto, y conocía las leyes 
M *1 m.is muy bien. Recomendé a dicho señor al Emperador, quien. 

jui , jf haberle visfn, se resolvió a lomarle de defensor jumo con 
i ahogados mexicanos" m 

I i presencia de F'redcric Hall es un tanto cuanto misteriosa. Al 

i n/ctT Impresionó a Masimiljano. y quiso retenerlo a su ludo. En 
un l.bro que se caracteriza por la denostación que se hace en él de 

ii . 11 lo mexicano, Suzanne Dcstcrncs y Heniiette Chande: narran el 
■guíente episodio en el cual aparecen los abogados mexicanos como 
.Lümpeteiues, pues cuando 'Hall le Llama La atención sobre algunos 

artículos de Ja constitución mexicana que podrían estar a su favor, 
os subraya con un trazo de lápiz rojo, los ico lentamente y se excita. 
Nadie se los ha señalado basta estos momentos. Manda buícar al se 
ñor Vázquez . y en el momento que llega. Ic comunica lo qus dijo 
-.■I hombre de leyes norteamericano respecto de la anticonstitucio¬ 
nal ¡dad de algunas leyes. El señor Hall tiene razón, responde Váz¬ 
quez. " L4|í Gua* versiones afirman lo contrario, pues Frederic Hall, 
"llamado para asesorar jurídicamente a los abogados que defienden 
al Emperador... al entrevistarse con Vázquez le manifiesta su aproba¬ 
ción a la forma en que se ha de seguir la defensa del archiduque,. . niMl 

Otro testimonio tndica que fue Hall el que ofreció sus servicios 
a] Emperador, y que en efecto, Le presentó un memorándum sobre 
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\a inconstitucional id ad de ls Ley de] 25 dcenciq de l&tá, 140 Lo cien i t 
es tpie finalmente Fpederiü Hall pasó sin pina ni gloria \xit d pntiotís^i 
seguido .i Maximiliano y a SUS dos general es puesta que "fue expul¬ 
sado de La ciudad, ". m ya que al parecer su "comportamiento en 
Querer jiro es muy grosero y piante, por lo que pronto se gana ¡a 
enemistad de les jeten militares". 14 * El tifa 7 de junio tuvo una entre¬ 
vista din J/.srafredo. quien ante los informes desfavorables que recibe 
le ordena salir iomed mu mente de Ja plaza Hall, quien llegó ¿ publ i 
car cr. IU&5 Llll.i obra sobre la leyes, de México,, afirmaba a indo el 
tjtie quena oírlo que 'si di se hubiera encargado cié la defensa, 
[Maximiliano! hubiera salido ahsuelto’. 14 * 

La presencia de. lita abogados distrajo a Maximiliano. Pare.-iií de¬ 
sentenderse dd procesa. y "parapetándose en la inviolabilidad de su 
SLíhtTani;=. 1 Emperador había dejado a sus defensores el cuidado de 
disputar su vida a sus verdugos". I4J Más bien preocupado por sus 
males f.sipos, y ocupando su mcnie en soñar con su. vida Intuía en 
Europa, a la vez que se entretenía esperanzado en tos proyecto» de 
tuga que sus allegados .e presentaban. Maximiliano tunsd a la ligera 
la inminencia del juicio. Cuando llegaron a Querétarn, Riv* Palacio 
y Marones deía l orre "fuersui 3 verle inmedLatamente y le encontraron 
tranquilo y resignado, aunque padeciendo cruelmente Je disentería 
y Jv su antigua enfermedad del hígado. . Se puso a hablar cam gran 
volubilidad de los asuntos político», como si no estuviera a discusión 
su propia suene, y etrstó trabajo que se ocupara en hacei un examen 
serio de sus medios de defensa. Prometió consignar en una nota los 
puntos, esenciales', i4í le cual cumplid, en efecto, dictando un texto 
que es en re al idad un» recriminación ¿ Francia, a Nápolsóíi II i y ¡j 
íJüzuine. y en e! cual asegura que su obstinación por quedai.su en México 
s^vó al país del peligro que significaba t|ue los franceses se arreglaran 
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, I , .-neral Jesús González Ortega. Apunte» tan insignificante*. 

,i .. poco sirvieron a sos defensores 

\ .i mu la colaboración del acusado principal, los defensores de 
Maximiliano acometieron La empresa de defenderlo. Para ello, acorde 
i |,. j.lirs.' ul trabajo. intuyendo acertadamente qu-i las decisiones 
<11 • liantes no se darían en la sala del Consejo de Guerra, sino en 
i y ii.iL-hu del gabinete presidencia], un Sah Luis Putos i, pues "si 
r ,m nu su obtenía alfto, inútiles eran los esfuerzos de una defensa* 
1,11 \ i yute í.;tie fuera V JT Tenían muy claro el panorama los det'en- 
. ,<í Dos de l(i» abogadil* dd archiduque permanecerían en la ciu 
,¡. .1 p.ir.L Je ténder ¡a causa, y dos más pan irían en buss» de Juárez, 
fu i uri comí» i uñados para hacerlo, don Mariano Riva Palacio y don 
|í. ■:nMaíiínez de la Turre. mientras que Jesús Muría Vázquez y 
nidio María Onega, "que por su ciencia y carácter independiente 
era a propósito para encargarse de seguir el procedimiento , 14 * se 
■ínejaban para sostener la lid forense. 

fu su oportunidad se verá lu que cade pareja de abrigados tuvo 
que hacer para intentar salvar lu vida de Maximiliano, y para ni) 
a-.Jclaniai. baste decir que fue unánime el reconocimiento a su labor, 
siempre con elogiosas frases. Por ejemplo. un contemporáneo de tos 
acontecimientos, Ni celo deZamaívis, dice: "Con infatigable actividad 
y noble anhele emprendióon los referidos ¿bogados la defensa de 
que se habían encargado El noble afán de salvar «i sus defendidos 
se destaca en sus defensa*, no menos que su talento y honradez" w * 
También Juan de Dios Arias, aunque los critique |w su celo -dados 
¡rus compromisos de partido, de los que y* hablamos-, les reconoce 
mJritos: "Digno de elogio tí el empeño de esos ahogados, que impe¬ 
lidos. tal ve/, pnr la generosa idea de dar un testimonio de humanidad 
y civilización a la F.umpa, llegaron a olvidar por un momento que 
eran mexicanos. ,,Lít Yíien nuestru* tiempos. Martín Quitarte tur puede 
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expresarse en mejores términos: "Eran los ahogados defonsotrs 
.luriseonsuitoji notables, hombres de probidad innegable, ^ue poüdAut 
utu sólida cultura y conocían a fondo la historia de su país" p e ,n, 
en mi opinión. la mejor reseña de la labor de los defensores, en i¡[ 
HUt: hace kaiph Ruedur; "Maximiliano fue defendida por sus aboga 
dos con un empeño superior a la mera cañe i ene i a profesional n at 
puro arie legaJ, ardiente, lógica y valientemente, con una amplia 
apetecUn al sentimiento humanitario y a la razóh histórica - .’' 1 

¿,Pi.r qué recibieron tales elogios? -Simplemente porgue cumplie- 
roo con e I evado cel o 1 a sagrada mis ión qu e ílene a su cargo el hombro 
recto que abraza la nobilísima carrera de las leyes’ 11 -* 1 v que- en pala¬ 
bras de Mariano Kíva Palacio >■ Rafael Martínez de la Torre consistió 
en P roc ^ raf Uhi * defensa justa y enérgica ¿me el Consejo de guerra 
y presentar al Supremo Gobierno los extremos por donde el país pudie¬ 
ra caminar, mareándole los peligros del rigor, y los h i enes Lncal lli la- 
hU.s de la templan?^ en d uso de esc poder vengador para unos 
justiciero paFa oíros p . ] " 

.M concluir el juicio y despulís de la ejecución, ambos juristas, ade¬ 
más, escribieron un helio, sencido y patético párrafo en el que describen 
a la perfección lo que es un ¿bogado defensor. 'Do los lectores habrá 
algunos que conozcan la Agitación penosa, la inquietud sombría de 
los defensores de un acusado cuya vida puede extinguirse... El defen¬ 
sor us elmédico que busoa en los secretos de su ciencia el más eficaz 
remedio con ira el roedor poder de aguda enfermedad. Es un hombre 
afligido, que alentado con el sagrado deber de su encargo, se hace 
superior a las penas de su temor y se conviene en un ¿lleta que lucha 
contra la adversidad que hace de un pobre hombre la víctima de todo 
s,u poder. Es un filósofo cotí funciones de cierto sacerdocio, que 
poniendo en una balanza Ja ley y los hechos criminales, depura la 
Conducta del tea, exponiendo de su lado euanlo pueda ayudar * su 
causa; es por último, al ver descargado el rudo golpe de 1 a senteriria. 
el rep resentante de fa famll ia, el am igo más íntimo y sincero del Acusad o, 
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l '-i Mariano Riva Psiacin y don Rafael Manlti-sz de ¡a Jorre son 
um-.es de una fuente esencial para el conocimiento drf inicio ds 
'.MI' id ¡Lli: El Memorándum sobre, d proceso Jel Archiduque Síaximi- 
11 Mr.i Je Austria, publicado en México el mismo año de los aconte- 
. i ii liemos, IS 67 , y que h» sido considerado como "el Informe cun- 
iL-mporártisif más ex arfo, y el único que puede pretender Emparctali- 
M,J , JÍJ ' puesto que a! haber sidu "escrito inmediata mente después del 
rama qu.- relata, ptir Jos hombres que se encontraron mezclados de 
una manera txn activa ,, dolorosamente éste respira una emoción con¬ 
tenida... Se siente en cada línea la sinceridad de impresiones todavía 
Jel todo vivas. Se siente también, a pesar de ¡a modestia que los 
defensores punen para tjorrar su personalidad, con cuál profunda 
devoción, con cuál infatigable energía se encargaron de una tarea 
desgraciadamente siít esperanza,' 15 ’ 


El Memorándum fue a dar hasta Vienx. según constata Conte Con i: 

" ti ejemplar uní izado por el autor es un vol limen bellamente encua¬ 
dernado cotí la señal de la cruz en la tapa que. con las dedicatorias 
de los defensores, M. Riva Palacio y R. Martínez de la Torre, fue 
enviado ¿ la archiduquesa Sofía" IJt La corte imperial vienesa quedó 
un conmovida y complacida con el trabajo de estos dos ahogados, 
que decidió cubrir sus honorarias por la bril i anta defensa de Maximiliano, 
al parecer en efectivo, pero habida cuenta de que Martínez de !¿ Torre 
.se negó a cobrarlos, e’ Emperador Francisco José le envió una vajilla 
de piala en agí adecii ni sino . m Lo mismo ocurrió con Riva Palacio, 
quien "desempeñó su encargo de defensor cois tanta conciencia, que 
agrad ccid a La Corte d e Austria. 11 e | obsequin5 . con un s h ermosa vaj i I la 
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í n ; í[ f' lr '' Níl teTj ^'' n(17 ¡íiü Je que bul alio Muría Ortega y Jumu 
Mju'ía Vázquez hayin recibido el mismo Li r ,> de presente. rom o* 
lIl 1 supimer.se que así habrá sucedido. 

I "° sf VÓfom ambos, da puto y letra ¿fe Maximiliano, fue 
unj " iirt " p¿rM>na] ' Ln íy ^ a cada Lino te expresaba su ugradeei- 
«7° ltstü decía: *La enérgica y valiente defensa que habéis 
n “ u " :; ' Jí mu &*>£* que íi.s haga \d manifesladón m fe limara de mi 

f d ! :I, ; J pi>r ' :m n, lbrL ' ^ ener05íl Stírv *io. el (f« queda profuniJamete 
Eírjh^k. eri el cüruzdji de Su afectísimo MaximiJEami" m A Fíjva P»ta- 

2 ' e it]Vl6 *** "í'®» C0R *' miímíl fin: "La perseverada y ener 
J J '" r ’ M “- luf |iahl!jt ' ^ UL ‘ J) ' lblí¡ ' s defendido mi causa en San Luis 
J V'.iw . y las penas que para Jilo habéis tomado, a pesar de vatros 
anos y ^ taJo d^icidM de vuestra Fallid, exigen os muestre mi sincera 
f d;iLUL ' l '"'. ul ) ■‘ it:ivicí<1 ííiiwjm y milite, d que queda pmfun- 
uamem b granad i j en m i i móu S i en ti i n> i poderos hacer csu man i íes ta . 

de luJahra. y de recomendaros de Ea misma manera, así como 
■" lMp' Pili escrito, que no olvidéis un vuestras oraciones a vuestro 
aftclístm i Maxell ¡ano “ , Jra L'na cs-q ueJa cy n palabras si m i i a i es j 
recibió Rutad Martínez de la Torre. 

Miriimrtn, por su parte, escribid a su abogado. Ignacio Jáuregui 
“*P ftrey reconocido a vtl. por lodo d trabajo que se hit tomado 
pam salvarme, y do pmliendu dari¡¿ las gracias. E^rstmafmente Ui haeo 
por me;Im de sstas líneas. Suplico a vd defienda mi honra como lu 
..a JCC..0 hasta aquí.. ,JW A su otro abogado, don Ambrosio Moreno. 

’ <k 'i* bil dos «ballíis en pago de ¡.us honorarios.,. " '« 

No üc sabe que Mejfa hubiese dejado algo pura don Próspero Vega. 
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■i i'.l Providente y sus ministros. 


1 |- -lis .ib i lid Lid dltim.i de I 05 , sucesos de Que rétaio recayó en 

.. No es el momenlo (Je aiialÍ7.-iT las rizones y argumentos 

im ■■ I 1 res ideóte pudo haber esgrimido para justificar la celebración 
- ■■.>■ para negarse a conceder ¿I indulto, actos arnhos que caían 

.. .\N'l-iu de .su cottijiclíncia.. pues,Lo que el proceso lo ordenó nn 
i ■ lis • ‘.-c I pi.nl -T ejecut tvt) -el Sccrci \ino do Cuc rns- que obró acuc rdo 

■ i.r 1 ns nuce ¡Lines presidenciales, y el indulto lo negó personal y ter- 
: 11 .internente e! mismo il.m Benito. Más íúen toca ahora examinar 
r.intluehi externa, la impresión que causó en quienes lo rodeaban. 

1 i. -i ma (ame ha visto la posieHdüJ lisos momentos en ki>, L|¿e tLtmíi 
.isiones tan trascendentales, además de 5a actuación de sus prin- 
P¡,lIcs colaboradi>res. a quienes también es posible alribuiries su parte 
I responsabilidad. 

Ll Líttbiertm de la República se hallaba instalado en la ciud^tl de 
Sun Luis Potos., a donde arribó después de un largo peregrinar de 
. uxtrci aüii.s Perseguido hasLa PaxinJd N’erte. refugiado en el desierto 
inhóspito, Juárez haliía K'gr.nk: desde ,nl¿ rnsntener vívj la idea de 
lu República, reconocido por los generales que ^e mantuvieron leales, 
y en estrecha ctimunicjción Ctm el tiniLii jpoyo reaí que Lenta: el 
Gobierno de los Estados. Lnides. a través de su representante diplo¬ 
mático en aquel país, Matías Romero I a retirada lie las tropas de 
Fruncid, el retroceso del Imperio. > el avance republicano en todo 
el país. uNminiaron a luiré? v a su gabinete a acercarse aí fíente 
de “LieiTj, éón el riesgo de haber caído CU lu mrino.S de Mil linón, 
pero íinalmente agentándose a sólo unas cuantas jornadas del lugar 
dónde se decidió lu Huc-Tie dd Importo Dcstlií San l-uis ohiervó el 
desarro lo de ](. 1 S acornee¡micntibs, V mientras SU combatía úú Queíé- 
rai'ó, seguros de la denota imperial, Juárw y au gabinete maquinaban 
la solución Im,il. b la que sC refería, ei 29 de abril, queriendo parecer 
gracioso, den Sebastián Lerdo de TejaJa. ,iS 

|£E 

"Un fmlp -£nlK él dan, ^ «hxT piiíítaT inr \ji fDlIjnia Un <Im rl^i-^fe tIIdp 
-- i|i - c íi 9i bs ■■■ nriTi.i ■■ -i rn-nU- vuriU. n nn «nh’FHili'i ■' Fl i. nMbn ir'* 1 ' 
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Cüftto la plaza, y cu poder de te República Maximiliano. Ju.h.m 
dio forma a su designio de someter ajuicia a los cabecillas dd ímpn m 
'tú se explicó cü-n ¿interioridad las razones expuestas por don 13^-n.r.. 
niim eck-hraj- eE proceso, y las inquietudes que suscitó la tardm^ 
en ordenarlo Hoy puede afirmarse [pie si bien "se ha juzgado de muv 
diversos modos la conducta del gobierno mexicano con el arehuhi 
que. sea cual fuere la opinión a que se llegue en esta cuestión. nadie 
jiolm llegar que Juárez y SUS ministros procedieron con serenidad 
y firmeza, comprendiendo la magnitud y, sobre codo. Ja trascendencia 

moral de ■>us resoluciones". 1 * 

Coji serenidad, sí, y con firmeza, naturalmente, porque -v esmv 
convencido Lie ello "en te mente dd Sr. Juárez y de sos ministros. 
Ja muerte dd Archiduque de Austria no era un castigo, ni menos una 
venganza, bfü una prenda de seguri d ad para el porv en i r de la pac ría " ,lí 
No fue un,H decisión fácil, aunque haya sido resuelta con antkípa- 
j 1 j ’ J ^. drama dc Eficiencia no agitaría al espíritu de Juárez y 
Üt i.erJo Je i ijada! Examínense sin pasión los documentos do la ¿pita 
para que pueda ponderarse aquel estado de alma colea iva, que agitó 
¡i quienes en esos momentos tenían en sus manos un asunto de tama 
gravedad como importancia". I ' SI 

Juárez ¿I impasible, el vengador de la República, tomó una de las 
düELikmcü más importan íes cfe.su vida, fruto de ¡tu voluntad concierne 
sm dejarse Influenciar por Los factores externos que lo preshmahan. 
.¡un p¡ira acelerar la ejecución, bien para conceder el perdón ^e ha 
dicho que el ejército exigía la muerte de! archiduque, que l a opinión 
puNjca liberal clamaha por un saludable castigo ejemplar, y que el 
, ui-enie * c ha]Jahji “carenado a estos dos factores reales de po- 

dí-T. Sin embargo, en la decisión, poco » nada tuvieron que ver. Por 

"' lrt r>::r[ ' J ' 111 Ll ^ Tneni:¡21 'nsiütida mediante las recomendaciones de Jas 
neuones extranjeras, entre días los Estados Unidos, las Je ilustres 
Imen. es de fama mundial eximo Víctor Hugo, y las de la sociedad 
a trasude [as damas que fueron implorársela, i ndud ahí emente biccnin 
me. a en su espíritu, pero frente a estos embates, que fácilmente lo 
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in i-i haber orillado a la Indulgencia, mantuvo su posición, prefí- 
■ >• ser calificado como bárbaro asesino, que codur su calidad de 
■ un estado, cuya ¿izurosa existencia política y la salvaguarda 
i • i lii turoeran razón es m ás que suficiejntes para justificar I a ej-ecuc id n. 

V l(-h Ruada entendió a la perfección el dilemajuarista y su resultado; 
l'oi f enojas que fueron las escenas-, que no se permitió rehuir, tenía 
miLiencia tranquila.. S-fcn embargo, la ordalía fue más dura para 
. i íi c para Maximiliano: él no había terminado con el mundo, ni 
. i mondo ron él... la cuestión fue debatida urhi?t orM... y la opinión 
iioi-h.il fiscalizaba a Juárez a su vez'. 1 * 

Sin embargo, la única voz que escuchó con atención, lo fue la de 
• ; Secretario de Gobernación y de Relaciones Exteriores, Sebastián 
i, i Un de 'rejuda, 'el alma del gabinete" 71 al decir de sus comtempo 
.:;. is Hombre de i niel Egencia excepcional , de amplia l-u luirá, se había 
dedicado por entero a la vida académica, primero como catedrático, 

. después como rector del Colegio de San Ildefonso, de donde salió 
para incorporarse al gabinete peregrino. No había tenido ninguna par¬ 
né ¡pación en política hasta entonces, y carecía de La popularidad 
I impopularidad- Je su ya difunto hermanó Miguel, el ,-ílehru amor 
de la ley de desamortización, pero cuatro años de constante cercanía 
con Juárez, de acompañarlo en la dura prueba de la resistencia iisica 
i moral a la intervención. Jo transformaron en un hombre de estado, 
en d más Ils-, 1 y confiable colaborador del Presídeme, en el consejero 
indispensable, y quizá hasta en el ignorado autor de muchas de las 
decisiones suscritas poi d jefe Jeí poder ejecutivo. 

Cuidadoso de las formas, y reconociendo los talentos de sus minis- 
iros. Juárez acostumbraba someter Los asuntos a su opinión. Los otros 
dos mían h rondel gabinete presidencial, don José María Iglesias ícncar 
gado Je las carteras de Hacienda y Juiticla.l- y el general Ignacio Mejía 
íJe Guerta y Marina, como ya se mencionó), tenían el mérito Je la 
\¡altnd y tic a indcciináluc convicción de que al servir al Presidente 
servían a la Patria. Conocedor de sus propias Iírrita-,kmes. había 
- igr.idp rc*u n i r :lI nal cdor su yo a u n d espo udo au nqu e pequ eño séqu itu : 
Lerdo,. Iglesias y Mejía, i neotid i clónales suyos, y convencidos par¬ 
tidarios de lá causa p-ersonal dd benemérito. A ellos recurría para 
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sopusüi las graves lícl-jx iones que en su posición dchíj, tomar -jun, 
di¡ '- « reHerefi al juicio de Querérafu, a ta denegación j,-i 

indulto y, tü más importante, 3 la bien pensada ejecuükin de Maniim 
iiatiti. Se lia dieiio que m> es "factible alegar queJuárez no oyó consejos, 
y que turnó decisiones indepéndienue* en cuestión tan giiwe. puevm 
que era un ser h urna ni - y puesto que cada paso que se did fue acompañado 
<3e confercruias ministeriales'' |1J 

Tcrj de tudps dirns, sin duda el mis brillante ti> fve Sebastián Lerdo 
de Is¡ ;íi|;i Su hitfgBiu. J 'rank < \ Knspp Ji ., ¿I ínter ¡orearse en csíe 
personaje, Itigró un interésame perfil de su actuiuidn en los dfns de 
San Lilis 3 J on¡ sí, cuando se resolvió la cuestión lIüI proceso y el Jestinp-- 
ú ' ¿ M2,11 :nt '- 1 * ri ° L ¿ 11 ' l"’ 1 «is de K mtpp es cju c Lerdo I n H uyd d e rn h nern 
direaa y determinante en d Jmirwi de Juárez: 'Nada ynids'a eximir 
-i Juárez de la respnnsahií ¡dad forma] por I11 ejecución. pero babfj 

sdJ,dils ^ r flus Lerdo em la fuerza real, intelecto;, 

moral V nacionalISla detrás Jé sil determinación find]". L ' J 

í,Scrla Lerdo ¿\ personaje que movía Jos JaiJos- detrás de ía escena 
como pregunta su biógrafo? Hay raines para pensar HW aaf fue. 
j 5 ” electo, pues son varios los hechos qeu conducen a concluir que 
l.irdo íénf¿ h jj menas, un gran ascendiente jqjbre Juárez: primero 
](JS abogado* defensores que viraron a San Luis, dirigienm tus 
esnierzos principales a dialogar y a tratar de ganar a su causa a dor 
Sebiistíán, Cuando Lerdo les dió a conoce 1 sus opinior.es personólas, 
#vt ^ :i * :u ' í> - ^riinez úe :i Torre se descorazonaron y estuvieron 

acuec lI-..i en cjú* íi hatnlLa p¡¡r la \ ida drí arühidpyue esuhii pedida, 
Deí|-u&, cuando se entrevistaron con J árez. cumprobat m q.- el 
t' e-v. denle tml .aoa d mismo razonamiento uue su minisin P01 utin 
pan;. se sane (tus toda „i correspondencia Locante a' jiiicm p a só por 
3' lUiiní1i Lerdo y que dj fue quien formulé u: dogma oí:. 1 ¡al úi¿\ 
Gobierne Re;uih| can.:, ni docuim'ut.? instruí rh-o, como ya s¿ comentó 
:Xl " “ nT erioi idad en d qui y¿ exponías: Ja., ra^me;: c:>- le necesidad 
de: inicio. AriemíLs. Ja opinión de Lerdo se inclina ha por la pena de 
muerte y lu-r expresada ames de la captura, como va v-, ció; "Era 
la -.ipinioii ue un duuvmiíiu que querís exonerar La sobératifa de Mé- 
* ico X - d MJ1 á re H **« hdlifa vieriamaüo en el suelo áel país duran- 
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.ños, por culpa de extranjeras, destruyendo a LoS tiombre!; que 

, sfmlMtn& de Ik rnacabíu farsa 171 Por ultimo. eTHn muchos Los 
i¡.i. .leeIaran n directamente o que dientin a entendír qué Lerdo era 
11 ■ 111 "tienefa L principal pcT^uasltín menlsl en Juirez“. |,J 

l .1 conclusión de Knapp ck digna de lomarse en cuenta; Huéde 
• I 11 >c que si Lerdo No tui. en gran parte, responsable por la solución 
11.1l uue Juirez dió al eas:j, si por ln Erenos, Maximiliano no tenia 
1 ¡¡tenor esperanza de perdón al pesar contra di, en La bal-niZü. le 
. |: 1 ni-.in del prj^ii-r nurnstro ".'Más adetanic, cuando se haga t ciéren 
1 j j lú soEiviiLid de Indulto y .1 su l'mal denegación, aparecerá l rilo 
.■! sus arduos deh.ncs cmi lus nhigodas Jel archiduque, donde p:iOí:¡ 
ip rociarse su conducta, misma que consistió, adulan cande -“i poco 
¿n det'eivder el santuario con La razón de citad ti" pf 


*).- Los argiiitltMito'v de la defensa. 


Üuraíiie el pni.ésis. la Jtdsnsa tuvo tlsii laso cjaramence di turen 
ciadas. Fn Ja primera, la actividad de Los abogados ¡sC dirigió a oponer 
excepciones, tUndameictalmente a la ;,im[)etenLÉa del C’onsejsi ^e G„cr ra 
y a '4 a^dL-aricIn de L^ Ley lLcí 25 de eneru de ISb2. Ln ,j segunu>i. 
1 is defensores presentaron ante el tTihimal Lis> alegaros a favor de sus 
J lentes . 


Los .muga-Jos Je los tres acusadla coincidieron en preientar sendt's 
,:scré'.is, uno por Maximiliano y otro ináa pe' - Miramún y Mé 1 :.s. e. - 
d qie se pedíase d-.'jlanise la incompetencia de la ¡urisdicck'm miliiat. 
d primero pur .misidirar que los delitos de que se Le acusaban cían 
Je caráCLeí pul ti Ai. y por ¡O tanto no podía ser juzgado CfHltonil* 
a la muid citada Ley, v los segundt's. fundándose en el enteriur cseiitL-, 
pur Lteei que si el ex-Fmpeíadoi no eétübr o,neto a es-á Ley. síand. 
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M. -.nuil¡ano, purüu parte, manifestaba su molestia ion la acusación 
■■ i ■-. lis perspectiva de verse sometido al Consejo de Guerra. Creía, 
imcr.it;, que merecía otro tipo de procese-, mis adecuado a 3o 
i Jl pensaba y quería pava poder rendir Cuentas: "Se me ha acusado 
• i ni Pinjen que se quiere identificar o hacerle parecido, al menos, 
il i leí i LO de traición a la pal lia, y sólo se me piule juzgar piT mi 
■ non.¡a práctica y las disposiciones que dicté". líl Solí citaron enton- 
■•■ i:>s ahogados que Escofoedn consultase al Gobierno sofcft 1.a 
11 il 11 h ii ■ :rsa propuesta, a la que e¡ mismo general en jefe ya había dado 
i¡ rU'gaíiva, pero el Presidente no estaba dispuesto a que se perdiera 
'■i ¡iempo con recursos y apelaciones qus no resolvían el fondo del 
. i 11 o. Por conducto del general Igrucin Meiía, llegrf la respue.-aa 
definitiva a todos k>$ intentos de ddaiar el proceso; ^Siguiéndose el 
■i:-, o con arreglo a la Ley preexistente..., que no siendo contrarias 
i l;ii prevenciones de la Constitución las disposiciones de aquella Ley. 
respecto de los delitos definidos pur ella; que estando además suspen- 
m .‘I régimen constitucional, por efecto necesario de la guerra que 
!:¡d j v ÍJ sostiene la Ilación; que mi teniendo lugar los recursos que 
l.i misma Ley no permite, acerca de los incidentes del ¡nido, resueltos 
por quien corresponde en el caso mismo, y que no habiendo tampoco 
mía de ley que el Gobierno tuviera que resolver, no ha lugar a que 
i l l Gobierno dicte ninguna resoluchin..." ,B 

Como piltltít interésame, a lo Largo déla defensa recurrió muchas 
vccíís a proponer una similitud entre el caso de Maní mil taño y el de 
Jei'ferstm Davis, e| presidente de la Confederación, quien vencido y 
capí Lirado, no habla sido someiidu ajuicio alguno, y _ "este jefe, "¡n 
embargo de hallarse su causa en circunstancias menos favorables que 
la mía, hace aftos que no se le súbita a juicio; no puede decirse que 
por falta de energía y de justicia, sino mis bien por no encontrar 
jueces y tribunal competentes para que conozcan y resuelvan las graves 
cuestiones poli; Leas c,ue envuelve la alta posición que ocupara el preso, 
amdueta mesurada y circunspecta que han apludid i rodas i as naciones 
civil izadas ", Lfl se^njr: argumentaba Maximjfiam ■ quien damustr.i vsemprc 
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un pankulaj- LtUerds por d esfuerzo confederado durante la querrá 
cjvjI de tos Estados L'l»icttls. ,l, 

Loí defensores lamentaron .siempre el no haber podido llevar d 
J ¿ ltri í J ™ te mrri trihuij al. sobre lodo porque, Según dijeron, en di 
Maximiliano participarla activamente, pues había expresado su interés 
poi SCI juzgado por el Congreso, De creerle a los abogados la histo¬ 
ria de México se pendió de un gran espectáculo, porque según ellos 
Max™,lUno Jes había dicho: ‘■Quiero que México me juzgue sin [á 
precipitación de un proceso sólo militar, porque deseo que conozca 
revelaciones importantes para su existencia, para su Mensiai". 1 * Al 
parecer, el Emperador castigó a sus contemporáneos con su silencio 
y despreció Lamhién a la posteridad , porque £e guardó en su "real 
pectu^ esas revelaciones importantes, aunque pienso que no eran tales, 
pues hasta con leer los apuntes que dictó para servir de ayuda a ÍUS 

defensores, breves l- inicuos, para suponer que no tendría mucho que 
decir. H 

Para concluir con Jo referente a los recursos, vale Ea pena recordar 
que Tumds Mejía FiaMa solicitado la ownparecíncia dtí Escobero, para 
que testificara sobre Ja conducta que el general conservador había a-ni¬ 
do con él y con otros prisioneros republicanos, a quienes perdonó 
.1 vida. Azpíruz había turnado la solicitud al comandante en jefe, y 
este a su vez había pedido a su asesor que dictaminara sobre ella 
ti licenciado Escoto te respondió en el sentido de que a su parecer 
su testimomo «a innecesario, 'porque según lo Indica el reo, reca¿ 
sobre hechos Je pública notoriedad..., [ej inconducente, porque- los 
puntos a que se refiere no afectan a lo principal, puesto que son 
incidentes anteriores al cargo principal que se le hizo.,.', IK avilando 
así clon Mariano el tener que comparecer para hablar bien de uno 
de los acusados 
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■. ii .i huJámente conocidas las piezas pronunciadas por los abo- 
, ih TiKores frente al Consejo de Guerra, segunda fase de la 
i i , por ki cual simplemente haré alguna biwc referencia a 
. .-Macando lo que considero más. relevante para efectos de 
m.li.i, pur supuesto agregando las opiniones mis Importantes 
ii ,tciunción lia provocado. Puede decirse, eso sí, que tal y como 

i.. capítulo respectivo, los defensores actuaron con extremado 

. I iimpbendíi con su deber 'dentro de un estilo técnico y tVío". 
.1 n Je algún autor. 1 * pero que se distinguió porque con sus alega- 
, c'.Ln Fuentes Mares, "consumaron una defensa jurídicamente 
11 , .i, recia en argumentación histórica ". M No companu esia posi- 
■■ ■■i i-n o que se refiere a la solidez jurídica tan alabada, puesto que, 
.■i .Jero. los abogados únicamente se concretaron a argumentar sin 
ui.ulj fundamento, como veremos en su oportunidad, sabiendo que 
1 1 .nuiiíi estaba pendida. Aunque parezca increíble, la 'solidez’ legal, 
no lurídica, estaba de parte de la acusación. Por otra parte, la argu¬ 
mentación histórica ofrecida, si bien resulta ser impresionante por io 
.■iLidita, no pudo vencer a la argumentación histórica presentada des¬ 
pués por d riscal Cada parte utilizó la historia a su conveniencia, 
presentando los bachos según d lado más favorable a sus intereses, 
pero la. 'historia" que los jueces querían o ir era, nada más ni nada 
menos, que la que ellos, los vencedores, habían escrito. 

EL día 1^ de Junio, en que dió inicio el proceso ante el Consejo 
de ütierra, d primero en hablar y en presentar sus alegatos, fue don 
Próspero Vega, el abogado de Mcjía. quien "se levantó y Leyó con 
un tono monótono la defensa de su cliente'. 1 ” Próspero Vega, además 
de narrar las bondades y buenos sentimientos de Mejta con sus 
prisioneros, se empeñó en demostrar que su cliente no había sido 
traidor. Si hahía sido imperialista, lo fue porque don Tomis, se había 
dejado "guiar, en sus empresas, por informe*, que le daban persona? 
caracterizadas, y es muy probable que los compromisos en que ahora 
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■ ■ mHnüütos del derecho de gentes, a los prisioneros de 
ii- les podfa imponer la pena capital, debiendo ser tratadon 
i i.- e inclusive, ser liberados. Los defensores ií araron de 

- i-mll'Su al plano dei derecho internacional para sustraer de 
i i • i- tj del Consejo y de la competencia de la Ley a los reos, 

i -.no. los acusadores Lo mantuvieron dentro de las normas dei 

■i i» i'- i-Ltivi ■ me* i cano, Juan de Dios Arias, testigo presencial det 
' dice ai respecto: "Mucho han hablado Los defensores sobre 
1 i iriirrnavionaS* fecundo en doctrinas, en principios humani- 
* ii ii- c -■•■ relaciones de usos y sucesos, que sólo llevan por objeto 
l I li i analogías imperfectas entre los pueblos y ios gobiernos, 
P - 'o 1 para la causa de Maximiliano tenían que ser de imposible 

i - i i- i-- ’, w y eran en efecto, imposibles lIc aplicar porque, como 
. .-i.:. Joaquín Escoto, el asesor de Escobedo, demostró que no era 
i i iim.i invocar ai derecho de gentes como lo habían hecho los 
i .idus, porque olvidaron que ios mismos juristas citados por ellos 
..iildlun de excepciones, y d caso que nos ocupa era una de ellas, 

L lugO el LurrU) a lo* abogados de Maximiliano, b-ulalin María Ortega 
Jesús María Virque?, y su "...defensa, sin duda a causa Je la prontitud 
oii que fue escrita, no estuvo a La altura de la repui achín de sus aurores 
n i en rdae ion co n I a i n mens idad d el peí igro. La s ¡tu actbn demandaba 
.inú defensa a la vea enérgica, atrevida, patética; una defensa dirigida 
.i I corazón y no a 1 a cabeza d e los j u cees", JW Los abogados se enf rascaron 
■:n una discusión sobre la legitimidad del proceso, argumentando que 
.-I Imperio habla existido porque contaba can una base ciudadana que 
lo había aceptado y reconocido, aunque careciera de fundamento legal 
i n SU const itu L idn. Ai i as. al I f pres en|e h da cuenta d e como 4 para dest ru ¡ r 
los Largos que su hicieron a Maximiliano... los defensores establecieron 
Iin Supuesto falso y peligroso:. . creerse que, cuando manos, la mitad 
de la Nación Mexicana era partidaria del régimen imperial". '* Y en 
el foJidu luü ahogados tenían rd/on, puesto que la legitimidad o la 
i I egi-t i m idad de un üu-ti ierno se obt iene en real idad a posirdori , cuando 
.se ha vencido y aplastado al enemigo. Naturalmente, el Gobierno de 
la República jarnés iba a aceptar este argumento, eje de La disputa, 
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conformándose con la verdad "legal',, que en «¡ce caso le favorecía. 
Rmder comprendió muy hlcn. ¡a? circumt&n.vias en que se encontraba 
el archiduque. 1 La misma autoridad que lo encausaba tenía un origen 
revolucionario y debía su legalidad 4 un oódigo en disputa y a la 
aquÉes- v encia popular 1 Maximiliano podía invocar la miMna justifica 
ciCír. Los derechos y los agravios de la última ratio depongan de 
los intereses que prevalecían y ¡.Tan necesariamente parciales y re¬ 
lativos... " ™ Ante estas proposiciones de los ahogados. Juan de Dios 
Ai jas, si ni i endose ofendido, exclamó; "Los defensores del desgraciado 
príncipe, en el calor de su cdo científico y con la excitación nervios* 
que produce un gran acontecimiento, soltarcin prendas terribles contra 
si gobierno de s«t propia patria - , m 

Los detensortjs ¡ratarori además de presentar a Maximiliano como 
una víctima de J¡lh circunstancias: Hahía venido engatado a México, 
sn son de p¡u._ sin soldados, a gobernar con un espíritu liberal, e 
Inclusive, destacados miembro* del partido Jd progreso se le habían 
unido: había intentado establecer comunicación con Juárez, y pensaba 
en convocar a un congreso. Juan de Dios Arias se mofaba de estas 
excusas. Maximiliano bahía venido hin intención de hacer el mal’ 
una vez llegad o a México, tuvo la más perfecta intención de hacer 
J - L l bien; luego era mócenle; luego en vez de sufrir una puna habría 
que ponerlo en libertad y aún darte Ias gracias por *us intenciones. 
He aquí en pocas palabras, la deleznable base de su defensa. En el 
mundo material, los hombres valen por (o que pueden y ny por Eo 
que quieren; se les juzga por lo que hacen y no pí' r lo que piensan 
o desean hacer... Estos eran los recursos de Maximiliano, recursos 
pobres, que necesariamente debían producir una p<ihre defensa". !M 

Defensa que ademís, recurrid a un sinnúmero de precedentes h i sé¬ 
ricos. Quiso compararse a Maximiliano con Jeffcrson Davis. con Gon¬ 
zález Ortega, con reyes europeos, todo ello para demostral que ly S 
supuestos delitos cometidos por los gobernantes en ningún caso 
merecen Ea pena de ntueric Pero además, cuando los pueblos habían 
ejecutado a su* monarcas, como sucedió durante la revolución francesa, 
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i, 1 1. \ lK países republicanos reprobaron esos actos. "Buscando un 
,, , vo en la historia .preterid ían h al lar analogía entre los praced imientos 
11 Jicmn lugar a Ea muerte ele Lldi* XVI y de (..arlos 1 Et caso 
■ Maximiliano no podía ser más disímbolo; aquellos monarcas, de 
informidad con el pacto social que habla í¿ guiado siempre los destinos 
i.- Francia y de Inglaterra, defendían stev prerrogativa* reales., ", w 
V L-n cambio, en México estábamos hablando, simplemente, de usur¬ 
pación. 

Aparecieron en boca de Eos defensor» los nombres de los juris- 
•. onsulti 1* más famosos y reconocidos; Esrrtche, Colón, Murilly, Fe- 
nrarls. Fascua. Wfieaton. Vattel, llaElam, Macaulay, Constant, Filan- 
gleri, Orocio, pero fue imírih no impresionaron a los jueves . 2 " 1 La 
defensa de Maximiliano hahía fracasado porque, según Arias. l«t 
ahogados 'en lugar de hacer la defensa .. con la Ley, por la Ley. 
y dentro ds b Ley que sobre él pesaba de un modo inevitable y fatal, 
se divagaron ¿n le región de las ideas abstractas, impugnándola 
inútilmente, y extendiéndose en consideraciones generales e inexactas, 
que violentaban la imaginación y sus times intelectuales por ofrecer 
hechos análogo*. Lejos de desvanecer los hechos, no pudieron menos 
de. dejar invívito el que su cliente había sido tomado con las armas 
en las manos,. " !W 


1(1.- Las conclusiones del riscal. 


El 14 de junio, después de que concluyeron los defensores, corres¬ 
pondió el uso de la palabra al Fiscal, teniente coronel y licenciado 
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-M.inud Azpiioz, quien presentí entadra ¿us conclusión^ "• \, i 
jU,uí 4 después de haber actuado (tahonwtimeide, porque . .. 

T ahi l P<V ^ riw las **"* de los r^, C^nnil-'. ', ' 
2 r. P ^ ^der a |„ Cuestiona miemos * ” 

E‘Síj¿í i ! l í“ IT ' U ri,SÍcWn ' ^1 ve-. 

I- Sl>rLSl ÍJ1 su ™ ertt u. ínvieron acceso al | ep j 0 Jn ¿.i 

piucwo pura preparar su defen**. “ J . . 

el ™ '™ i 1 T ,plL ' 0 psd¡r deja Ley y plra d(fcnil¡i) 

uZISrareea T" ", 1 pra «“' h¡ lKd ™ »”*• 

v d “üS i i S rere lijar su triminalidud 

Jisluld Us excepciones, «cursos y defensas de los reos Entendió 

fü&i jTconwwoh **** 5 ? tfatal,a ^ U " i™® 51 ' común, cu vo 

> * , lüm P"*acJ<Ja del cuerpo del delito y e’ descubrimiento d<- 

ame “ tJ * tilhíl de atJ< - 16 criminales Lximethlos 

v Meit loíd i TÍ rxjr “"M™. Miramrtr, 

> Mepa laúfEdat. jji Aajtfflr/. Estaba pues concierne de su («non- 

Z£« sr*- de la ma&ninjtJ ü " procew ' >• de 

--- 

la LiLipeliBnljd de Jos acusados con pruebas sufu-¡enles que u i-an 
pre^m.d^.Hnt^l Consejo. E s más, los cargos no constaban insigan 

Z t^TZT T ^ en e ' *■“"«*■ A ^* ¿fo *fS» 

de esta re invención demando q UÉ no se trataba de verificar 5 
;7' ú dd “ “ descubrir a sus flores, porque £¡¡fr ¿ 

£ h ÜS Cistíneos, debían tomarse precisándotele su pública 
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i i-aLuí Kleinás de que los acusados habían caído en poder de 
' ' ¡ . m n las armas en le mano, Pero „ úidemüs. Ios carji>s tenían 

■ i.. Lts deckracitíEtes de los propios rctfs, MirsmiSri y 

i.. confesado rd ariamente durante las declaraciones prepara- 

¡ i hf.isimillano, aún negínúose a responder, había declarado 
i i.ihi pieso por haber sido tres años Emperador de México, y 
, i ,il i e rendido con la espada en la mano. Por oti a parte, la mayoría 
1 1 .ii ül':- que se hadan a los acusados se desprendían de la lectura 
. 11* l .i' • mtiríiit) >m'tni<.!i\w, suprema orden ilel fohierno que servía de 
li ■■ del proceso. 

I'.ii.i .jstificar Ins cargos que hizc a los acusados y demostrar su 

.. el riscal dedicó buena parte de su actuación a ofrecer 

i "S ucees una iecclon de la historia reciente tlcl país. Para á!. la 
1 1: -' i vención y el Imperio fueron posibles, porque taimónl ámenle ne 
ii-i'VcjhcS de las circunstancias favorables que la Convención Je 
■ ■ .iros ofrecía a los interesados en destruir el sistema republicano 
'■mi previa declaración de guerra, las potencias firmantes de esa 
iivencióu -Francia, España e Iridia-trra-, liahían ocupado el puerlíi 
de V f eracru?. pero el gobierno mexicano había mostrado su interés 
por negociar. El gcocral don Juan PrLm, Conde de kcus. a [Himb« 
ili ,(k rres países había suscrito con don Manuel Doblado,, ministro 
vi- el gabinete de Juéfe^. ios llamados Preliminares de la Soledad, 
documento esencial de esa historia reciente, porque en él ¡as Tres 
potencias reconocían al Gobierno de la República como legítimo y 
capaz Je negociar, protestando que nada intentarían contra la inde¬ 
pendencia, soberanía e integridad territorial mexicana. Como fue 
público y notorio, Francia rompió con su* dos socios, e inició poi 
su cuenta las hostilidades, ahumando Ja generosidad mexicana, que 
había peTmimki el avance de los soldados extranjeros hada el interior 
de! país, para librarlos de. las enfermedades de la costa En seguida 
A/.J1 fruir, recordó las hateas ti a Acukzmgo. del 5 de mayo, el sitio 
de Puebla, Lj toma de la ciudad dq Místico, ateinnfó militares én las 
que se combatió sin que Francia hubiese declarado la guerra, conforme 
a derecho. 

Yaen lacopital,el ejército francés "organizó" d gobierno, nornluan¬ 
do una junta superior de gobierno, la que a su vez designó a tres 
encargados del poder ejecutivo y a una asamblea de notables, a quien 
se encomendó dictaminar sobre la forma ÓC gobierno que uiluptaría 
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d país, resultandu «ta ser la monarquía, y ofreciéndose .. 

tm ' ner,at me!l| tana a Fernando Maximiliano de Austria, * . . .1 

Jü e níl ^splastí, L& nación mexicana zurría a ¡¿ henévul-i k i,, i, 

ajio^íiiM para que indicasBotr»príncipeMtóli», Al mismo. . 

tn , '*W*í<n por lis tropa* franelas fueron le varo .di 

¡J® de adhesión ú Imperio, que lu^n fueran presentadas al . .. 

Maximiliano como prueba de la voluntad de ios mexicanos u. 

fl prfnüipí austríaco somerió a la opinión de algumis jurisconsulii». 
íjuc le asistían, quienes declararon que en ellas constata legalmriir* 
la proclamad del Imperio Mexicano. Maximiliano vino a M^k,. 
apoyado y protegido por Francia, cuyas armas ataban en guerra 
7 declarada- Con Ja República. Tuvo cambié» d apoyo de ios r*ra, 
úi LiLV . +uerias conservadoras derrotarlas en la guerra de Reforma v 
isv-urno Lambían a otros extranjeros, belgas y auiriacos, súbditos de 

pm ™ tias ní ; <* tabari “ E ueír 't la Repiihilc*, Construido asi 
su ej l i l ato. Max i m 11 laño coniLhub Ja guam que Francia había i n ic indi i 
¡-3H las mjinaodades de derecho que observan las naciones civilizadas 
siendo de considerarse, por lo Tanto, que el ardí ¡duque era et agresor' 

Concluido este repaso, Azpíroz entonces piante de nuevo su acusa- 
c;'TU rcpjiiendo Ios cargos formulados a los acusados (ya vistos ante- 
normen te •, y probando cada uno de ellos con citas v referen:Las a 
los.sucesos ocurridos. Recurrid a la historia para demnstrai la culpa 
Tf . Küíia d™i auri «wr segura a ciencia cierta de lo que afirmaba 

J-ueron sus palabras una síntesis de la hisiona recién* en lo nue 
esa historia satisfacía a sus fines"," porque "...incurrió en ínexac- 
l iiut.es atribuí bles mis bien a ignorancia ipse a mala fe ' 1<n dice 
guirartc, defendiendo el ardor del joven Fiscal, que actuaba como 
[d ' í 7 7™ historiador, por lo que le bastaba la notoriedad * 
publicidad de los hechos, sin averiguar más. para condenar a Tos 
acusado!;. 

v leuih razón, pues muchos de los cargos que les formula no reque¬ 
rían de mayor demostración, sobre todo los más; graves v delincas 
£ ,Ci.nm dudar que Maximiliano se habí* arrogado el poder púhlko? 
L L0mi> duuaF de que había promulgado el decreto dd ires de octubre? 
¿Cómo ocultar que había hecho una guerra no declarada al gobierno 

]| ft 
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i i i. •', ,t Orno ignorar que M iramón y Mcifa bab fan sido sus cómpl i ■ 
i su .itvimacidn en ainttetw el titulo de Emperador aún cuando 
i 1 1 >s había ya abandonado? Bien dice Fuentes Mares que al 
. i i> -i que Azpiroz planteaba la acusación, detnostrftndnLa tajan- 

■ 11 ,:on la hisKiria reciente, "todos sintieron que la presencia de 
ti i. llenaba la sala,.." 1 ® 

I i:i Jebe reconocerse también que se le pasó la minó. Eli su 
ti ■ .■ s un i pñí acusar en nombre de l a kcptibl ica, como oportunamente 
■ ■ ,i Miramón y a Mejía les formuló cargos notoriamente Im- 
i i .tIl-i lies, cargos que "no todo* descansan sobre una base de fü- 
■ ■ 11.: 11 i cni os Í 3 TcEutjbSes'' ,l ' ! ' tomo diw Quirarte, empeñado en disimn- 
>i ■* errores del Fiscal El problema estribaba en que Azpíroz, no 
- leonsejadi) por Judrez o por Lerdo o por iniciativa propia, quiso 
jinstarles las cuentas de um ve? por todas no sólo a ios defensores 

■ 1 1 1 imperio, sino ¿ los viejos enemigos de la ¿poca de la Reforma, 
i li s conservadores, y para ello aprovechó la oportunidad -única e 
irrepetible- de tener ¡untos a un Emperador y a un ex presidente de 
¡.i República a quiénes acusar ds casi iodos males que habían aquejado 
,i México desde 1857. ExtraBamente, e( Fts-^al olvidií las nociones 
í. l J. l i neníales que debió aprender durante sus estudios de derecho, y 
lanzó iaisactonéí -monstruosas las califica Fuentes Mares- ¡«ibre 
hechos ocurridos en iSfió, 165? y iB60 r antes de que fuer:t expedida 
la Ley en La Cual üe 1'utidaJba el proceso y, naturaLmenle, la acusación, 
según to ordenaba el propio documenta instructivo. l-[ubie¡¿Ln sido 
suficiente-, para condenar a los acusados Lia cargos fundados y 
reuní vados en La Ley, peni al Fiscal üe le antojó api i curia retuciac 
tivamer.te. y lo único que consiguió Iroe el descrédito de la justicia 
republicana. 

Sin embargo, con hábil idad destruyó el andamiaje de la defensa 
Con cerreras palabras fue invalidando uno por uno los elementos en 
los que los defensores habían fundado sus argumentos- Desvaneció 
las presunciones que quisieron hacer valer, explicó ia improcedencia 
de los recursos que no prosperaron, utilizó también a su favor a los 
publicistas rnls famosos al igual que los defensores, pero a diferencia 
de ellos, aportó pruebas documentales para apoyar su dicho, 55 
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documento? en local. Finalmente, con una oratoria murió., hi..i,.|. 

que La üc Los ahogados, pero mis direcra y efectiva, llcvh .i. 

u.s presentes a adoptar sus punios de visca, irrefutables cu |<i ¿,|. 

concio-ru a Los aspeen f.s medulares de la acusación; MaxinñN,... 

uulpaWe de haber invadido el territorio nacional y de haber 
el poder publico, y Mí ramón y Mejía eran sin Jugar a duihiv m-. 

mphees, además de que los tres hubfan sido capturados en .... 

de guerra, 

La conclusión de Aapíroz era di esperarse: el Fiscal se hallaba Mili 
uememencí; convencido de que los tres acusados habían comecido <W\\ 
tos contra la independencia y la seguridad de la tinción y contra la 
|W puhliLü y el 4'íden, por Jo cual, en el nombre de l¡t Kadón v 
Ju conformidad »n la Ley del 25 de enero de 1862, pidió que ru'.r .n 
pasdílüs por Us lIi rna_s 


] I.- El Consejo de Guerra; la sentencia y su ron (Inunción. 


rjeüde u. 12 de jumo, a petición dd fiscal y con La aprobación der 
j.ves<u. Eseobedo declaró que el proceso se haliaba en estado de verse 
an[e - ] Je Guerra, y el mismo di», el mayor general del ejército, 

gvmeial J. Hipólito Siena, por insiiniecioites del comándame en ¡efe, 
comunial a Arpíro/ que habían sido designados para integrar el Conse' 
jo de Guerra el teniente coronel Rafael Pidón Sánchez como piesiden- 
te ' los comándame* capitanes José Vicente Ramírez y Emilio Uijero 
y Jos capiranes Ignacio Jurado, Juan Rueda y Aura, Jof.é Verdsteimi 
> Lucas Vi||agíAn como vocales, quienes deberían reunir^ para 
proceder ¡» desahogar los alegatos, al día siguiente, 13 de junio, a 
las ochotle la m abana en el Teatro Iturbidede la ciudad de Queréis i 

En un teatro, sí, ¡o cual Eiie quizá una de las razones por isa que 
Mamullarlo se empeñó en mi acudir a esa cica con su destino. Prctex- 
¡¡indo enfermedades -que si bien eran redes no le exigían reposo ahso- 
Jwcü-, djür Basch. previa valoración de los médicos republicano* 
obtuvo de Eüíxthedii Ea dispensa para que el regio prisionero perman- 
íviera en su celda del convento de Capu di irías, mierura'; sus dos comí la¬ 
neros eran obligados a asistir a los debates forenses. El archiduque 


„ >. i aparecer como el principal ador de un» farsa, él. que unió 
■ in Je las representaciones, Con mucho Litio Contc Corl: explica 
i . , t |¿ circunstancias: "La última escena del drama dd em- 
, .i., debía Jaíarrallarse litéralmente en un teatro." 1111 

I , oí ikn dd Jía del ejército para el 13 de junio mandaba que todos 
i. .ii .fieLs republicanos que no estuvieren de servicio, ooncurrirían 
.i ■ .,ir ■ para presenciar el proceso,’ 11 lo ¡mal ocasionó un lleno absoluto 
¡ ; abrías con un público nada favorable a tos acusados, que si 

.. -u areló compostura, no por eso dejó de ser amedrantado! La 

, ■■ .■ ti» sido descrita en los siguientes términos: "El patio, reservado 

■ l ■ .'^peJadores, estaba sumergido <m I» obscuridad; el escenario 
¡fea Iluminado, representaba un saldo con una columnata y una Fuente 
hi..i,uite. A la derecha, se vefan tres mesas, y detrás nueve sillas; 
l rinr-iíp tres toscos banquillos, el del centro mas bajo, para el 

... y sillones. par» los abogados. El publicóse componía Je 

tres otantes espectadora, casi en su totalidad militare*-- los soldados, 

, M las armas vueltas hacia lo* paos, seformRiron detrás de sus oficiales, 
Hll icníun la espada cu la mano"-” 1 

Utu. de los banquillos permaneció vacío En los otros don fueron 
-eníados los dos generales. "Mejta tenía un semblante Impenetrable; 
Mi ramón conservó siempre una sonrisa despectiva en su rostro durante 
...Jos los débales". i,? Otro autor. Ollivier, narra esm misma escena: 
’M¡ramón tomó una actitud soberbia y altanera, como si desaliara 
a sus jueces: Meiía, agobiado por el dolor, aunque sin ningún desfalled- 
miento moral, inspiraba piedad, su. posición era incómoda. porque 
su banquillo era demasiado elevado. y su>. piernas, demasiado cortas, 
no le permitían apoyarse m el suelo. ,,M Frente a ellos, los miembros 
del Consto de Guerra, j sus espaldas, sus defensoras. Durante un 
día entero permanecieron allí, escuchando las palabras de los abogados 
y las órmcluakmes óol fiscal. alentando la esperanza y viendo como 
ísta era desí rtxrada poco poco por la justicia repnb.uan» 
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^Quiénes eranJosjiteces'J Su* nombres, yaeniisrados pírraí. >s n i pI, . 

pDaü0 l,ilda lrn ror[an sal vo para unaque otra pequeña precisión y . 

precisamente lo interesante está en U anónima calidad da . .. 

anearon de api J C4f la Ley, Llama la atención que hacendó , i,. ■ 
/' 0 de la Re P u ^¡i^ muchos oficiales deslavados, ül- gran nn^ii. 

? Sí P'fsonatw reconocidos hasta por sus enem,,-„. 

E^Lobedo hubiese elegido a unos oficiales de los que, a enc^Sfo 
de dos de ellos, nada puede decirse porque nada se sabe cíe di,,,, 
l uno ú quienes critican esta decisión, porque considero que M in 
^riíodo dictada la semen tía de antemano, un juicio de esta envergad ui, 
nii-ieud un (nbujial LliHttn^uido 

Primeramente, la juventud de los miembros del Consejo de Guenit 
sorprendió ¿< los testigos; "Me llamó la atención la «tes i va juvenil id 

-runtr 1 "- mLl?m J ? eSÍ¿ ÉrEtíUJia] flajna do * Renunciar una pena capital 
contra un emperador y dos genotta ilustres en su país. Se hubiera 
pensado une era un tribunal improvisado en un colear e | presidente 
Pairee,ía tener cuando más veinticuatro años y ninguno de los ¡ucee», 
debía pasar de veintiws; d tffi de ellos se habían ^presamente envejecido 
, vez n<J f«»sa*>s como menores"™ Pero n esta yucm 
bi b Otra más severa todavía, la de su incapacidad: "-Cosa 

uiuditii. Se le contía «jóvenes que apenas saben leer y escribir, la 
decisión sobre Jas relaciones internacional®’. í] * 

eírS’ifi kaíWviU - ri * n m¿¡& IK ™ rae, Ja que se refiere a la i n capa- 
sidad de los jueves para entender no digamos, ya a los ahogados, sino 

rt ~ l í" ími * de . S " mIÍLilS^, EkctWím ^r a "te el Consejo de 
Guerra ios defensores donaron los elevados conceptos, las Judía 

dcduvJones los penetrantes análisis de La ley y de Ja doctrina la* 
Utas. Ulna* sin traducción que hacían lo, defensores, iodo ello, frente 

que H feSo ¡¡Tí 1 ” ' í*' C ™ scjo Üe Guerra - a 1 uien « Precia 

tohSS T ÍU ****** -™> IíS Permitía comprender 
h 1 TJl! d ?“í l 7“ y argumentos de los excelentes discos 
L h1 jpf) Jioeder ¡lustra con instable imparcialidad 

Fnctni a Dtni:. «jt l-Vnron jrenrria . ,, S2J. 

a«H'. :l H-Jí’ii, Op.cit p. || n 

^ La Jíl*! ü^rfA, U/i.fji. p . | ?t 
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11 .uvidcién: 'Los argumentos esgrimidos por los hombres de leyes 
.cmasiado bien fundados fiara impresionar a un tribunal militar 

i ■ -.testo qu c I,,, carecían de competenc ia para fiscal i»r a Mí* i miliario 
. i i perspectivas tiistd ricas. y de discreción para med Lr su tunsgres i<5n 
>i Ll'c misuis de la evolución histórica'. 11 * 

; „is invectivas contra los miembros dd Consejo de Guerra .son tam- 
1 1 i.-L ¡ligo exageradas: 'No se sabe que hubieran tenido especiales condl- 
. i-'i.-.és de cultura o de prudencia para ser los jueces... tampoco más 
i.ií Je se destacaron ni como técnicos en el ejército ni en Las muchas 
li-imas en que pude destacarse un hombre inteligente...' 119 tomo ya 
l.i .munciahíi más arriba, al menos de dos de ellos puede desmentirse 
h'. i dativa mediocridad que quieren achacarles los autor® extremistas, 

■ l J 1 residente del Consejo, eE teniente Coronel Rafael Platón Sánchez, 
i-presado del Colegio Militar, contaba con sólo este hecho con una 
esmerada preparación profesional, que si bien quizá no lo ponía en 
l. i nd iclón de estar a 1 a al tura de los defensores, s i en camli ¡o lo col osaba 
(.ii una posición muy superior a muchos de sus compañeros oñcíales. 
P i ¡ruta Sánchez pertenecía al cuerpo de artillería, en el que pronto 
llegó a ti estacarse “pór su destreza y aprovechamiento" ni Combatió 
■a la intervención francesa, peleando en la batalla del fl de mayo, 
formando parte de esa generación de militar® de carrera que nutrieron 
ios ejércitos republicanos, a los que dieron el profesionalismo necesario 
para erivauzir el entusiasmo de tanto general aficionado que con mayor 
o menor fortuna dingTan a las tropas de Juárez. 


Platón Sánchez sufrid en carne propia el odio de quienes lo conside¬ 
raron v' autor mal erial del asesinato de Maximiliano: en venganza 
fue asimismo asesinado a fin® de 186"?. por exsoldados imperial íjíuu. 
del famoso KegimLento de la Emperatriz, obligados a servir por la 
fuerza en unidades republicanas. Olímpico vengador, Albert f-laíts 
rubrica así d destino de Platón Sánchez. "¡Qué terrible y misteriosa 
expiación debía tener ese cnmcnl El presidente y uno de los jueces 
que acababan de prostituir de aquel modo su honor y su conciencia. 
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ur uni^hr ' r dS ^' ^li ‘ lllíS, tiempo después, «icutn hiendo sin gloria 
,“ “ b ' ™ ft Je 4111 'E uos wldüdíjs imperialista"Ignoro quién 

a I. ligera tóS f*" HanS ' ^ s “ ***• * ^ 
a u ligera tñrjmtón de que ninguno de los miembros del Cense» 

t J , i' s . e d ^ ac ! í K|£ < mííra medianamente en sur carreras está el 

IX v’": " ?**5 Ujero - «V*«* ««*1 Je ¡Uv£¿ 

j, Vida de Fraí ■ ? q, ‘ e pl,r ™ pedo haber salvado 

•, ' TrcinusL-u J. Madero durante k decena trágica, de haber 

. K ■ ■ eKepr.n.i-K sus serví cllí.s por d Prudente mártir. pue^n que era 
d ton “ ^ ™ la *’^n dd general Victoriano hZI™ 

Sin embargo, en sfec lo. lo* otros miembros del Consejo de Guerra 
l-Z ínhíSrM^^r^' Asaron ramhiín su opi¬ 
le Urjo a su mli, ''n ’ 'T"^ * W ** de h «*" humor 
i" |t .. éllK0 - i &l0 ' s m¿ ■” perdoneJ. pem se me figura yue 

ÜL? Hl T “ “ Irthunal abS t¿nían rtt(: l (>r uniforme, 
w. q , mf ; nt ' s k «*l* , n>™tad apareciese decente \ !M r n cambio 
-liramor, anuid con enojo en su diario: "han escogido cuatro capitanes 
Je los má* ignórenles y malvad^, feto e 3a d¿ sup^e" » 

. ?!J í4 ire j unio L ‘* dil um fo» miembros del Consejo de Guerra 
l-. i n su voto particular, en ef que expresaban su juicio sobre l hJS 

gffifeÍPáK ,<M «Wte. f áL de dlw 8 

■ aren a ser piados po r ¡as armas ", uno a la "nena L»mraJ" 

X? * ", >“» «• E» ». 4. bu/le * ref ere Jo Fuentes 

Hireseestos voro, partícula,* ; 'Qoede. Jel„s m¡ai*..»ddr„ ns éfc 

moinNverii l.i fórmula generalmenteadoptadasedebió nosJblemen-e 
o m lepuua r «audito de llrí nadie «pechara que asdrtíenidapdd® 
pr^fópfaelee de áureo,an., eo la fórme ¿ m original 7« s 
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A continuación, remullo el Consejo, y Domparados los votos p :h i - 
n -1 ¡I ares, se procedió a dictar la sentencia del tribunal, la que. tengo 
.¡ sospecha, fue redactada por el asesor, Licenciado Joaquín María 
i scoto , quien cumpliendo Lo que señalaba la Ley, asistió al Consejo 
i .ir su ¡ayuda legal, 1 * 7 además de haber estado presente durante los 
ilchaLes y deliberadores. La sentencia dice lo siguiente: 

1 Vista la oiden del Ciudadano General en Jefe del día veinticuatro 
dd pasado mayo para la instrucción de este proceso: k de veintiuno 
.le! mismo m¿s dd Ministerio de la Guerra que se cita en la anterior, 
..ti virtud de las cuales han sido juzgados Fernando Maximiliano de 
Hapshurgo. que su titula Emperador de México, y sus General es Miguel 
Miramón y Tomás Mejía, por delitos contra la Nación, el orden y 
la pu2 pública, el derecho de gentes y Las garantías individuales: visto 
-1 proceso formado contra los expresados reos con todas la.* diligencias 
y constancias- que contiene, de todo lo cual ba hecho relación al Consejo 
de Guerra el Fiscal Teniente Coronel de infantería C. Manuel Azpfrtix, 
habiendo comparecido ante el Consejo de Guerra que presidió el 
Teniente Coronel de infantería permanente C. Rafael Platón Sánchez, 
todo bien e\am¡natío con la conclusión y dictamen de dicho Fiscal 
y defensas que por escrito y de palabra hicieron de dichos reos sus 
procuradores respectivos: el Consejo de Guerra ha juagado convenci¬ 
do* suficientemente, de los delito* contra Ea Nación, el derecho de 
gentes, el orden y la pa? pública que especifican las íraccioniíh primera, 
te rcena, cuarta y q u i nta del artíeul o primero, qu i nía del art leído segu ndi s 
y décima del artículo tercero de la Ley dé ve i mi cinco de enero de 
mil ochocientos sesenta y dos a Fernando Maximiliano, y de los delito* 
ct-n Lía lu. Nación y el derecho de gentes que se ¿apresan en las fracciones 
segunda, 1 creerá, cuarta y quinta dd artículo primero, y quima del 
artículo segundo de ¡a citada Ley, a los reos Miguel Mi ramón y Til más 
Mejíu; con la circunstancia que en los tres concurre, de haber sido 
eogirjnx >r¡ fragante en acción de guerra el dk quince del próximo 
pasado mayo en esta plaza. Cuyo caso eS del artículo veintiocho de 
la referida Ley. y por tanto condena am arrcgUt a ella a lo* eapresdilos 
ieo- Feíri.iildi' Maxirniliann, Miguel MiTainófií y TL'fílás Mejía, a Lj 
pena capital, señalada para los delitos referido" Í1H 
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Finalmente y de nuiíva cuenta. d famoso artículo 28 de la Ley 
. M Quería juicio alguno para ser frailado* por 'haber sido cogidos 
t» fragamr. Es una lástima que el Consejo Je Guerra no huhier .1 
[ T1,1<IV , ?u SÍCl Tiíncta, a pesar de que seguramente habrían repelido 
Iüj, conclusiones del fiscal, ya que al menos se habría disimulado de 
mejor manera aunque sflo freía per el Trabajo de transcribirla,, 
convertidas en considerandos y resultandos. 

La razón Je tatL aitahle falta es que quizá d asesor Escoto no quiso 
trabajai doble, puesto que Escobado le turnó la sentencia ese mismo 
día p¡*ra SU dictamen, segdn 3o ordenaba la propia Ley. En &u 
documento, Escoto hace un análisis muy íoncjetizudo del’ proceso, 
valorando los argumentos de los defensores, (a actitud de los acusada 
Iuk actuaciones del fiscal, sentando como posición de partida, fun 
damental para entender la semencia, Ja de que «j proceso no tuvo 
como objetivo 'la averiguación de los hechos criminal es que lomotivan, 
porque «tus esLán ya «improbados con su pdhliea notoriedad, sino 
que .si lo se ocupa de hacerlos constar para entrar desde lueju! en su 
eiámen y aprecjacidn. oídas que hubieren sido las exculpaciones de 
ios reos . Las excepciones interpuestas por tos tres reos son de su 
especial atención, destruyendo una poi una, basta reducirlos, simple- 
rnen.ca la condición de simples criminales en quienes concurren toda* 
las agravóles. 

Hero el verdad ero fin d el d i clamen de Escoto era d esvarar la pdi- 
groí-a presunción de los abogados, que alegaron siempre que "los ven¬ 
cidos solo pueden ser jujeados conforme al derecho de ¡a guerra v 
no por leyes arf A*. En apoyo de esta vendad citan los defensores 
lodü tas doctrinas de Whcatón. Vattel y otros respetables publ¡¿istas 
deduciendo, por «.nsccuencia final, que 3a pena de muerte jamás debé 
imponerseje* x Los reos d 3 que mis vamos ocupando, porque el derecho 
ames citado lo pnihibe'.^ La respuesta de Escoto, importar™ 
CLerra la aígumeniaeLón en que se fundó la Repdbliea para legal izxr 
■a ejecución, ia .salida inrídica a J* que» se asid con fuerza el gobierna 
de Juar« y que demuestra sin duda la capacidad de su autos. revelando 
-sus grandes drues de jurista, o ni menos de estudio*-;i Jd derecho 
i.iiru! es-, y ¡stti que nadie Lo cuestione, que los prisioneros de guerra 

vía 

Muii. p. 22S </ 22S. 
tM 


Jl 


f.ir* 232. 


■■ n Ip mi tratados con ese rigor en virtud de la ley recibida en 
' 1 ! ■ i Liciones civilizadas. Pera estamos ábsoEuiamenie fuera del 

i i 1 1 1 ■' rila supone. No íHf trau aquí de una guerra justa o legal 

.Mira, nosotras con arreglo a los principios adoptadlos por 

■ i.' i'- ión Se trata de una guerra injusta, bárbara l l ilegal en la 

■ Ili despreciad i i d derecho de gentes.,.: se trata de personas 

-i..sables cada una solidariamente de atentados cometidos 

i. el derecho de gente*, a las garantías individuales, caso también 
p • i.i por los mismos publicistas que acaban Je cilur, y que, en 
■l n i i i i ■ -Je . L -uh rninnioH auto-res, forman la excepción de ¡a regla antes 
i' i . \demás. el Supremo Gobierno con anterior ¡Jad a ia comisión 
"’s delitos espidió ia Ley de 25 de enero, donde ¿on toda 
■ - nUnd.id tuerorj previstos los casos de que hoy nos ocupamos" E1 

I general Mariano Escobado, ai recibir d dictamen de su asesor, 
i- l.úñente confirmó en todas sus partes la sentencia, ratificando 
l.i cí' inicua impuesta ü Maximiliano, Miramótt y Mejía, de ser paiadns 
l m las armas. 


12,- I ^ solicitud de indulto y su denegación. 


Como bien lo suponían los ahogados defensores, ’la suerte de 
MaximiIiam> no dependfade la decisión del ti LbunaJ m i I it ar, concIus¡ón 
decidida de antemano, sino Je que Juárez se ablandara y otorgara 
el perdón" , !7 *rxjón por la cual decidieron que don MxrLami Riva Ralacio 
ydun Ratael Martínez de Ed Tórrese dirigieran aSan Luis para gestionar 
directamente ante eí gabinete y el Presidente el indulto - '3a sentencia 
de muerte estaba ya resuelta al someter al archiduque indedloable¬ 
mente .ii Consejo de Guerra_ No había va gira cosa que hacer, más 

que pedir si indulto par.i su cuso.., ’ IM El proyecto de viaje 'su some¬ 
tió a ia resolución del Archiduque, quien recibió con satisfacción in- 
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explicable el pensamiento de match a» aplaudiéndote como nuiln' 
probable du alguna esperanza" . 7,lí 

!¿H<ix mismos, los abogadil*, en el Aírmnramium x<ihm rf pr<nt"M> 
del Archiduque Maximiliano de Austria narraron con lujo de detalli' 
los sucesos, d Ltl cu I tades, obstáculo», visos de esperanza y frustraciones 
que sufrieron en abundancia durante los días ífue permanecieron en 
San Luis, implorando un perdón que no se obtuvo. Por ser la fuenlr 
principal, sigo «n lo esencial al Memorándum para recrear los hecho* 
Primeramente, los abogados recurrieron al ministro Lerdo de Tejada, 
con quien lo* unía una antigua amistad Después de exponerle sus 
peticiones, Lerdo les contestó de tai manera, que petrificados anu¬ 
la fatalidad, sólo le* quedó consignar que "su respuesta fría y malilla 
fue que todo se habla pensado y meditado si ti pasión, sin odio, sin 
espíritu de veng,in?a' que el Gobierno obraba guiado solo por las 
exigencias de la justicia, y que ellas nñ permitían EfKidillcacilin alguna 
en Iiks términos de la Ley" ™ Después vieron al Presidente, pero 
igualmente, quedaron convencidos de que Juárez no concederla La 
gracia Solicitada. "No virtió urta sóla frase de enemistad ni de vengan¬ 
za; pero hahía un fondo en sus respuestas de inlransigente resolución 
que acMentaba nuestros temoresV* apuntaron los defensores. 

Cnn Lerdo además, Se enfrascaron en una discusión sobre la legi¬ 
timidad de leí Ley del 25 de enero de ¡862. insistiendo los abogados 
efl que era notoriamente JULoroLilucional e míosla TI ministro rcüpjm- 
dr.i ctm largueza al cuslionamienro, culpando directamente a Maximiliano 
de ser él mismo eJ creador de Ja situación, penosa eso sí, en que 
se encontraba. Sus palabras, pronunciadas cotí precisión, conIunían 
grandes verdades - "Ltu una Ley preexistente, y que sus severas dis- 
posicione* .se hall de haber conocido por el Archiduque antes de su 
venid ü a México, ¡Vos refirió ¡tílímás que un agente del gobierno Con- 
.aimcinnal, el Sr. Lie din Je.sÚK Terdn, persona conocida por su 
inteligencia y probidad, fue a Miramar y demostró aI Archiduque los 
pe liaros d-e la errijiresa de fundar una monarquía: que peía ese proyecto 
r,i!tab.' nj>e en la sociedad mexicana, que, nacida ea el período de 
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i |,i,i <i i>. i m conocía otro* hábitos: que la democracia Lenla raíces 

i .. i-n l l I Píuevíi M'jftdo, y nue eHa ¿siaba Efiiimamenii¿ liftada 

..-.i .rociones republicanas; que (asperonas que pudieran apoyar 

.. o, no eran de tas que tenían un eco seguro en el pass, tu 

... ■ i.iinás con los elementos bastantes para popularizarlo... que 

■i i - |.lincas debió imponerse el Archiduque de su luisa situación 
, i. i.c consecuencias de ¡a empresa que traía a México FlM Pero 
i, (tingados nuevamente con!rascaban, refiriéndose al estado de 
n i M'.i,m de garantías, íundamento de la Ley. ya que 'i bien en 
i „i-, LÍrcunstancias al gobierno podía obrar legal mente ejecutando a 
m iimilano, el mismo estado de excepción a*í como las facultades 
(i htJ¡. nanas con que* gobernaba Juárez, facilitaban ej perdón, pues- 
. i .|ul 'es más lógico y humano amoldar el uso de las facultades 
li'ii reaonales a lo* principtos fundamentales de una Constitución por 
!.I que ha luchado la República. y que quiere que no sea letra muer- 


, í-ra procedente La solicitud de indulto? A primera vista, y según 
i., ordenaba la Ley. no lo era. Enfáticamente se decía que 'en los 
■ Id lío* contra la nación, ContTá el urden, la paz pública y Las garantías 
individuales, no es admisible d recurso de indulto' *“■ Sin embargo, 
„n fundamento en el régimen de excepción legal que se vivía, d 
Presidente podía, en uso de las Iacuitadas cxtiaordinanas que le habían 
íhIh conferidas por el Congreso, otorgarlo. Así lo reconoció el propio 
gobierno de La República, en una iwmunieaáón firmada por Lerdo, 
en la que se hace referencia al artículo citado, en la que sédala que 
‘esta disposición solo puede derogarse o dispensarse por el gobierno 
supremo, en uso de Las amplias facultades que lé delegó el congreso 
nacional ' , UI 

Catastróficos en sus predicciones, los abogados presentaban en sus 
alegato* un cuadro terrorífico, al advertirle al Gobierno que "la seve¬ 
ra aplicación de la Ley... con la cual se pueden levantir tantos cadal 
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s< - 15< que I;l i maginación huye Jet cuadro de horror que ae le puede 
presentar Con ella es omnipotente el C, Presídeme para llamar al 
patíbulo a los vencidos; pero en. la exageración de patriótico delira). 
putlLcrji «a Ley devorar la sangre de muchos amigos de la Repulí] i 
lj M! Lerdo detuvo ese mar de iétrieas- profecías con una sóta frase, 
que cortó definitivamente la inspiración de los defensores y zanjó la 
embrión: "Esa E ,ey ha servido para aplicarla a los mejicanos, y nada 
podría justificar una excepción a favor, |ir casamente, dd jefe de la 
rebelión Esta vez, hay que reconocerlo. Lerdo se apoyaba en una 
contundente y convincente razón. 

Las idílicas soMímidas con Lerdo y con Juárez fueron amiíctisas. 
abiertas, pues viejos conocidos, se trataban con confianza: 'El señor 
Presídeme Jo mismo que sus ministros, nos otorgaron todo el tiempo 
qué quisimos para tan largas y frecuentes entrevistas: que a todos 
nuestros razonamientos se contestaba con otros- que acreditaban un 
estudio detenido y profundo de una resolución que imprimía un trágico 
fui tiJ Imperio . 141 En todas ellas, el tema central abordado Jo fue él 
psidon, (_on tia,scs conmovedoras, l-ns abogados insistían en que el 
Gobierno debía otorgarlo, porque ■'el perdón abre el corazón a sen- 
iim-cutos fraternales... Ifganse entonces Jos vencedores y los vencidos 
en el í Conocimiento de un gobierno que su acepta como legítimo, 

¡f es*, reconocimiento trae la paz y la prosperidad, que es el ardiente 
deseo Je las naciones,,.’ 1 * Para ello, no escatimaron ningún ardid 
retdriwj: 'Venimos a Jiumhre de la humanidad, de ta democracia, de 
I» libertad, de la constitución, a pedir se supénda el golpe de muerte 
whrc Maximiliano Esforzándose por ctinvencer al gabinete, en¬ 
contrando en su lórtit imaginación definiciones con las cuides (^li¬ 
nearlos, pero que tampoco dieron el resultado anhelado: "La clemencia 
es la virtud de los republicanos, y de ella jamás vienen males irre¬ 
parable 1 - 1, Un contemporáneo de los acontecimientos describid a 
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< (dad su actuación: "Ejos ahogados pusieron en ¡usgo, todo cuanto 
l 1 -i liw herir las más delicadas fibras del sentimiento y de la piedad; 

I i i 'liaron hermoSÉsi mas teorías a través de un prisma de iuposi 

■ i- 1 ill's no menos bellas" "* 

l.i'K abogados insistieron hasta la necedad: "La muerte de Max i- 
n orno será una demostración de energía: pero no será .un acto 
i prudente política ni de habilidad de gobierno' 1 ** y por lo tanto 
sl h¡cerón acreedores a una acre respuesta, difícilmente rebatible: "El 
."•nl.m lIl Maximiliano, ruis dirían, seria la justificación cúmplela 
de los actos crueles de la ifilervención que obró a su nombre: sería 

■ indulto de una multitud que a La somhrade loque se llamó gobierno, 
derramó la sangre, devastó ei país, cometió mil depreda;iones Sería 

i absolución del terrible azote que descargó sobre la sociedad la ley 
Jel j de octubre...’. J ™Entonces, contagiados sin duda de La ingenui¬ 
dad de Maximiliano, transmitieron. ai gobierno unas palabras del archi 

■ 'tique prisionero, en las que aseguraba su buen comportamiento futuro, 
el que seguiría si lo dejaban con vida y libre: "Siento en el alma que 
mi muerte vaya a causar a la Kcpúhlica algunos días de pena. Mi 
vida no sería nunca nociva ai país, por cuya felicidad hago mil votos" Ul 

Finalmente, el Gobierno de La República negó el indulto El texto 
oficial de la denegación CS muy parco, peno lo sufiticíiTcmunH; darir 
"Examinada* con todo el detenimiento que requiere la gravedad del 
caso, esta solicitud de indulto y las demás que se han presentado con 
igual objeto, el C. Presidente de la República se tu servido acordar 
que no puede ¡tccederse a ellas, por oponerse a este acto de clemencia 
las más graves Consideraciones de justicia y de necesidad de asegurar 
la paz de la nación". 1 * 1 Los abogados refirieron, además, que después 
de leerles el anterior decreto, el ministro dé Guerra, general Ignacio 
Mejía. les dijo: ’EI gobierno ha tenido una inexplicable pena al tomar 
esta resolución en que cree puede cifrar el país un porvenir de quietud: 

1 " t * Ji -y- i) Dini Aiia.*. Op.-ch. p. 2 T 6. 
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la justicial y la eonvurtienda pública así lo han exigido; a d Gobicinu 
cómete un error, no será hijo de la pasión, sitio de una conckwiu 
tranquila; ella nos dicta esta penosa denegación''. 111 ' 

¿.Por qué se negó el indulto? Más allá de las breves raimes cwpui-v 
tas en la comunicación oficial. Lerdo había explicado a los abogada, 
los poderosos motivos que tenía la Reputóica para hacerlo: "EL perdón 
de Maximiliano pudiera ser muy funesto al país, porque en lo conocido 
d e SU var i alije c arácler, no habría gran probah i I ¡dad de que se abstuviera 
de toda otra seducción.., ¿Quién pudiera asegurar que Maximiliano 
viviera en Miramar o adonde la Providencia lo llevara, sin suspirar 
por el regreso a un país del cual se ha creído el elegido? ¿Qué garantías 
pudieran dar los Soberanos de Europa tic que no tendríamos una nueva 
invasión para sostener el Imperio? Europa no quiere ver en los mexi¬ 
canos hombres dignos de formar una nación .. tiene de nosotros la 
mis pobre idea: se figura que las instituciones republicanas son el 
vértigo de un pueblo demagogo.... podrían volver los ojmi a MLramar... 
Cerca de cincuenta años hace que México vierte ensayando un sistema 
de perdón, de lenidad, y ios frutos de esa conducta han sido la anarquía 
entre nosotros y id desprestigio en d exterior. Ahora, o acaso nunca, 
punirá fu República coMítiidürxé "Era pues, una razón de estado 
La que conducía a Maximiliano a la muerte 

Parece que esta razón hizo dogma entre Eos republicanos, pues similar 
es la opinión que sostuvo el embajador de Juárez ame d Gobierno 
de lo.s Estados Lnidos de América, Matías Romero, quien expresó 
lo siguiente refiriéndose n Maximiliano; "...si se le permite regresar 
a pumpa impunemente, sea una constante amenaza para la paz de 
México. Seguiriá llamándose, para oprobio nuestra, emperador de 
Méxkt). TlmJos los mexicanos descontentos O intrigantes mantendrán 
correspondencia con él... podrán inducirlo a que regrese algún día, 
como lo hicieron con Iturbide.. si se perdona a Maximiliano... nin¬ 
guno dirá en Europa que hacemos esto porque somos magnánirnos... 
sino por ei contrario, se dirá que lo hicimos por temor a la opinión 
publica en Europa, y porque no nos atrevimos a tratar duramente a 
un príncipe europeo, nuesiro soberano'. 15 * Benito Juárez también opi- 
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i» vibre el asunto. Focas palabra*., pero muy significativas las suyas, 
,.u, ..j y tócribía que se bahía negado el indulto "después de habite 
.-ns ni erado profunda y concienzudamente iodos lo*, alegan* y razones 
¡i.il- han expresado los int<*nsados, así como las de justicia y eon- 
■.v.'ssuncLa nacional que el Gobierno está en el deber de respetar . 

| t , único que consiguieron los defensores, y p»n que Jos reos tuvie- 
i .,n tiempo para disponerse y arreglar sus asuntos, fue que se prorrogara 
ii-.t tres días la ejecución, flaco favor qua nadie, salvo Miramón. 
...radeuió. Enardecido. Maximiliano redamabaqueyalos habían mata' 
■v moraimente y que no tenían derecho de hacerlo de nuevo : por 
las prosas circunstancias en que se emeraron de Sa postergación, 
cuando estaban esperando a que Los condujeran al sitio de fusilamiento, 
pero todo tue inútil; el Gobierno republicano fue inflexible. 

En un tíltitrui y deseperado intento por conseguir el perdón. RaixcL 
Martínez de la Tüttc, en un arrebato de emoción, intempestivamente 
interrumpió el Presidente dicíéndole: 'Señor Presidente, no mis s;m 
gre; que no halla un abismo entre los defensores de la Repubhea y 
los vencidos .. soy tm hombre que ama con delirio a su patria y da 
rué inspira esta súplica. Con serenidad, y disimulando la des¬ 
cortesía con que el abogado lo bahía increpado, Juár« le respum.io 
Á ¿i v a Riva Palacio, ahí presente, con ese tono de bronce que tanto 
gusta a sus corifeos; “Al cumplir ustedes el encargo de deterges, 
han padecido mucho por la LnttexibilLdad del Gobierno. Hoy no púa- 
den comprender la necesidad de ella, ni la justicia que la apoya. A 
tiempo está reservado apreciarla. La Ley y La sentencia &<m en el 
momento inexorables, porque as í lo ex i ge 1 a salud pública: til al amh i tn 
nu«!c acosijamos la economía de sangre, y este será el mayor placer 
de mi vida“’ M ¿Juárez estadista? Juárez vengador? Juárez asesino 
Así ha sido calificado el benemérito, según d sentimiento de quienes 
soban ocupado de es Judiar estos acontecimientos. Creo, sen di‘amonte, 
uue fue un hombre que hizo lo que tenía que hacer, en el momento 
preciso, sin que sea válido juzgarlo bajo la óptica de las catear jí- 
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mora]*», pues en use terreno can resbaladizo, Maximiliano i;tm|,,,',. 
reiulrarfa bastante deteriorada. La razón de estado argumentada 
suticjénct! para ctu, sm libara] ejiCr^mo du ÉdentLficurlfl y wnfundnl;i 
¿fijuif quieren muchos, con el propio Juárez, qué esc es ya otro asumí i 
bástanle repugnante por cierto. 


13.- Ge.íliones Jnlemad ojíales pnra ohU'ncr el Indulto. 


V a &uerrL: dí Maximiliano liimbiíu causó preocupación en oí™, 
pa'i.es. No en branda desde luego, dónde con insensato donaire 

¿jic.iJecjJi Ift H dvadjndüs* de su malhadada aventura mejicana, vivía 
momentos esplendorosos en medio de tos festejos de la Exposición 
Universal du Par fe, H ue mostraba al mundo la grandeza de su Imperio 
eJ que paradójicamente comenzaría a desvanecer&e atando, en una de 
t.mtas c-'rem<mjci5 en la que era premiado por su proyecto de casas 
para obreros, le fue notificada la ejecución de Qucrétero. Más bien 
Ja preocupación venta de la patria original dd Archiduque, Austria 
un donde et Emperador Francisco José, avisorando la desgracia, trataba 
de remediar la situación, devolviéndole a tu hermano sus derechos 
Je Archiduque y de sucesión a La corona de los Kapsburgo, 

Pero no sóFo su Eimitd a uso, sino que ante las noticias que llegaban 

*, "r.H'!'. Kl ^ re líWi rwmbatts que se libraban un Querétaro. 

11 nde Max múllanu se había encerrado con su ejército. Francisco José 
percibió cFaramente el inminente fiha], y se atrevió a ordenar a su 
Fin bajador M Washington, Conde WydetihnicJr. que por los canales 
diplomáticos, solicitara al gobierno de los Estados Unidos su ¡nto- 
v une ion en favor del Archiduque, para quu en eJ caso de que cayera 
prisionero no se le quitara la vida El 6 de abril de [867, d Secretario 
Je Ebiado, U dliafiiSewaril, leía La petición en la que el noble austríaco 
séiudrih.i que d gobierno de Jos Estados Unidos "tiene el derecho de. 
raJir a Juárez que respete 9 los prisioneros de guerra, supuesto que 
¿ m<11 ^ «I Gobierno Americano es a quien debe un gran pane 

sus actuales ganancias d partido liberal dé Mékíco". 15 * Los norteameri- 
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.111, sin rectificar los conceptos, por medio de su embalador. Lswis 
n..|ihe]l, quien por cierto no se encontrabaun México sino en Nueva 
■ -.i¡is, enviaron una nota al gobierno mejicano en la que se pedía 
ir.oamiento humano qué üc acostumbra en las nación*» civilizadas, 

■■, decir, el perdón, para en el caso de que cayera prisionero Maximiliano 
|.i i que, recordando la masacré de Zacatecas, cuando Escóbalo ejecutó 
1 un centenar du franceses, "la repetición de las severidades referidas, 

1.'hitliaría las simpatías, enervando su acción, Se cree que tales actos 
• m los prisioneros d<s guerra... no puudun elevar d carácter de los 
i - hiHdos Unidos Mex icanos en la estimación du los pueblos civil izados 
mi vez perjudiquen la causa del republicanismo, retardando su pro¬ 
greso en todas partes" iW Nota "inoportuna y un tanto cuanto insolen^ 
ie". como la califica Carlos Pereyra . 1 * 1 

El 26 du abril se respondió a Mr. Campbell, Con otra nota, obra 
de Lerdo, en la que su quería hacer sentir, según La Lnteipruta Emilio 
Otlivier. qué "México, habiendo reconquistado su autonomía, no tunta 
que recibir órdenes ni consejos '. 30 puesto que en ella su decía: "El 
gobierno, que ha dado numerosas pruebas du sus principios humani¬ 
tarios y de sus sentimientos de generosidad, tiene también la obligación 
de considerar, segdn las circunstancias de los caí OS, lo que puedan 
exigir los principios de justicia y los deberes que tiene pava con el 
pueblo mexicano". ÍBi 

Según éso, ame esta respuesta, el gobierno Jo los Estados Unidos 
tuvo el tino de no in.ritir más, no tanto por decoro, sino porque entre 
ellos mismos su Levantó una tolvanera periodística por causa de este 
asunto. 1 .os articulistas su escandalizaban du la petición austríaca,, y 
por supuesto, du la gestión norteamericana: “7hf Otronkie de Wa¬ 
shington publicó... un remitido lleno de amarga* reccnvenúumss con¬ 
tra Francisco José: ¿.Quién pretende hablar en nombre de la human i- 
dad ,J ¡Francisco José! Curioso tiUniropo. Y si hay quien abrigue alguna 
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dudaste el particular, que se le pregunte a Kos&uth o ¿i CíanhAii 
Si GariMdi hubiese cuido... ¡cómo se habría burlado Francia> loso 
de una excitativa deE gobierno de los Estados Unidos pira que \r 
asegurasen a aquel jefe insigne los derechos de la fuerrai" 1 " lv... 
¡a cosa no paró allí: 'También; hubo debate en el Senado. El senadm 
Jobnsoft hiüo una proposición para que los Estados Unidos inteqiu 
aiesen .su med i aci ón entre los partidos contend rentes. EJ .senador M< >ni»n 
m. l opuso, fundándose en que después de haberse permitidn Jas t^ecudorins 
del decreto homicida y bárbaro del 3 de octubre, dictado por lo* fili¬ 
busteros finirá los patriotas, no era digno intervenir para evitar que 
lo-f patriotas ortigaran a los filibusteros" “ Palabras más clares y 
sens3s¿ií¡ 310 podínri haberse prenunciado- 

Va estando Maximiliano prisionero y a punto de ser condenado 
a muerte, ei embujadoi de Prusia ame le corte imperial de México, 
Barbn de Magnos, se entrevistó en San Luis Potosí con Sebastián 
Lsrdu d'j ] ¿jada, :i quien expresó eí desén det gobierna prusiano por 
et perdón del archiduque, manifestando que el Reino de Prusia siempre 
hahfa tenido un vivo interés por ta prosperidad déla nacido mexicana, 
con k cual había mantenido siempre relaciones amistosas, y ofreció 
que si se respetaba la vida del |vris¡onero, el gobierno de] rev de Prusia 
gustosamente trabajaría pur eJ bienestar y la pa¿ de Mé* ico. ofreciendo 
además, las car anisas suficientes de su gobierno y de otras naciones 
soberanas, para que México conservara su independencia y libertad. 
Mucha hilaridad le debe haber causado a Lerdo tas peticiones del 
prusiano, más aún ¿ud se dió tiempo para responderle formalmente, 
peni con la suficiente dosis de fina ironía: "Las personas que compo¬ 
nen el Gobierno de k República, apreciaban justamente tas buenas 
i elaciones de amistad que con él había mantenido el gobierno de Pru 
jia, que igualmente apreciaban y respetaban los sentimientos que le 
guiaban a tomar interés por la suerte del Archiduque en su desgracia... 
que en un caso de tan grave importancia y tan digno de la mis profunda 
¿tención comí i el de la muerte del Archiduque Maxrmil linio y de todos 
ios presos de QueTÉiaro.... habían meditado y meditarían ..".[odas Jas 
L'dnsidtífaciones que debían tenerse presentes, para pesar con la más 
madura deliberación, iodos los motivos cíe demencia y benignidad, 
con todos Jos deberes de la justicia y de la necesidad de asegurar 
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l.i paz de la República’. 11 * Paía el cinismo prusiano, que antes había 
i Lv'oim-iúu ai Imperio, bastaban unas cuantas frases de la más refioa- 
iJ.i hipocresía diplomática. 

Peno quizá La gestión más impórtame, al menos por su catadura 
moral que m> política, fue la de dos famosos personajes, veteranos 
ij las, luchas contra el despotismo monárquico: GarLbaldi y Víctor 
Hugo. El primero, exhorté a Juárez a respetar la vida del príncipe 
prisionero pumo homenaje a su compañero Ghikrdi, caído en tierra 
mexicana combatiendo a la intervención. Por su parte, el gran escritor 
francés, d enemigo de Napoleón el pequeño, el que había alentado 
antes la lucha tic Juárea contra el Imperio Francés -no contra La na¬ 
ción francesa-, el repulí]¡cano desterrado que era un símbolo mun¬ 
dial do la lucha por la liberteú, también j-c dirigió a líeniio Juárez, 
no tanto pidiendo por Maximiliano, lo que era sólo él pretexto, sino 
por d triunfo de Ion principios: "Jamás se ha presentado a vosotros 
llna ocasión tinto magnífica. Juárez, haced que La civilización dé un 
paso inmenso. Abo lid subre 3a fa?. de la tierra la pena suprema, iQue 
el mundo vea esta CúSa prodigiosa!... If-Stil será, Juárez. vuesiu segunde 
vicio ría. Lu primera, vencer la usurpación es magnífica. La segunda, 
perdonar al usurpador, es su h lime... Sobretodos los códigos tnonárqui- 
oti<., churreando sangre, abrid la Ley de. Luz y en k más santa página 
del Libro Supremo, que se vea el dedo de La república puesto sobre 
al mandamiento de Dios: No Matarás n .™ Sin embargo. Ib carta do 
Víctor Hugn llegó tleniHsiadn tarde, cuando ya todo habk concluido. 
p.Tu aunque hubiese sido recibida a tiempo, al Juárez de la vi.tu- 
ria "magnífica" no ¿,@ Le habría antojado alcanzar la "sublime”, pues 
se ton formaba con k más práctica y seg ura Ja do ejecut ¿ir a í u i^ionente. 
porque así debía de ser según la razón de estado que pregonaba 


11 .- La debatida censiJiucionalidatl de Iíi Ley. 


Lo que pinvocó mayores debtnes en el juicio de Q’.ieíéiaro, v que 
hasta la fecha lus sigin; ocasionando, lo lúe el probL'rnn de la 

' f/t NlCL-O I": r -r-rf «■ <dSS, L-ln. l, : i. 7 C !-vl í 
’ l,? R.i.-Cii|.'j , flp.fí't r V * ?tí 


■I.-. 











constitucional id*j o inwnstituclanalidad de la Ley del 25 de enern 
de 1663. Los más entusiastas vituperadores de 3a victoria repvhtu .i 
na. .se ensañan cotí la aparente contradicción mostrada por Juárez 
¿.Cómo un Presidente que dice defender la legalidad v que enarM.i 
a h Constitución como bandera, la viola tan flamantemente, juzgan 
dj ^ Emperador y a sus generales con una Ley a todas luces in 
conMiiuciojia37 Lsmás, imaginan que en el Teatro IturbtdeteConstitu 
cidn. "allí, sentada con los reos, ella era también escarnecida y sen 
lendaria". 11 * 

, c ’ íi::tí> " onoo 3o apunté en paginas anteriores, ha sido preocupa 
vidn de los historiador es eE atender este punto, pero como también 
3o señalé, solamente lo han fincho di; manera .superficial, centrando 
sus comentarios en aprobar o condenar lo que efettivamenie es el 
meollo del asunto: La eonsritucmnaJidad de la Ley, la del Consejo 
de Guerra y la Jq [a pena de muerte aplicada. Merece pues, set 
examinado de manera más detenida usté importante aspecru, crucial 
para entender lo que en realidad pasó. 

U Ley del 35 de enero de 1&62 fue espedida por d Presidente 
de la República, flenitti Juárez. "en uso de tas amplias facultades con 
que me hall o investido ". Hf d ,Cuáles eran osas íacuhadus? ¿Por que 
podía J jetar leyes er Presidente, siendo esta atribución del Congreso? 
La respuesta es muy simple- porque la República se encontraba, en 
üsos momentos, cuando fue dictada la I.ey, bajo un régimen de su* 
pensión de garrintías individuales, a la vez que el Congreso había coti- 
cednlo al Ejecutivo facultades suficientes [jara hacer trente a la sítua- 
c,l - íl de emergencia qus motivó la suspensión. Con estos anteceden- 
les. es posihu- analizar, primerámente, la constitucional idad de ia Ley. 
tii Js■ general, par¡t después sh>uJdi hj relativo ;tl consejo de guerra, 
a la pena de muerte, y a otras consideraciones peni nenies, como lá 
retj'íiaclividaJ de la Ley. 

Pur principio de cuentas, puede decirse que h Lev del 25 rlc enero 
de I8ti¿ ti en:: su fundamento sn una cadena de decretos que .suspen¬ 
den las garantías individuales. que se inicia d 7 de junio de Í86l 
y se extiende más allá dd aficj de 3 862, en realidad hasta [867. cuan' 
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Ji> fíuíúlJíi si Congreso al triunfo definitiva de !a República, el 
Presidente Juárez dió cuenta dd uso que hizo de las facultades 
extraordinarias que le fueron conferidas. Este ámbito temporal de 
validez de la suspensión de garantías, de más de seis años, cubre por 
supuesto, no sólo el momento en el que se expidió la Ley. sino basla 
i¡i celebración del juicio y la ejecución del 19 de jumo de [fifi?. 

El primer decreto de suspensión de garantías, fue originado por 
las condiciones difíciles por las que atravesó Méjico al línnino de 
la guerra de Reforma. El país estaba materialmente destruido, el erario 
vacío, y además, pululaban por todas partes los restos vencidos del 
ejército conservador, dedicados a merodear y asaltar caminos y pue¬ 
blos, a la vez que .secuestraban y asesinaban a genios como Melchor 
Ocampo, que tranquilamente se encontraban en sus haciendas. La 
inseguridad era -manifiesta, y el gobierno consideró que para pacificar 
a la nación se hacía necesaria la suspensión de ciertas garantías 
individuales, dado el clima de peligro en que se vivía. 

Para ello, la Constitución de ¡«57 preveía la poüibiEidad di; sus¬ 
pender] a.s. medíame un procedimiento ¿escrito en su artículo 29. "En 
los. casos de invasión, perturban grave de la paz pública, o cuales¬ 
quiera otros que pongan a lii sociedad en ¡frsnde peligro u conflicto, 
solamente el Presidente de la República... con aprobación dd Congreso 
dé ia Unión. .. puede suspender las garantías otorgadas en esta 
Constitución, con escepciórt Je tas que aseguran la vida del hnmbre, 
pero deberé hacerlo por un tiempo limitado, por metí i u de prevencio¬ 
nes generales y sin que la suspensión pueda conlaerst; a determina¬ 
do individuo" 

Como no pretendo de ninguna manera incursión ar en maten a 
lI lcclIl- ¡ cü n&tituc iemi^L, basté con deeir que *1 Congrí km apRibri a 
sqIícíIuJ Jcl Ejecutivo, v decreté, el 7 de junio de l&ól. l£ suspensión. 

cierta garanTÍas indivikludLe& m y e-ntr¿ dSa¿, importante par d electo 
di este Mtátjñfc, la ran&igr™la ed la primera parle dd artículo ¡3 &- 
Lu Constitución, a la letra dice; ‘ En Il¡ República Víexicarij nüdk 
pu^J^ ser juzgado por leyes privativas r ni por tribunales e&p-e^lalc?- 1 
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Cumpliendo cim «J mandato de temporalidad, se flirt que la sus¬ 
pensión sería por seis meses Se adujo que este decreto tenía por 
finalidad "dar al Ejecutivo Ja suma de facultades que necesita para 
el restablecimiento del orden V remover Jos obstáculos que pudieran 
estorbar la acción de los tribunales para el castigo ejemplar y premio 
de los perturbadores dej orden . I71 Sin embargo, no fue necesario que 
se agotase el t iempo previsto en Ja ley, porque para d E4 de octubre, 
po\,o más de cuatro meses despulís, el Congreso, de nuevo a solicitud 
deJ Presidente, deroga tí decreto del 7 de junio, al menos en su parte 
medular, que es Ea que nos inícresa. 1T! 

J crd. a linajes de use mismo ¡tño de 1B61. Ja situación volvió a 
agravarse, con la amenaza inminente de la intervención extranjera, 
A este peligro se sumaba la inquieta presencia de grupos de conser¬ 
vadores. que seguramente harían causa íomtiri con el enemigo exte¬ 
rior Por estas razones, el día J1 de diciembre el Congreso decretó 
una nueva suspensión de garantías, bajo la fórmula de declarar vigen¬ 
te et decreto det 7 de junio de esc mismo año, En esta ocasión, ade¬ 
más, se concedieron al Prudente de la República facultades amphsi 
mas para hacer freí tic a Eas severas dificultades que se vislumbraban- 
íc faculta omnímodamente al Ejecutivo para que dicte cuantas pro- 
vkkmciiLs juzgue conven ¡entes en Jas actuales circunstancias, sin mis 
i esti Él eiones que ía de salvar iu¡ independencia e integridad, del territo¬ 
rio nacional, la forma de gobierno establecida en la Constitución y 
LOS principios V Jeyes de Reforma". 1 * 1 Pista suspensión de garantías 
v la autorización concedida al Ejecutivo, durarían hasta 30 días des¬ 
pués de reunido el Congreso, ai que se daría cuenta dd uso que .se 
hubiere hecho de estas facultades. 

1‘uc ín estos días cuando se expidió Ea Ley del 25 de enero de 
1862, d¡ciada con fundamento en Jas facultades que le concedió uí 
Presidente Je la República el decreto deE ] | de diciembre de líWví 
Esas tacuitades "omnímodas" comprenden desde luego. Ja de legislar, 
acto reservado al Congreso en tiempos normales, pemque en d estado 
Je excepción :uc deJegaJo al Toder Ejecutivo. A reserva de que 
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puíStírriurmentí se examine lo relativo al contenido de la Ley, al menos 
¿n lo que respecta a su forma, puede concluirse que era perfectamente 
constitucional, y debe entonces desecharse opiniones tan ligeras, y 
m; son bastantes, que fundan su juicio contundente en un error, y 
•. ue se atreven a co ndeuar si n miramientos a Ja Ley , II amándol a 1 bárbara 

inconstitucional, porque emanaba del poder ejecutivo y no del poder 
cgisLativo..." 11 * Esta es una afirmación producto o de la ignorancia 
<1 ile la mala fe. 

La cadena de suspensiones continuó con d decreto del 3 de mayo 
de 1862, en el que se declaraba que seguían en suspenso las garantías 
cu£ lo estaban por el decretó dd 11 de diciembre, además de que 
se renovaban las J acuitad es concedidas al Ejecutivo, mismas que se 
extenderían hasta el día 16 de septiembre de 1862. día en que debería 
reunirse el Congreso, y si no fuese esto posible por causa de La guerra 
extranjera, persistirían basta que tu vi use lugar la primera reumón del 
■Vgano- legislativo. 1 ” 

Reunido el Congreso en esa fecha, se acordó conceder, de nuevo 
por solicitud del Ejecutivo, Otro decreto Je suspensión de garantía, 
el 27 de octubre de 1862, que declaraba vigente el anterior, del 3 
de mayo. Esta vez la suspensión sería por 6 meses, siempre que antes 
no terminase La guerra con Francia; si esta proseguía. ía suspensión 
persistiría hasta 30 días después de reunido el Congreso. 1 * 

Pero para ei afín siguiente, 1863. la situación miliar empeoró con 
•a caída de Puebla, y con Ea destrucción allí y en San Lorenzc, de 
la mayor parte del ejército nacional, dejando al Gobierno de la 
República, literalmente, indefenso ante d acoso francés En uno de 
sus últimos actos, antes de dispersarse, el 27 de mayo de 1863, el 
CongíeMJ espidió un último decrcfn de suspensión de garantías, en 
el qud se prorrogaba el decreto del 27 de octubre dei año anterior. 
Además, se prorrogaron también las facultades concedidas ai Ejecu¬ 
tivo, que iniciaba su peregrinar bada el norte, mismas que se GKtcn- 
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derian hasta. 30 díax después de reunido el Congreso u tunes si ternu 
naba la guerra con Pradoia.* 7 ' 

Natural ¡líente, ti partir de entonces, fue imposible que el Congreso 
volviera a reunirse, y sólo lo hizo hasta que fue convocado nuevamente 
por Juirtü, en alisto de 18Ó7, pues#] que la guerra terminó en el 
mes de junio de ese año con La rendición de las di timas placas ocupa 
das por los imperialistas: México y Veraeruz. La suspensión de 
ga rumias y las facultades extraordinarias, corred ¡das aJ Presidente, se 
extendieron, por Jo lanpi, Hastil este momento. Ijt Ley del 25 de enero 
de l $52, Ley especial dictada para e! estado de excepción, continuó 
vigente, durante todo este tiempo, En cuanto a su forma, repito, ta 
Ley fue perfectamente constitucional 

Por Jo que se refiere ¡t su contenido, son dos tos argumentos que 
se han empleado para tacharía de iftixinstitucional; las prohibiciones 
cajuelas de Ja propia Constitución del 57 para establecer tribunales 
especiales, y para imponer la pena de muerte por delitos políticos. 
Efectivamente, el artículo lí.1 de la Carta Magna, ya citado anterior- 
mente, estableefa que "En Ja República Mexicana nadie puede ser 
juagado por leyes privativas, ni por tribunales especial es'. A su vez. 
el artículo 23, ai hablar de la pena de muerte, señal ah a que esta ' . queda 
abolida para los delitos políticos, y no podrá «tenderse a otros casos 
m.t; que al traidor a la patria en guerra extranjera, al salteador de 
caminos, al incendiario, al parricida, al homicida con alevosía, pre¬ 
míala ujión y ventaja, a los delitos graves deJ orden militar y a los 
de piratería que definiere la ley'. 

Los defensores de Maximiliano, de Miramón y de Mejla, al oponerse 
a ia Ley. quisieron demostrar que. primero, el Consejo de Guerra 
era un tribunal especial' segundo, que el tribunal que debía juzgarlos 
no Lo era ei Consejo de Guerra, sino el propio Congreso o los tribuna¬ 
les de la federación, en especial la Suprema Corle de Justicia de La 
Nación. tercero, que los delitos que se les atribuían eran de carácter 
político, y cuarto, que la pena de muerte no se les podía aplicar dado 
«te carácter político. Por último. aigumtnunm también en contra 
de la aplicación retmaciiva que el Fiscal ha:fa de la Ley, al acusar 
a Los reos de actos cometidos mucho ames de su expedición y vigencia. 
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I'na desemedar este embrollo-jurídico, basta un somero examen 
■ ■■ i,i'. cuestiones legales, reuniendo exclusivamente a lo t|ut-p<iMuLa 
l.i i. .inviitueíón del 57. 

I i jíiL-ramente, en. efecto, la Constitución prohibía los tribunales 
■ |'"dales, que son aquellos no previstos por la ley, y que se establecen 
. i ftnijvsú para juzgar a determinadas personas, y que son, por 
o Km .ileza temporales, desaparecen al cumplir su cometido. El Consejo 
.1 ímerfa al que fueron sometidos Maximiliano y sus compañeros, 
ii" ara de ninguna manera un tribunal especial, por las siguientes 
i.iznnvs; Kra un tribunal previsto en la ley. no sólo en Ea dul 25 Je 
ni.'Tii de 1862. sino en otras más, es decir, no tenía carácter espurio, 
i no que estaba perfectamente definido, bien regíame nudas las actua- 
• i'nss ante éi. y fijada claramente su competencia. Además, y por 
-i quedara duda, la suspensión de garantía? incluía al artículo 13 de 
l.i CottsliLución. Lo cual significa que pudiera darse el caso de crear 
ir ¡henales especiales al amparo de la suspensión, que serían tamhiín 
absolutamente legales. 

En segundo lugar, el Congreso- no era de ninguna manera competente 
para conocer y juzgar a los acusados en este coso, debido ¡i que este 
órgano sólo tenía facultades jurisdiccionales en el casó de responsa¬ 
bilidad de Los servidores públicos, según los artículos KM y !05 de 
la Constitución, y naturalmente eE Gobierno de Ib Reptlhlica no podía 
reconocer a Maximiliano el carácter ya no de Emperador, pero ni 
siquiera de funcionario público. Por otra parte, se alegaba que los 
tribunales de la federación serían los compílenles para sustanciar este 
juicio, debido a que La propia Constitución establecía que a estos co¬ 
rrespondí* conocer todas las controversias que se susciten sobre el 
cumplimiento y aplicación de la leyes federales, y de aquellas en que 
la federación fuere parte, según Lo Litdicaba el artículo 97. fracciones 
1 y líl Mis especítijámente, se argumentaba que suri» la propia 
Suprema Corsé de Justicia de la Nación el órgano compílense, puesto 
que el artículo 98 Señalaba que le correspondía desde la primera 
instancia el conocimiento de las controversias en que la Unión fuere 
pam- Los ahogados, buscando dilatar el procedimiento, pidieron que 
el juicio se re iniciara una vez reinstalados los ir ¡húrtale? t'edeiale?, 
que no existían en ese mu menta. 






Essoü argumentos, en efecto, parecen ¡sólidus, pera no deho olvidar 
se el estado de excepción vigente en aquel momento La doctrina 
jurídica Concede caracierfsúcas muy especiales al estado de sitio <■ 
de guerra, que se da conjuntamente con la suspensión dle garantías 
y la concesión de facultades extraordinarias al Ejecutivo. En realidad, 
ante la arnenza y el peligro que .significa la posibilidad de perder 
soberanía y nacionalidad, se ha reconocido unánimemente, en untos 
ios países, que el Poder Ejecutivo, «I capacitado para hacer frente 
a Ih emergencia, asume legalmente iodos los poderes públicos, inclu¬ 
yendo al legislativo y al judicial bn estas circunstancias, ante la 
intervención extranjera y La guerra que ella desató, el Ejecutivo recibió 
del Congreso facultades suficientes que le permitieron no sólo legislar 
sino, ante la necesidad de Impartir justicia, asumir las funciones 
judiciales a travós de los tribunales creados Sapo el amparo do las 
leyes dictadas en uso de sus facultades, 

Pero mi sólo la doctrina autorizaba al Poder Ejecutivo a asumir 
todas las magistraturas en esas circunstancias tan graves En plena 
guerra de Reforma, desde el 31 de enero de ISfiO. el Presidente de 
la República, con ínnriamento en las facultades extraordinarias que 
tenía, expidió la 'Ley sobre et estado de guerra y de silLL»", en la 
que se regulaba la actuación de los poderes públicos precisamente en 
el casi) de que se estableciera un régimen de excepción constitucio¬ 
nal bn ella se declaraba que en estos casos, "los poderes de que la 
autoridad civil estaba investida para la conservación del orden... pasan 
SniiTos a la autoridad militar. La autoridad civil continua sin embargo, 
ejerciendo la parte de esos poderes, de que Ja autoridad militar no 
juzga necesario apoderarse".** Es decir, la facultad discrecional que 
se otorgaba a la autoridad militar es tan amplia, que puede decidir 
si asume todas o sólo parte de las funciones civiles. Pero además, 
>' «no es lo importante, 'los tribunales militares, declarado el estado 
de sitio, se apoderan del conocimiento de rodos los crímenes y delitos 
contra la segundad de La República, contra la Constitución y contra 
el orden y la paz pública, sea la que fuere la calidatbde los autores 
principales y de los cómplices". 1 * 
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' 'i", lamente los tribunales federales desaparecieron ante La imposl- 
■iii ni material y legal de seguir operando en medio de la guerra 
i i cues'¡unes luridaineuLates. Las de la sobrevivencia del Estado, 
i i i ii juzgadas, lega!mente hay que repetirlo, mediante esos tribuna- 
i militares Los Consejos de Guerra. Las del orden común, mcrcan- 
■II"- civiles y criminales, cuya poca importancia no afectaba la 
• ki.nl nacional, el Gobierno de la República permitió que fuesen 
M u- eludas en los tribunales usurpadores de la íntervcnL-Lrtn y del 
I ■ | ri 11 L reconociendo posteriormente, el 30 Je agosto de 1867, (Q- 
■ h■ s los actos judiciales así resueltos para na revivir pleitos ya 
o;icluidos, además de que fueron revalidados todos los instrumentos 
¡■ti Micos y privados expedido? y los contrato* celebrados bajo ia ley 
del Imperio, negocios jurídicos sin los cuales no puede existir ninguna 
suciedad . 1 " 1 

I.,i tercera cuestión a debatir es la que .se refiere a la calidad de 
Jos delitos que se atribuyeron a los acusados. Para los defensores eran 
ile carácter político, especialmente lo de Maximiliano, a quien decían, 
se juzgaba en su calidad de gobernante, Esta afirmación se destruye 
muy tíLilmente Primero, la Constitución nunca definió lo que eran 
los delitos políticos, ni tampoco ninguna ley secundaria lo hizo, por 
lo cual al no estar tipificados, mi era posible acreditar su comisión. 
Segundo. Maximiliano no era mexicano, aunque asi lo hubiera declara¬ 
do. y puesto que sólo los mexicanos pueden intervenir en los asuntos 
políticos del país, por lo tanto, los delitos políticos sólo podrían ser 
cometidos por mexicanos. Teicmi. Maximiliano y sos defensores 
pensaban que por haber gobernado aJ Imperio por tres años con el 
título de Emperador, se alcanzaba la calidad de delito polÍLÍCO al así 
cometido; sin embargo, ese hecho estaba perfectamente tipificado en 
la propia Ley del 25 de enero de 1867, y no como delito poLftiao, 
sino como usurpación de funciones, delito contra la. paz pública y 
el orden, castigado con la pena de muerte. 1 "' 

Por lo que respecta a la cuarta cuestión, la relativa a la pena de 
muerte, esta en efecto estaba prohibida por La Constitución pura los 
deLilux políticos. Puro era realidad, ninguno de los tres acusados pudo 
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cometerlos, por las razones ya aducidas. La propia norma fundítmcniiil 
permuta la pena capital para los traidores a la patria en pucn.i 
extranjera, pira Jíia del iros graves dd orden militar y para la pirata i.* 
Esta excepción destruye además, la presunción falsa de lm deítnsn 
res, que argumentaron que la propia constitución prohibía suspenda 
lis jaranitas individuales que aseguran la villa dd hombre, 1.a Ley 
del 25 de añero de 1B62 en realidad, desarrollaba esas tres pos ib Mida 
des. y decretaba !a pena de muerte, cojistiuieicmatmeme aceptada, ,i 
quienes los comer Cari, Indudablemente Mi ramón y Mejía fueron. ;i 
la Iw de la Ley, traidores a la patria en guerra extranjera, y además 
cometieron delitos graves del duden militar. Por su parte. Maximiliano 
igualmente m metió delitos graves dd orden militar, y forjando un 
poco las cosas, si se acepta que fue mexicano, lúe traidor, y si no. 
simplemente pirara. 

[.a quinta cuestión planteada, la de la aplicación retroactiva de la 
Ley. es desde mi pumo de vi*ta, La única en la cual los defensores 
tenían razó». Er. efecto. La Constitución en su artículo 14 establecía 
enfáticamente que "no se podrá espedir ninguna ley retroactiva, Na¬ 
die puede ser juzgado ni .sentenciado, sino por leyes dadas con ante¬ 
rioridad al hecho y esactarncnic aplicadas a él. por el tribunal que 
previamente haya estable:ido la ley", garantía que definitivamente no 
se encontraba suspendida, Esta excepción, que nu alearla a Maximi¬ 
liano, si debió beneficiar a M ¡ramón y a Mi.'jta, a quienes el Fiscal 
acusó de hecho* cometidos mucho antes del 25 de enero de 1862, 
Si bien los delitos cometidos con posterioridad eran suficientes pura 
condenarlo* a muerte, al menos se debió tener mis cuidado en la 
acusación para tw caer en la burla de La crítica, pues eran acusaciones, 
a luidas luces improcedentes. 

La justificación tina! de la República, la fuente última de su legal 
proceder, lo es la misma Constitución. El artículo 12B establecía el 
principio de inviolabilidad al que se apegaron los vencedores: "Esta 
Constitución no perderá su fuerza y vigor, aún cuando por alguna 
rebelión se iriiumimpasu observancia. En caso de que por un trastorno 
público se establezca un gobierno contrario a los principios que ella 
sanciona, tan luego como el pueblo recobre su libertad, se restablecerá 
su observancia y, cotí arreglo a día y a las leyes que en su virtud 
se hubieren espedido, serán juzgados así los que hubieren figurado 
en d ¿ohienio emanado de la rebelión, como los que hubieren 


ni per¡ido a ésta". Tal pareciera que los sucesos de caos aftas -el 
I. l"i¡o, el juicio, las ejecuciones-, habían sido perfectamtnic prc 
■.r.ios. Se presentó La rebelión, se estableció un gobierno contrario 
.i los principios constitucional es, el "pueblo" recobróse libertad, existía 
l,i Ley expedida con anterioridad, y fueron juzgados los que figuraron 
i n d gobierno emanado Je la rebdión. En el caso del juicio de 
CJucrítaro, tas formas legales se cumplieron a cabal Idad. 


15.- La necesidad de la ójtíutkin y \u justificación. 


tXjs preguntas, angustian al historiador que se propone explicarse 
luí. sucesos de Querétaro. Desde el punto de vista del presente, hablen' 
do transcurrido ya mis de un centenar de aftos, ¿Fue necesaria la 
ejecución'? ¿Valió la pena fusilar a Maximiliano y a sus generales? 

Actualmente, la 'necesidad" de la ejecución quiere ver*e más bien 
como Id "fatalidad" de la ejecución, como si existiera una relación 
directa entre el hecho de haber tomado prisionero al arch¡duque y 
su oh ligado fusil amiento, nada más para que se cumpliera su destino. 
para que la República se impusiera al Imperio api asi ando a su princi¬ 
pal representante, para que so aplicara la venganza del vencedor losé 
Fuentes Mares parece adherirse a esta corriente fatalista cuando di¬ 
ce que "sobraban Las razones esgrimidas durante el proceso, poique 
Maximiliano y sus dos generala» Lenfan que morir. Aunque de los 
tres sólo a Miramón habría resultado peligroso dejar vivo, era natural 
que Juárez decidiera acabar con el cuadro a pesar de la gestión nor¬ 
teamericana de salvar a Maximiliano, y a pesar también de que ori¬ 
ginalmente pudo caber alguna esperanza en el caso de Mejfa" ™ Cla¬ 
ro que esta nueva visión tiene la ventaja inmensa de apagar los áni¬ 
mos todavía encendidos, de sofocar los retirare* existentes, y presentar 
una nueva y limpia versión, en la que los hombres, que no son ni 
hueuos ni malos, sino actores de la historia, cumplen con su papel, 
y d las generaciones que los hemos seguido, como a los espectadores 
en el teatro, nos queda la tarea de apreciar d drama y obtener las 
Lecciones y moralejas para d futuro. 

^ J'K- FtflMIA Majuj. WVr(im¿* r 
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E*tac otra interpretación de la "necesidad 4 del fusilamiento, l|im- 
(iene su origen en una frase atribuida a Sebastián Leído dé Tl¡*Li 
' Los pueblos débiles no tienen el derecho de ser generosos...'* 1 I -. 
Eo que bien podríamos llamar en ia historia el complejo de David. 
v pue existe cuando se está en la posibilidad de asestar una pedriMl.i 
L\intundante a un Goliat. N 1 atura]mente, cj David de nuestra historia 
lo somos nosotros, México, y el Goliat, la Francia Imperial, el Impera 1 
Mexicano, y en fin, todo lo que los representa: Maximiliano, M ¡ramón, 
M^¡ía, etc., pero como complejo ai fin, aparece disimulado, a vec®,, 
bajo un velo de dignidad, como ]<i presenta Matías Romern; 'La 
ef elución... ha sido, sin duda, uno de Los sucesos más notables de 
estos tiempos, no sólo porque fue un justo castigo que recayó en una 
de Las personas que por origen y posición se consideran en el mundo 
con derecho a la impunidad, sino Lamhién porque se hizo, arrojando 
e[ guante a las naciones más poderosa* de la Europa, 

I n cambio, tn ocasiones él complejo se utiliza para justificar ta 
ejecución partiendo de la condición racial de don Benito, como si 
et mapoteca estuviírra esperandu k oportunidad de vengarse del hom¬ 
bre blanco y barbado que lo conquistó, que vioió a sus mujeres, que 
dispuso de sus tierras y de su oro, y con ella, vengar a toda su raza: 
"La condene del monarca ofrecía,'además, ai orgulloso indio una 
ocasión única -dé dar una boleada simbólica a todos los monarcas 
europeos, que iba dirigida tanto al principio monárquico en sí mismo 
como a aquella*: naciones europeas que se habían atrevido a interve¬ 
nir en los destinos de México'. 11 * Por supuesto, esta es la opinión 
de un escritor europeo, Conte Corti, y como éstas abundan en la 
historiografía de] viejo confíneme, en donde se empeñan en calificar 
lo que fue una alevosa usurpación como "romántica aventura'. En 
el extremo opuesto, en heuropa liberal y anlimfjnárquica, hay quienes 
recibieron cotí auténtica alegría el triunfo del ira vid sobre Goliat, como 
Georges Ckmenceau, quien al hablar del asunto decía: "...Gente en¬ 
cantadora... Entre nosotros y esa gente hay guerra a muerte. EIFok 
hatt h^ho morir curre torturas d é toda clase a millones de los n ucstros 
no tengo piedad para con esa gente; compadecer al lobo es cometer 
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mu crimen contra el cordero, Maximiliano quería cometer un verdadero 
crimen y los que ti quería matar te han muerto..." 1 * 

Con más lino. Justo Sierra explica lo que a su juicio fue la necesi¬ 
dad de la ejecución; 'Maximiliano, juzgado conforme a UEia Ley 
anterior a su aceptación a ta corona, debía legal mente morir; sus jueces 
mil Jures, llamados a aplicar una Ley terminante a un caso evidente, 
no podían hacer otra cosa que Lo que hicieron; locaba al gobierno 
de Juárez d acto político supremo: el indulto. Lo negó, hizo bien; 
Fue justo., obligaron ¿J gohiernn de Juárez a ser, no inhumano, pero 
infléitiblií... ' lír Más allá de tos odios departido, la perspectiva porfiris- 
ia le dio un nuevo enfoque al juicio, Justo Sieira, "liberal conserva¬ 
dor 1 ' irató de ser menos riguroso en ]¡i apreciación, sin.Lanzar invecti¬ 
vas inútiles, y reconociendo que la justicia que ejerce un gobierno, 
no se tunda en conceptos que son válidos para los individuos, sino 
que hay razones superiores que la apartan do lo ‘bueno" o lo "malo", 
lo "humano" o lo "inhumano"' ¿.la razón de estado, quizá? 

El excéntrico sacerdote Agustín Rivera, a pesar de que en sus opi 
BiiOnej,. desde mi persona] punto de vista, i-ara vez cierta, ofrece una 
interesante explicación de la 'necesidad' dei fusilamiento. Hablando 
del licenciado Joaquín Escoto, el asesor de Escobedo, Rivera recuet 
da que ¡uc su alumno en la cátedra de leyes en el Seminario de 
Guadal ajara. "¿Quien rne había de haber dicho .. que Joaquín sería 
el ¡upt que sentenciara a muerte al emperador? A esto Sé siguieron 
remmicencia* Je mi Tratado brew de detitos y penas, que escribí 
y enseñó ai Sr Escoto y a mis demás discípulos, en el que senté 
dos proposiciones, probando largamente con Eas doctrinas de los ju¬ 
risconsultos filósofos Momesquieu, Elentham, F-'ikngieri y Beccaria, 
que la necesidad es la hese para estimar y aplicar la pena de muerte, 
siendo justa cuando es necesaria, c injusta cuando no lo es: porque 
el reo, aunque sea un criminal, puede corregirse en una penitencia¬ 
ría. De las aplicaciones prácticas de «te principio, resulta que Jeft'er 
son Davis no fue sentenciad» a muerte ptrrque ¿stíT no se estimó 
necesaria para la paz de la nación norteamericana: y Maximiliano fue 
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sentenciado a muerte. porque ésta se estimó necesaria para Ij paz til¬ 
la nación mexicana.,.' M No cabe duda de que Rivera era inteligeiiU - 

Hoy en día, considero que « posible concederle n Juárez la razón, 
aunque no tanto porque con 'el paso de los años y d palidecer del 
tiempo se resolvió la disputa un tono de indiferen ciíi Isiuduiri VlHIf 
a templar su falibilidad",™ 1 Mino quiere Roeder. No. porque no se 
ha concluido la polémica, a pesar de estar olvidada en eí cajón de 
l;is recuerdos, pues de vez en cuando resurge con violencia, aparecien¬ 
do nuevos Juárez o nuevos Maximilianos que se lanzan feroces ata¬ 
ques, como si a¡ícnas estuviera frente ellos el Sitio de Querélaro. Con 
estupot leo cada ano cómo ciertas agrupadones liberales amenazan 
con "cernís de las campanas" a quienes discrepan de sus ideas, y tam¬ 
bién con asombro me entero de que hay quienes todavía piensan que 
Juárez era algo a¡>í como "satán", personificado en un indio malvado, 

Juárez tema necesariamente que acabar con Maximiliano. L.e Ho¬ 
nraban argumentos para hacerlo, peno los mis precisos, los más 
legítimos* fueron expresados por di mismo al decir que .su gobierno 
tenía el "firme propósito de hacer Jo que mis. convenga al país, sin 
qi j c ¡n ti uyan en .sus determ i nac iones Ja venganza person al, 1 a ¿cimpas ión 
mal entendida ni amago alguno extranjero, ...hemos luchado por la 
ind.‘pondcndia y autonomía de México y es preciso que esto sea una 
realidad 1 , Jlrt No puede verse a Juárez ¿timo un vulgar asesino, ni 
tampoco como un supremo vengador de la República. En el justo medio 
está -como siempre- Ja verdad. .Porque Juárez ba cargado con una 
culpa más grave que Ja que en realidad le corresponde, y su biógrafo 
Ralph Roed cr la describe magistral mente; "El vilipendio de Juárez, 
se prolongó más que el duelo de Maximiliano... Lu conciencia del 
mundo, sacudida en Quenétaro, denunció al justiciero como un bárbaro 
que ah usó d=- su victoria sobre el invasor. Los discípulos del mártir 
lo tachaban de regicida, inmolando al príncipe en aras de su odio 
a tj monarquía". 181 
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Prefiero la verdad que propongo, la que presenta aun Juárez que 
cumple con .su papel y ejecuta a Maximiliano, simplemente porque 
es necesario. Quizá moleste a muchas, pero para comprobarla es 
sulldente la aceptación expresa que de su sacrificio hiciera Maximi¬ 
liano. Creo que el caído Emperador entendió la posición de Juárez 
y la de él mi sino, cuando en sus últimas palabras pedía que su san¬ 
gro sellara las desgranas de su nueva patria, eomti se veri en el apar¬ 
tado siguiente. Pero hay más constancias, una de ellas poco cono¬ 
cida: Encargó Maximiliano a su abogado, Jesús María Vázquez, que 
:lI llegar d Presidente Juárez a Querétaro, "lebisiesv luego una visita 
a su nombre, y le di ¿era que al morir no llevaba a la tumba resenti¬ 
miento alguno. El 5r. Vázquez ¿amplió el encargo, y el Presidente 
contestó manifestando toda la pena que había tenido en aplicar inflexi¬ 
ble la ley por la paz Je la República" 1M ¿Por qué no hemos de creerle 
a Eos dos, al vencedor y al vencido? 

La muerte de Maximiliano era. pues, la lusiificációsi última de la 
guerra que se había hecho a la intervención y al Imperio Bl triunfo 
se coronaba ¿on ti sangre del derrotado, quo se había derramado para 
que los vencedores se convencieran de que hubía valido la pena tan 
ios años de sufrimiento; para que su viera que la 'patria" tomaba la 
imagen Je la Justicia y descargaba su rayo fulminante contra el que 
había osado profanarla; " ,,hny umios que creen que la salud de la 
patria demanda un ejemplar castigo, y que ésto lo exigí; la justicia 
nacional...", 1 ” decía el general Jerónimo Treviño, uno úe los ven¬ 
cedores di Qucrétar-o, Si acaso tu único criticable, lo fue la celeri¬ 
dad por liquidar la cuestión, y el pocq cuidado puesto para disimu¬ 
lar lo que ya estaba previsto: "El proceso hie instituido, precisamen¬ 
te, para evitar toda apariencia de precipitación, pero el i’allu estaba 
predeterminado y el gobierno, después de correr despacio por cinco 
añus, obró mn urgencia extrema al llegar a la meta’, JW 

Las opiniones ¿üinciden en que el juicio y la ejecución fueron la 
culminación de una época de nuestra hisíori» 1 L F.I drama del. impe¬ 
rio mexi. - ano tocaba a su fin... concluía el conflicto entre dos Méxi- 
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“* enera rsiadus"™ Fueron simplemente, 'el trágico desenlace d«-l 
draTTia ^igriento que habíamos representado por espacio de medio 
siglo.., *" Josa Fuentes Mares interpretó a la perfección esa caJhl¿id 
punto cirial que tuvo el fusilamiento: 'Muchos todavía hablan de 
las ejecuciones Je Querétaro como de un simple y triple asesinato, 
sin reconocer pe en el sonado cuso convergen poderosas circunsran- 
cías atenuantes. El drama de Ja guerra civil era demasiado viejo y 
encarnizado, y la lucha que terminó en Querían)... .sólo fue la'cul- 
mjnación lógica de aquel duelo a muerte. Podrá especularse sobre 
Ja necesidad o conveniencia de matarla: sobre si conceder el indulto 
a los reos pudo u no resultar riesgoso para Ea nación, pero la verdad 
es pe en d fondo ül* las cosas, y esto lo entendía Juárez tan bien 
como Lo habría comprendido Miramón en parecidas circuMnmcMiK. 
se trataba de resolver fíe una vez por todas la viejísima querella. Casi 
medio siglo de guerra civil redamaba esa sangro. Parecen ya peque- 
Aos escrúpulos, & estas alturas, Ins argumentos de derecho sobre la 
iiplicabLlidad de la Ley, . y sobre la competencia del Cnitseki de 
Guerra. „" H7 

hn los momentos del juicio, quiza d tínico que percibió ]p que 
fetaba en juego, lo íuc Miguel M¡ramón, como ya se analizó cu su 
oportunidad. "Con lógica impecable planteaba d hecho de la guerra 
civil en un plano ambivalente para los dos partidos -el liberé y el 
conservador . en tanto que cuando Azpíroz le Jijo que la Constitución 
sc man[Uví| en vigor dondequiera que m lo impidieron las armas 
extranjera o La usurpación. . Miramón replicó que lamo el gobierno 
constitucional como el emanado del Plan de Ayutla rigieron donde 
no lo impidieron enemigos armados... El problema no era pues de 
legalidad o ¡legalidad sino pura y aimpiemente Je vencedor® y ven¬ 
ados... La gran farsa de la legitimidad constitucional no es de hoy: 
fl r^ibimos, muchas otras herencias, del ¡uarismo primero y del 
porrirtsmo después". 1 ” 
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¿Valió la pena, en verdad, la ejecución? Si. porque con ella se diii 
mió la gran pugna nacional que azotó al país por medio siglo En 
ese tiempo, los dos partidos tradicionales se disputaron el poder, 
fnfrentándme en el campo de las ideas y de las armas, cada uno pnrtt 
,-.inducir a la nación hacia su múdela: Sos liberales, acercándose a 
loa Estados L'nidos: los conservadores, añorando -el modo de ser 
heredado lIl la Colonia, según la conocida opinión de Edmundo 
O Gorman. La contienda, que alcanzó ios tamaños de una verdadera 
tragedia, se exacerbó los últimos diez años, desde La promulgación 
de la Constitución del 57 , y a punir de entonces, los dos bandos pelea¬ 
ron a muerte, sin dar ni pedir cuartel Era indispensable pOi Lo tanto, 
una medida radical que liquidara el enfrentamiento, la inútil sangría 
tiumuña y económica, y el fusilamiento luvo usa virtud, fue la violencia 
usada para detener Ea violencia. Con el se terminó la guerra semisecu- 
lar. Sin embargo, los partidos no desaparecieron. Es más, los derrots- 
d;ts supieron. Con Jos años, incorporarse a los vencedor® mediante 
nuevas formas de convivencia que asegurahan a lodos su participa 
ción, rea! o simbólica, en el poder. ¿No fue esto el porfirismo? 


Jó.- La capilla y el fusilumienlu. 


Loa tres días concedidos como grada pasaron velozmente, bíegüdo 
d indulto, los condenados fueron puestos en "capilla", es de-ir, un 
la situación previa a la ejecución, en la que les permitieron reunirse, 
recibir visteas, escribir, en fin, resolver sus asuntos terrenales, además 
Jl l que aprovecharon d tiempo disponiéndose rd idiosamente pala su 
tránsito inminente 

Los sucesos de esos días, sobradamente documentados, cu Irrita¬ 
ron con la escena dramática del fusilamiento, en el corrí, de las 
Campanas, donde el Emperador se había rendido poco más de un mus 
antes. Treinta y Seis días justo** LransCurr icn'm desde el momento en 
que había entregado su espada hasta que se enfrentó ¿ti pelotón que 
la habría íJü disparar a Sólo unos cuantos muiros, Durante ochocien¬ 
tas sesenta y cuatro huras, él y *us dos compañeros, percibieran la 
presencia de la muerte a través ck 1 un prtMso legal en el quu su 
debatieron cuestiones, mucha más Importante* que &u¿ propias vidas. 
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lilla de las formula* que les fueron aplicadas, que irremediablc- 
menLii conducían al paredón, el juicio ventiló la gran disputa nacio¬ 
nal, declarando vencedores no a quienes exhibieron mayores méritos, 
sino a quienes tuvieron los alómenlos para hacer triunfar su causa, 
l-tvs derrotados, que no lo eran sólámente esus tres ajusticiados, fue¬ 
ron condenados a vivir en el oprobio oficial, sin que hasta la lecha 
se les rediman sus "culpa* - . En efecto. el Imperio fue uti emir, pero 
sus seguidores tenían el mismo derecho 3 establecerlo que el que 
tuvieron los republicanos para liquidarlos. Cada quien hian valer lo 
que pudo, y ganaron quienes fueron favorecidos por las condiciones 
histéricas, nada mis, sin que en ello importen la justicia, la dignidad 
o las bondades de la causa vencedora 

¿Estaremos muy lejos de resolver hoy en día esn vieja querella quu 
sigue lastimando los espíritus? Sin duda merecen un homenaje fijs 
triunfadores: su perseverancia, Sus ideales, su Inquebrantable fe en 
la liep'jhlic-a. bien los hacen acreedores ,■ la gratitud nacional Pero 
a lci!i étros, ios que perdieron, no los recuerdan más que voces exalta- 
Jd': que no lian aprendido a perdonar. Una mirada serena sobre nues¬ 
tro pasada nos obligaría, sí, a recordar oon ot(uilo la gesta de la 
República, pero también a mirar con simpatía a los que se vmpgñjLr-ii 
en llevar a México por otro sendero, tal y como lo pensó Justo Sierra- 
Resueltos, valfent-es. sin ilusione*, bus-cahan, coma los gladiadores 
de¿ cirro imperial, una aclllud para sucumbir ame vi mundo; casi to¬ 
dos ellos supieron luchar y muchos supieron morir. La justicia y la 
historia los han ejecutado: paz a sus sombras, respeto a la tierra en 
que yacen- es la tierra bendita de la Patria; su muerte Ins reconcilió 
^cin su madre; son mexicanos", 1 ” En última instancia, del choque 
viólenlo ¡le los dos extremos venimos, y en nuestros días, nuestros 
visibles raigas nacionales ñus demuttstran que heredamos de timbos 
identidad y sentido, ¿o qué la sociedad mejicana actual no tiene en 
realidad matices decididamente liberales conviviendo con times clara¬ 
mente conservadores?, 

Fltc- regresando a la historia Jel juicio de Querétaro. lie reservado 
P aril ^ interrogante que cuestiona directamente al desarrollo 

de los sucesos aquí narrados. Todos los autores analizados se refieren 
a líi que pasó, ptro sé Jo uno de «líos se atreve a plantar un r ;,qué 
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hubiera pasada sí...?" Este autor, anónimo según, veremos, coneluytr 
que la muerte de Maximiliano era irremüdiahte, pera que había otras 
maneras de enfrentarla. En su crítica, arrasa con el compon amiento 
profesional de los abogados defensores, proponiendo que su actua¬ 
ción debió haberse llevada por otro camino distinto al que siguieran. 
Miguel ('talindo y Gal indo, en su obra La Gran Década Nürianat. 
cita a un "célebre escritor", cuyo nombre no ofrece ni da pista alguna 
que pcrmiia ¡dcíiLificarlo, y cuya opinión ixs,ulLa por demás interesan¬ 
te, y que consigna para provocar la rellexión; 

■ La defensa leída por don Eulalia Ortega ha sido muy elogiada, 
yo disiento de la opinión general. A mi juicio, las defensores se preo¬ 
cuparon mucho con la defensa de la vida del archiduque y descuida¬ 
ron la de mi honor. Pretender, pur medio de atenuantes, -que en manas 
del fiscal se convertían en nuevos cargos...- que el consejo no volase 
la condenación y Ea muerte, era cuando menos uit gran candor, implorar 
la clemencia del Consejo uta declamarse culpable de antemano. Por 
Ixiciid-i sus defensores se reconocía, por tamo, Maximiliano, implíci¬ 
tamente culpable Efe tenía que llegar a este punto desde el momento 
qus se aceptaba La discusión Ls sensible quu Maximiliano no la hubie¬ 
ra comprendido desde un principio. Pura un Hapsbtirgo n¡> había, dig¬ 
namente, más que un sólo camino que seguir: sostener la legitimidad 
de su título; desconocer la jurisdicción del Tribunal, y &h andón ando 
la vida a la justicia o a la clemencia de los veiiL-ediireh, repetir las 
desdeñosas palabras de Garlos I: ¡Vo pijc causes miedo, hacha del 
verdugo. ti archiduque debió dejar al Barón de Magues Ea ¡¡ tic i osa 
tarea de mterijsarsc por su vida, a fiambre de los Gobiernos cu rá¬ 
peos, pero debió prohibir a sus defensores que solio ¡lasen el indulto 
Estos no te habrían obedecido, pero sus gestiones habrían llevada un 
sello personal, y el Ai chiduqui... hahiia sabido caer, como supo mo¬ 
rir, digno de su raza y de su estirpe" ,** 

La certeza y la cercanía de la muerre estimulan a los buenos senil 
miemos R1 Jia anterior al fus i lam i etilo, Maximiliano intentó obtener 
lo que los abogados no hahfan logrado; el indulto para sus compañeros 
de infortunio Para ello, con la autorización de Escobedo envió un 
telegrama a Juírcz; "Desearía su concediera la vldíl a D. Miguel 
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M ¡ramón y a D. Tomás Mejía, y que como manifesté al ser hecho 
prisionero, yti fuera la dnic* víctima'," 1 Su petición no tenía esta 
ve¿ el gesto teatral Jal día de su captura. El Presidente, agazapado 
eri el Palacio de Gobierno de San Luis, donde había pedido ya no 
recibir más visiias y comisiones que iban a solicitarle el indulto,, se 
limitó a no r^ptndar. 

Pero la géneros i dad de Maximiliano no se esfumó ante el silencio 
da Juárez. Al amanecer del 19 de junio, poco antes de que fueran 
poi ¿I p¡-,ra llevarlo ai cerro de las Campanas, tuvo tiempo pata dictar 
una til tima carta, dirigida también a Benito Juárez. En esos momen¬ 
tos supremos, el que quiso ser fcmperadnr de México, se did cutnta 
Lühai de Jo que había sucedido: 'Próximo a recibir J,i muerte, a cotv 
secuencia de haber querido hacer Ja prueba de si nuevas institucio¬ 
nes políticas lograban poner término a Ja sangrienta guerra civil que 
ha destrozado desde hace tantos años este desgraciado país, perderé 
con gusto mi vida, si su sacrificio puede contribuir a la paz y prosperi¬ 
dad de mi nueva patria. Intimamente persuadido de que nada sólido 
puede tuudar.se sobre un terreno empapadu de sangre y ag¡titilo por 
violentas conmociones, yo conjuro a usted, de la manera más solemne, 
y con la sinceridad propia de Jos momeo Los en que me hallo, para 
que mi sangre sea la di Lima que se derrame, y para que la misma 
perseverancia, que me complacía en reconocer y estimar en mediu 
de la prosperidad, con qué ha defendido usted Ea causa que acaba 
de iriuüiiir, ’a consagre a Ja mis noble tarea de rtKoneiliar les áni¬ 
mos, y Jé fundar de una manera más estable y duradera La paz y 
tranquilidad de ssre país infortunado" M Este texto es, quizá, la mejor 
herencia de Maximiliano. 

Va en la ladera. d¿l cerro, frente a los saldados qué habrían dé 
f u s ¡ I ir i o, M,i xi n) i I i ano hizo jío de l a pal ah ra. gr¡ taitd< i cotí voz estruen¬ 
dosa- ' Voy j morir por una causa justa. Ja de la independencia v 
libertad de México. ¡Que mi sangre sellé las desgracias de mi nueva 
pair a! ¡Viva Méjico’" Después de él. Migue] Miramón. a quien le 
jv^ib'd cedido ei Lugar de hotiur, todavía intentó TíJnLíVür !,i, dj&t uLíi, 
reiterando su derecho a Jiaher actuado como lo hizo, Se refirió j| j u ¡- 
l'“, herido lanío poi sus icsulLados como por sus plauieümier.ros, 
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renovando con hi to la esencia dei debate, la posibilidad de iodo 
meVCsini Je hacer iI>;ii fu ir la patria, sin qUe se le condene pOr ello: 
" l-I consejo ti, guerra mis defensores han querido salvaí mi vida, 
aquí, listo k perderla y cuandn vi>y .j conipajecer d dan le de Dios. 

I Molesto L-I- lill a la acusación de traición q\LL- mé han lanzado al rustro 
para excusar mi ejecución Mucre inocente de ese crimen. perdono 
a mis matadores Con Ja esperanza de utie Dios me perdonará y de 
que mis compatriotas alejarán de mis hijos caigo tan villano y me 
harán imslicui. ¡Viva México!". 

l omas Mejid nada dijo, y Su siiencio Se e.MeriJiu a los alrededores, 
sólo interrumpido por las drdenes de los oficiales. 

Después señaron Irw disparos 


5/i i a dudad dt Aíóric ' ■ d 2? di' yuf/o th' !99.1. 
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